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P R O L O G O: 

El primer anhelo del abogado, debe 
ser adecuar el derecho a la justicia, luchar 
por un derecho positivo y justo, q,!)e responda 
a los más altos ídea1es del ser humano, porque 
cuando un derecho píerde su funci6n socia]·, se 
efectGa en fl un cambio tan radical, que de 
ser el máximo exponente de la equidad y la li­
bertad, se transforma ~n el m~s brutal instru­
mento de la represí6n ~ el abogado en c6mpl ice 
de la injusticia. · 

·.··· •, 
.¡., 

Este trabajo, pretende daf;al:J~r1sta, 
un sentido humanítarío 1 social de la perc~p~ 
ci6n del derecho. Disde que lo 1n1c1amos, 

.quisimos reflejar en €1 la ímportancía de corre-
9 ir 1 os erro res de un sis temé1,.1 p··r.,.gs;_u r,ando guardar 
siempre una postura sin tendé'ii;,::J:is$>científ ica y 
sincera. . -}!}:: :-:.;_· · 

_ __EL AUTOR. -----·----. __________ . ______ --·----· -·-·--·-· 
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con todo el cariño y el respeto 

por su total entre~a a la formaci6n 

de sus.·hijos. .,. 
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\. La crir11.il1ahdad es un fenón1erio gene,ral, siemFte presente en toda 

' 
-~------------com.unidad--hun"t-ana--organizada.,···se encuentra en toda~: las épocas y en -·- --·-· · -

todas las capas sociales. 

La Ciudé d de,,1\~'{ico, urbe que se encuentra en pleno desarrollo, 

aumentando conside~~~lern.ente día a dfa, integrando s. su S·:)ci.edad, ya 
\ 

heterogénea, a nuevos individuos procedentes de todos los rincones del 

país,, que en ;_a n1etr6poli buscan la solución a sus viejos problemas, el 

hainbre~ el desempleo, y ·que esperan de .ta gran ciudé'l.d la panacea de 

todos sus mal.es. Sin embargo, la sociedarl que habita la gran ciudad les 

plantea una real_idad m:iy diferente, no h2J em.pleos, no es fácil ganarse 

la vida, es di.fícil asL.uilarse al ritmo de una gran m,::;tr6poli y sobre toco, 

la urbe corror:r1pe a quien no está preparac!o para vencerla. 

Entonces, es en la ciudad, por las razones antes 1nencionadas, en 

donde se encuentran los más altos índices de la criminalidad. 

Pensando de esta manera, consideramos necesaria la realización ·:iel 

presente trabajo, en el que ponemos nuestro esfuerzo y nuestra mejor 

voluntad para el mejoramiento del problema, que constituye una de las 

grandes incógnitas de nuestro tiempo. 

Ahora bien, ¿ porqué se da este fenómeno ? , en el cuerpo del trabajo, 

pretendemos e11contrar las razones que lo h2.cen aparecer y permanecer en 

nuestras ·sociedades, considerando siempre un punto de vista objetivo y 

libre de cualquier interés. 

I . .. 
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r:: ;:,r1ductas 

• • b,3 e Ta O.,·~-~otcf~a';c"l."'i·~ CI'll1.1..111 ger1~:1S C011'.JO ~~{)i1 __ .,. . ..:.. be.. ... 1.. '--' ,_; J..;; 

,. _________ , ___ ----·-·----·----------·---·--· ·------ ------·········· .. 
estt1dia1,')c~2.-i.1.()S t2.~1r1 .. i)ié11 la relaci()11 e11.tre ~r:r.:t1acter·es b~t>1<)·gico:·.; \: l~-~ c:r-in1.i-

nalidad y sobre todolos factores sociales cr,;;.e c:onsi.c,;;::::·:-unr):: 1.;,,, ,::specia1 

. t . nnpor anc1.a. 
-......... ,. 

Pretendernos tcuhbíén hacer una c1<ti.ca. constr·uc:t:.va de J.uf: medios 
\\ 

de prevención que se han adopta.do en la :::,cü"t::-.úidad y q_uc· coc:é::cd.,::rém1os 

deficientes, ef;perando poder encontrar soh.1,:~iones ;:_:~ :103 p:c·:!'.::lc:.-.n.::i.s que 

plantean. 

Es pues, esta tesis, un p2.noran1a ele i.u que es '1.s, cr:irn incL1.~dad y 

cómo se m:?..niüesta en Tu--ia gran urbe. sus c.foctos v rcnercusio1,cs, sus 
. ., ,..J .t. ... 

característicE~s y sus problemas3 con la :c.•tenci6n de encont:c:u.· las raedi~ as 

adecuadas parL prevenirla~ 

. . ~,:- . 



C1-\.PITULO PRil'vIERO 

l. Lit CRIM1NALIDAD 

.. 
L }_ 

.... -·-- ·-·--·--- -· .. . .. - .. - . ... 
L·~·-. Cr iríl :i.r:t e~ l ():sía, corno parte de las ciencias sociales, estudia 

aspec-:;01.; .=:ociale.s del hon1bre, estudia siempre conductas de los serq'l; 

h ... rrns.'.1os e::. .sus 1:~,;;:;.c:iones con sus congéneres. Para definir a esta 

ciench :::-~: .:ur:. utEiz2..do diversas for1nas que varían según el criterio de 

quieL ir:: e:::.·;,;_ hac er·lo, es así que diversos autores como Laig:iel- Lav.s.f,-

tine v 
•' 

.:c.iu por ejelnplo, la dennen corn.o "el estudio completo e 

con la preocupación constante de conocer las 
.,.,.,. 

causas ::, los 1·?rn.ecli.os de su conducta antisocial 11 (l). 

C·_n otro criterio, Durkheim escribió "comprobamos la existe1i-

cia de r~: ic,1·: e ,:1úrner,:) de datos que manifie.stém todos e$e carácter e11..-t.erior, 
·/' 

en el sent::: .. ~·c :.:.e que una vez ejecutados d.et,ir1ninan en la; s?cfod<1d esa. 
··=·::·· .,,,. . .. 

reacció~1 }J?.rticular que denom:i.na1nos la péna. Forn1amos c·on ellos un 

grupo s-:.li g:::t1eris, :lle im.ponernos una rúbrica dS:!i:¡__1ú\1tf'penominamos 
. . ~~.~~ ~-~~~~~~\\: ~~~·· 

delito 2. i:cdo acto castigado, y convertin'1os :1 delit~>'°así definido en objeto 

de una cic!ncia especial, la Criminología" (2), sin embargo, diferimos de 

la_ defr:üc ióa .... da.d.a. por. .Durkheirn_. ... po.r..qu.e_c.on.sid.e.r.8.-"ll.DS._qu .. e . ..no .... c.ontie:n . .e.la. _________ _ 

idea cor::.11)leta de lo que es en realidad la Criminología, por dejar fuera 

(1) L::l.i7-1el-· Lavastine J\L, Stanciu V. V., 11Compendio de CrLrni.no­
logía". Editorial Jurídica Mexicana. México, 1959. p. 12. 

(2) l\1J·k .. h.eirn., }211.ile. 11Las Reglas del Métc-do Sociol6gico11
• Edito­

:r ~al La Plé)'.'ade. ·Buenos Aires, Argentfaa. 1977. p. 58 •. 

I . .. 
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·---------·--····-·. ····-· ·- ··- -- -----·--··-· ··------·--·- ---·---··. ---

en.te11de-

., ., · 1 c-s . . - 1' 1 . f. ~cerf1CJS· pa:r-2. ·cfcctc, ae 11.:1. prese11te tesis a . él ._1r1 1111n10.l()!~l,a. co111.o a cte 111e 

- • . 11, ' , .. , 1' i::;, ·¡ ,' 1 '. ,-·· •. • l . 11 - l 1 ..... opez Ver g2.ra en su · 11.1rroaucc10n a;_ _t.:.stuc,w e.e la ·~.:rnn mo og1a , t:n e 

1 -
+~···-- - -sGnÜda··a.0- q:_ie--é·s-¡¡1.á- c:Teí.1c1.a-que se encarga, del s-studio del delito c.omo 

d 1 "~ ' • ,. 1 ' 1 ',. . i con ucta s.1u1T,ana y soc: 1.a.!.., ae 111\rGsngar as causas ce .ca ae ... mcuenc 1a, e e 

1 • , ' 1 1 " .. \ ' 1 ' J • ~ 1 1 ., ... . J 11 f3) La Drevenc1on (.H.:_ ce:11.ro v ne t1'acar111enco c,e,. a.e1mcuence \ • ~ ~,v 
·. \. . .... ,, 

Asf. con1-

\ 

prendida la Cril'l1inó'Iog,,~ .. nos dm11os cuenta de qu.e es rnuy im.portante 
\ 

determ.inar el número y clase de los delitc.s que se eoi1.1eten, los que :se 

realizan en deterrni.nadas circunstancias, las causas po:r- las cuales se 

llevan a cabo r nrincipalm.ente el investürnr cón10 ure:\·enir el ai1.1-e se den • ..t J; ~~ J:: 

este tipo de co•.1ductas. Todo ello nos daría nna idea rnás precisa sobre 

el verdadero contenido de la Criminología a.ctual. 

La c:i: in1inalidad, entendiéndola c~·mo nos la explica José María 

Rico, es aquel :1fenón1eno de ms.sas consti"~:1 fdo por el conjunto de infrac-

ciones que se cometen en un tien1po y un lugar determinado11 (4), es decir, 

el número de delitos que se cometen en una zona. Para entender cabahuen-

te esta definición, tenemos que entender primera.m.ente qué es el delito, 

cosa difícil en p:cincipio, pues corD.o nos hace notar Goppinger. 11no existe 

un concepto de crimen con validez y vig_encia ge:p._e:r:~l_E!s_.. GQJ1 _c_o_ntenido .. ~ .. - .. -

idéntico. Y tampoco puede existir, puesto que lo que se enti~de como 
.S}; .,. 

( 3 ) L6pez ~Jergara, Jorge. Jrtrc,ducción al Estudio de la Crimimlogía. 
Revista JVIexicana de Dcirecho Penal,. Qumta época no. 4. 
MéxicoJ 1978. p. 43. 

{ 4 ) Rico, José María. Crimen ,y" Justicia en América Latina. Siglo 
Veintiuno Editores, S. A. l\léxico, 1977. p. 34. 

I . .. 

.. ' 



11 cri.:r:nen 1
\ perrnanece tan ~,neo estable corno 11 eli: crim.i.nal dentro de1 de::3a--

~, 11 c·rv,,31 e0 · 1 ~,s rii-r 0 e-~~···- "'º""''U11"dad··,~n 15\ a pesar de esto., EHenber2:er IIO O .,u~.c ··- ü .)...; •. , -~ ... v J..::;i-.::..:::i, , .. -~~-e . · .,::;;:;:, \'· J,- _, 

se acerca con bastante pree:i.sión al concepto de delito, al considerarlo corn:;,, 

ntodo acto antiético y antisocüú grave, generalmente prohibido pol' la. ley,, 

que resulta de procesos co:nplejos de order;, sociológico, psicológico y, a 

menudo biol6gico11 (6). Por su. parte, el esnañol Rico, nos da una definición 

1 1 ,.:¡ 1 • rl 1 ·1 ~ . . . .. l" • 1 · 11 ., ] •t J e e ue.1..rto -..LGSC e e punto ne vista 3ur101c;o y :1.0s me 1ca qlle es c,e .. 1 .o icoao 

corn.portanliento humano (2.cción u omisión) previsto y castigado por la ley 

penal a causa del trastorno ocasionado al -:·,rden social 11 (7). 

Con una idea aprosb.11.a.da de lo q1..1 (~ es el delito, pasaren:i os a obPe:> 

var la parte hurnana, la persona que lo .co·.n ete, el del:incuente ,. el c::r:r.:-i inal, 

ésto nos perm.itirá precis2_::- los concepto¿, anteriores de criminalidad y 

crimen. Rico nos da una ?a.no1·ámica sene illa del proble1na consider¡::cr~do cal 

crim.inal comrJ 11 el auto:b del hecho delictivo!! (8). 

( 5 ) Góppinger, Hans. 
Madrid, España. 

Cr:iJ.n inología. 
1975. p. 5. 

Instituto Editorial Reus, S. A. 

( 6) Ellenbe:rger, Henry: Citado por Rico, José María. Ob. cit.. p. 44. 

{-7) Rico,, José María. Ob. Cit. p. 42. 

·( 8) . -Ibid.p.--42. 



1 
.!.. • I:rnporfai"'.i.C:ia del Estudio de b. C:d.minali.dad~ 

Durkbeün nos da una c021,::ep< .. -:ió:1. m.uy especial del delito, pues 

nos dice 11 poder.1.o.s afirrn.ar que el d·21i:o es necesario; está vinculado 

con las concti.ciones fundarnentales ce toda vi,·la social, y por esa n1.isn1a 

raz6:1 es útil; pues estas rn.isn1as co!::<.icioncs de las que es solidario 

son a su '.rez ú1dispensables para la evoluci6,: nonnal de la m.oral y el 

derecho 11 (9). Sir:i. e1nbarcro b • consider2, .. :r;1os poco válidas las ideas de 

Durkheiln, puesto que sería en tal caso preferible que no e".'olucionaran 

la n1oral y el derecho., sí de esta n12 .. n132~a r':tera posible que no se come-
, 

tieran 111:\s <lelhos, es decir si ya no hu.bie.ce quien fuera en contra de 

los preceptos legales, si no hubiese 12 .. necesidad de corregir a nadie. 

S:in em.bargo, no es esto lo que se pretende, lograr una sociedad perfe<~éa,. 

sfoo lo que se intenta, •'es enmendar algi.mos de los puntos en que la soe:i2-

dad ha fallado .. 

. Lo anterior, nos hace con1.prender que necesitan1os considerar 

al delito 80~:..1.o un problema social., del que debemos buscar su génesis 

. para prevenirlo. La importancia del estudio de la crimfoalidad radica en 

darnos a conocer la proporción del pi-oble~na, para tomar las medidas 

pertinentes 8.1 caso, asinlismo, el 2 .. nálisis de la crin1inalidad nos determi-· 

nará, ade1nás de la cantidad de delitos el tipo de éstos y las personas que 

los c01neten, 

( 9) Durkei:cn, E1nile. Ob. Cit.. p. 88. 

/ ... 
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'•·:·t:tR crinünalídad es m1 fe:r,6;:::eno que se enc-:.t entra en todas las 

sociedades, en algm1as en 1nayor c;;:::.:--;:id2-t:I, en otras e'!.1 raenor, pero 

en todas, infaJ.ibJ.ernente. Consíderan::"os a-la erir:n.ín2J.idad co:no ·qn 

refiejo del sistei-na de vida. A.firn:c·?~l' lo a.::1terior y pennru1ecer en esa 

concepcións bnplica adoptar "Lma posict6n rnuy c6moch,. ,.nuy -sencilla, 

pero poco útil., puesto que el reconocer la eY.istencia de un problema ·110 

in.1.plica su soluci6n. Debern.os torfrar la posición de críiicos del siste.m'.:-t, 

es decir, criticar para construir., no s6Jo -:::riticar por el hecho de 

hacerlo. 

Cuando una sociedad prese-:::-i-ta 1.:n ::~lto fodice de crjrn.inalidad 

resulta afectada en diierentes aspe,:::tos> tar:-to social cor:io económica y 

pol ít ic amente. 

Parti1:.!:1do del punto de ·vista social. la comisi6Ir de un delito 
·' 

significa la rt1.rtura d 1d. orden preest2.blecidc: y necesario para la vida 

normal de una sociedad sana. Indica asi.rnisno que uno de los ültegran-

tes del grupo socia.1 desconoce o no acepta los valores de ia colectividad 

y que antepone Pus propios intereses 2, los de la mayoría. Además la 

familia, célula de la sociedad, es fuertern.ente afectada por la criminali-

. -
dad; si la persona encargada de maI?.tener unida, moral y econórn.icarnen-

te a esta fan1ilia, comete un delito, deja en el desamparo al núcleo fami-

liar, lo que tal vez lleve a su desintegración o en el n.1.ejor de los casos, 

sobrevivirá, pero se verá obligada 3. car:·:~iar su forma de -;·ida llevada 

J 

hasta entonces .. Por su parte, la víc-tir.o.a del delito, tarr1bíén tiene una 

familia que depende de él o de la que él forma parte$ y que te nbién se 

I . .. e 



ve seriair1ente afectada por el hecho criminaL Esto i.ndependiente1nen°;e df.; ~ 

la il11portancia q1-:e corno factor criminógeno puede tener esta fam.i.lia, p·,1es 
-·----·---·------ -

corno nos indica:1 Juan P~l;)lo de Tavira y López Vergara, 11 el hogar psico-

genéticarnente ina.decuado constituye la piedra angular en la constituciór:. de 

factores determ i:1ar:.t es de la personalidad del delincttente11 (10). rrEn 1.m 

principio, el proc.:eso de soci.c1.lizaci6n se inicia en la fanülia_. trasm.isora 

de norn:tas y valores sociales que por lo mismo debemos cor.Ícluír que s: se 

oroduce una neri- 11:rbaci.ón en la estructura o 1.a función de la familia de :)~. o-
~ . ~ 

cedencia, tambi.ón :3e podría producir una perturbación en el proceso de so-

cializaci6n y, con ello, un presupuesto de conducta criminal 11 (11). 

Econ6micarnente, la comisión de un delito acarrea la pérdida de t:.m;. 

·fuente de ingresos para el país, crea con frecuencia sub-e1npleos, además 

de causar a fa familia de la víctima y del deHncnente, fuertes desequil ib:rios 

económicos. Nl:éxko, con10 país en desarrollo, necesita de toda su fuerza 

de trabajo, para 1o.grar mejorar las condiciones de vida generales y una alta 

criminalidad no permite mejorar la producción de satisfactores. 

Quiroz Cuarón, en su estudio sobre el costo social del delito" (12). ana 

liza las consecuencias económicas que emanan de la comisión de un ilícito, 

considerando los ~::iguientes factores: 

l. Costo del descenso de productividad Je la familia del delincuente. 

{10) De Tavíra, Juan Pablo de, L6pez Verga:ca, Jorge. Díez Ternas Crimi·­
nol6gicos .Actu1 les 11

, Echtado por la Procuraduría General de .Justicia 
del Distrito :r_~'ederal. México, 1979. p. 4:5. 

(11)' • 48. 
(12) Cuarón, Alfonso. E1 Costo Socí.al del Delito en Iviéxico . 

. Revista Criminalia, año X:X::XVI, no. 8. México, 1970. págs. 535 a 
la 574. 

8 
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2, Lo que dejan de producir las víctin:i.,.1s. 

3. Descenso de productivi.dad de la faniHa de las victilnas. 

4. Lo qt1e deja de_producir el delincue1:1te. 

5. Gasto::--.; de defensores y peritos de ámbas partes. 

····--- -·-··-·- - --·--·- --6. ·· · Pa-o·oce la· farnilia de la vfctirna a-intennedia:rí:os-v - .:::.,. ., 

empleados de Juzgados y Suprerna Corte. 

7. Pago del delincuente o su familia a interm.ediarios y empleados 

8. Sueldos y salarios a la policía y la. Procuraduría. 

Q. P,1gos del delincuente o la fa:nlilia a la policía y Ministerio 

Público. 

10. Amortizaci6n, mantenimiento del edificio, equipo e insta.lacio:cies 

de la penitenciaría. 

11. Fianzas. 

12. Sueldos y salarios en juzgados, tribunales y Suprema Corte. 

13. An1ortizaci611, mantenimiento del equipo de policía y Ministerio 

Público. 

14. Sueldos del personal penitenciario. 

15. Amortización, mantenimiento del edificio de tribunales, juzgados 

y Supr.:~ma Corte. 

16. Costo intrínseco del delito { en delitos patrünoniales ) . 

17. Cifra negra. 
;f .. 

En tots.l, en 1965 se cometieron 38, 287 delitos, con un costo soc:ial 

I 
r º º ~ 

.\{~:~"! . 
... ..:, 



• •. ¡:';. 

J.U 

según el mencionr1.do t1°atadista .. de ¿15 1 681, 25,1 mm.enes de pe.sos, una e¡·o·· $ 

gación mucho rm.q alta para cualquier soe;_iedad. Según Quiroz Cuar6n, t,l 

costo social de un. delito.de horn.icidi.o, en ese a.üo ascendía a 5, 613 millo-
'S~ ,,..~, 

, nes de pesos. Habiéndose cometido 6, 121±., la sociec.ad había ecogado po::· 

ta.ron 3' fJt:37, 9 7:~/1'lillones de pesos, habiendo sido registrados 16, ,1 '75 hEx::L.c,s. 

Delitos se;K'üales se registi~aron 3 ., 804" p;;~gándosc, por ello la ca·ntid,;.d 

de 2'092, 04..4 rnHlones de pesos, 

Casos de robo~ .fueron 11, 884, incluy~I1dQ.el costo íntr:!'.nseco del delito, 

la sociedad pag6 5'193; 690 millones de pesos. 

Es irnportar¡te hacer notar, que el incrE:mento del costo de la vida del 

año 196!5 a 12. fecha,. debe haber hecho variar considerablen.1.ente estas ci.fr:..0 :?, 

PoH::ic:::i.~.nente, observarnos que una nación con un alto índice de crimi--

:nalidad, e¿~ :J.na n2.ci6n de fuertes desigualdades, tanto sociales corno econó-

micas y pcHticas, es un Estado de grandes descontentos, de grand,és inj1.rn-

ticias, pue::: refleja asirnisn.10, una imagen de iLcapacidad para. resolver ,Sl.l23 

problem.2.s internos, una panoiárnica general de iJ1justicia social, en este 

• ' ., - • • o Jº ,l.., T , p .... ·11 . ~ 1::i • j 1 ~ T . • • 1. sent10.o e.i. L:u:::enc12.oo , ose ..<.Jopez or~1 ... o, actua1 ~ res1nente e e J.v'.. t:Xi.CO, mc..1.--

. ,de la libertad y df, la democracia 11 (13 ). De ahí, la gran preoc1..1.paci6n do 

( 1 '' ) .A.t."S Iii')i:r·ez Pc)1~tillc).11 (José~ 1)i.sc1:i..1~so llJ:\()DJ.111.ciaC:c~ ar1te lc1 01~!{é)J'·1iz:} .. ci{1n T-1:3 .. I:1:.1:·~ 
rr1i1ict zlel flo¿ro.bre~ ,e11 l'·,Ju.e~lct "Y"'ork.~ J3J~ lT A\ A.,,, él 2'7 de· se1ytfer11.l)1~e de 
1979 .~ Cu,1d.o.~~nos d.e FJJosofía Polftica 1'10~ 2!.) ~ d.e la. Secrct~iI"Í8 .. de J?x·c.-­
o:·,·'1r~ !~".:Ó"1I-·· Prec·upui?r:.·to ,\tféYiCO 18~'(¡ n li'7 
i:::·.!. {..., .......... .,i._,, ;_ - ,.¡,, i .,J -·· ,;::, .... ¡..;,;, ~ • ~ ... ,__ ..,;- :: • ' ,.. tt ¡ ... ~ ,CI ..... ,1 $ . 



t-. • . l t d '. . . . "t . . . f M<:::x1co por n1e3cr2.r y soJre o o rnora11zar ;:;;1..rn 11.1sn·uc1ones, tan es as~ 

· · , l · · -1 • d. ' '(· • • · 1' e ~ necesario que i:u.ra entenaer a c:run1né:u.1 ,aQ ;}01i.nca, es unportar1ce qu e1 

que desen1pefü,t ,u1a función pública sea conc S.,:.ni e de la il11portancia de su 

labor, '}ues con1.) indicó el actual Procuradc~- Cer:ers1 de Justicia del Di:s·· 
, ... ··-·· - ... ,, ... ___ ,, . .l:: .... ,._. ----· -- - -----·------ . . . - - . -- ... --· ...... ·····.. . 

·: .. 

:·~ •: , 
.. •t..... -1~. 

"'·""'·.;,·. . . . 
,• 

trito Federal, Li.cenciado Agustín A1a.ní'.s :F1.:E;nt-2:s ndebern.os crear co21cien-

. , J JI, ¿ ~ .. .. ! ...:! • • ,'l.~ ~ l . ' ' c1a c2e que una po.1nca eie serv1c10 am;enuco se rmca sobre a base ae cie.s-

confianz1:~- en los destinatarios del servicio ? : actuando decentemente¡¡ (A), 

E1 área metropolitana de la Ciudad de I\Iéxico, Üene uno de los índices 

d~- c:t'i.rninalidad más altos de la República 1:.exicana,' propiciada esta sitúa.:. 

ción por diversos factores, como el deser11.pleo_. la sobrepoblaci6n, lo. fa,lta 

de servicios u:cbanos, la formación de ciudaúes perdidas y cinturones dE: mi-

seria, ,que se n.1.anifiestan en rebeldía contra las instituciones. El panora11'J.é'. 

de la ciudad es de 1narcados contrastes, junto a una residencia, una barraca, 

automóviles lujosos y gente descalza, opulencia y miseria. Si querern.os 
·' 

com.prender si.q1liera su situación, debe1nos entender que i'la sa:cisfacci6n de 

las necesidades hun1.anas más elementales, como la comi.da, la habitación y 

el vestí.do, debe.,- ser considerada ei1 nuestros cHas como un derecho anterior 

a otros derechos i, (15). Con. esto quere1nos 6ar a entender que consi.deraJ:nos 

(l'":l:) .lUanís F'uentes, Agustín, Palabras pr·on:.mcíadas en la Prin1era Sesi . .ón 
Plenaria ele la Reuni6n Regional de Pr0.:::uradores Generales de Justi·­
cia, Zona Norte_, en Ciudad Victoria, -can1aulipas, el dfa 20 de julio 
de 1978. Revista Mexicana de Derecho 2enal julio-diciembre, 19'78. 
p. 12 .. 

(15) L6pez Portil.lo, .José. Ob. Cit. p. 47. 

/ .. , . 



, • . • o • ,. • • l 1 . ,. .. - 1 ' ' ae rn.ayor 1n1por1anc 1a la Jusncia socia que .2- Jns~1c1a .Legs, ., porque aono.e 

no existe la prünera-r--Ee .. ge:1e;::,a-viole-ncia. y en-:·.cnces la justicia legal sólo 

se (;vnvierte en represión ·1Jara los marginadm3 de la rn isi.na sociedad. 

I,a gran tn·:Je, atrae diariamente a niiles de personas con la esperan-

eEos,. do:1de quiera están ocupadas 

han venido del ca::·.:.:.po, no nalucjnadof':l por la 1netr6polí 11
,. qué va, no han 

venido a invadi.:r.J.a, eci el fondo de su alma no qui.eren nada con ella, han 

venido huyendo de sus puer:ilos o rancherías 'de origen, donde se n1orían 

literalmente, .:Isicamente de harn.bre 11 (16). E:3tas personas llegan querien-

do mejorar su nivel. de vida, pero se encuent:can con que ésto no es posible, 

su esperanza se acaba, no hay oportunidades de empleo y su necesidad es 

n1ucha, encontrando como únicas soluciones: el. sub-empleo, la mendicidad, 

acaso la prostituc i6n la delLr:icuencia. 
.• 

(16) Garibay, Rí.C..'.a:tdo. irEl Harn.brE/ 1
, artkuL .. , publicado en la Revista 

11 Proceso 1
', año l .. No. -10. JVH;xico, A .. gostol97'l. p. 8, 

12 
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CAPITULO SEGIJNDO 

2. JEi'OR.\íAS DE CRD.íE'1"~~LIDAD lli EL DISTRITO FEDERAL. 

2. l Clasificación de los Diversos Tipos de CrLininalidad. 

Es L.--nporta...1Tte hacer notar que existen varios tipos de criminalidad 

como son la crim.:inalidad real, la aparente, la legal, la i...111.pu..ne y por último 

la oculta. 

La criiminalidad real, como nos dice Rico nestá constituid.a por el 

conjunto de delitos que se cometen efectivamente en un espacio y tie111po dados, 

prescindiendo de que ha)a....11. sido o no denunciados, investigados, juzgados o 

condenados" 0.7}, esta cifra no es posible conocerla con exactitud, debido a 

que por múltiples factores ni la sociedad misma sabe la ca....11.tidad precisa de 

d 1 •.¡. 11 ' 1. ' ' .. ~ 1· . ' ., ' . 81.hOS que se .w..eva.,.11. a caoo en reai..1uaa;_ 1.a !a ta ue vaLOr para aenwnciar es-

tos crúnenes., la carencia de interés porque sean castigados, la i...'1.dolencia 

ad..rnL..'1.istrativa o la cm:rupción políciaca, pueden ser algunas de las razones 

para que un gran número. de infracciones penales no-He~en a los registros 

oficialesº 

Por su .parte., la criminalidad aparente es la cifra que encuadra los 

delitos de que tiene conocimiento 1a autoridad, pero que no ha..."'1 sido investí-

gados aún; este número sieinpre es superior al de la criminalidad legal, que 

está formada por el nú.,.--nero de casos juzgados, o sea llevados hasta sus (ilti-

mas consecuencias., debido a que no todas las denuncias está.."'! fundadas, pue­

.,-

( 17 ) Rico, José ?'.!arfa. Ob. Cit. p. 35 .. 

, 
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den ser falsos avisos.,. Q no son propia...'Tiente delictivas las .conduct2.s denun: . -

ciadas como tales, por lo que el procedL'niento normal se interr1.Ln1pe. 

La criminalidad Lmpmie la define Rico como a 11la. diferencia entre 

la cr:im.inalidad aparente y la legal o judicial O (18), ésto quiere decir que 

llega a conocL..>niento de la autoridad., pero que por diversas causas no lleg;i, 

al final de su LD.vestigación, algunas de estas causas pueden ser la fq.lta de 

pruebas, la lentitud con que se lle'".r211 los procedimientos, la corrupción de 

abogados y jueces o el desistimiento de la acción ~ algunos casos. 

La diferencia entre la cri:m.i.11.alidad real y la aparente es la llamada'. 

criminalidad oculta. Cifra desconocida porque c01no antes menciona.i.'l.1os no 

todos los casos de fafracciones penales llegan."a conocimiento de la autoridad 

correspondiente. 

Todas estas variantes de la crim.inalidad, tienden 2. orientarse hacia. 

tres aspectos funda.i.'nentales: contra las personas, los bienes y las buenas 

c·ostumbres. 

Dentro de la criminalidad contra las personas., o criminalidad de · 

violencia, como también se le conoce., es h"Tiportante hacer la distinción entre 

la violencia que se registra oficiab.1.ente y la que no; situaciones especiales 

del país., no pernüten registrar como tales los actos¡de represión, t~rrorismo 

o torfuras policiales, por lo que es s-:..Unarn ente dificil llevar una estadística 

al resp~cto. t·'' 

La criminalidad de violencia registrada. oficialn1ente com.prende los 

delitos de homicidio y lesiones, ü1tencion::i1 es o no, además de la violación. 

( 18 ) Rico~ José María. Ob. Cit. p. 35. 



La crirninalidad contra los bienes, también conocida corno crirc.i­

nalidad econ6mica, enmarca los delitos de robo, daño en propiedad ajena, 

fraude y despojo. 

En las L."lfracciones contra las buenas costumbres, las estadísticas 

suelen ser engañosas, pues por circunstancias propias de este tipo de con­

ductas antisociales, es problemático que lleguen a conocimiento de las aut_<?_ 

ridades y por lo tanto a las estadísticas oficiales. Este grupo bcluye el 

estupro, atentados al pudor, alcoholismo_. tráfico y consun10 de estupefacien­

tes y la prostitución; quiero hacer notar que hicLrn.os la denominación de in­

fracciones a las conductas anteriores, porque no todas ellas constituyen 

delitos en sí nl.ismas, pero que debido a su importancia crimin6gena, las 

trataremos más adelaI1te. 

Es iJ.nportante corn.prender que éstas clasificaciones son sólo didác­

ticas y que no constituyen en ningun.a manera formas puras, por lo ta_nto es 

común encontrar delitos que por su tipo de ejecución se encuadren dentro de 

dos o más formas de las anteriormente mencionadas. 

15 

Asunisr.no~ es necesario considerar que hay infracciones que por 

su naturaleza, es más posible que se2..n denunciadas o descubiertas y que 

pertenecen al_grupo de los llamados Hcrírnen.es índice11
, los ilícitos conside­

rados dentro de esta clasificación, son el homicidio, lesiones intencionales, 

violación, robo a .m21¿.o an.t1ada, robos en casas o comercios, rob't:(de vehí­

culos y robos que sobrepasan ciertas cantidades (19 }. 
'. 

(19) Cfr. Rico, José Marfaw Ob. Cit. p. 109. 
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De estaL man.era, los crínienes índice en el Distrito Federal,· han· 

sido, durante los años anterim:es: 

¡_ 
CUADRO 1 -

' 1 l DELITO: 1977 1 1978 ¡ 
Ho1nicidios 4., 675 5,239 

Lesiones :intenci.onalés 1 

1 
15., 602 21, 450 

1 1 
Violaciones 790 850 

Robos2 .. .. 35_. 082 36, 304 

Cuadro l. ·Corresponde a los crínJ.en.és fodice en el Distrito 
Federal dura..rite los años de 1977 "': 1978 (20). . . . . ~ . 

L Nota. 

2. Nota. 

No se incluyen en esta relación las lesiones oca­
sionadas con moth-o del trá.:.'1:sito de ·vehículos, · por 
no ser consideradas con1.o c:ri::nenes fodice. 
~on relación al roqo, desafortu.11adamente carece­
mos de Ln.fo~:.::iación acerca del monto de los robos, 
por lo que es blportante hacer notar que la cifra 
corresponde al tot~1 de los rabos durante los años 
mencionados, sin i:."'Ilportar que sea..ri considerados 
como crín1enes fndice o no. 

Es importa..rite hacer notar que no todas las lesiones son consi-

deradas como crúnenes fo.dice.así con:.o tampoco lo son los robos de. 

menor cuantía; ya que por circu...""J.::,:a..'1.cia.s propias de estos delitos, no 

siempr_e son denunciados a las autoridades. Por ejemplo, si por tfánsi-

(20) Las cifras referentes al cu_.;.DRO l, nos fuere:'1. proporcionadas por 
la Subdirección de Evaluación e Inforr!;.ática del Departamento de 
Inforn.1.áti.ca y Estadí::,~ica de la Proeurad:1ría. General de Justicia 
del Distrito Federal. Corresponden estas ca..."J.tidades a delitos de­
nunciados. 

l • •. 



to de vehículo~ una persona lesiona a otra;. y el conductor lleva a su vícti­

. ma .a un hospital pa.:rticular y se hace cargo de los gastos de su curación, 

este delito no necesariamente llegará a co:iocL-...n_iento de las· autoridades. 

En otro caso, un robo de menor cua...'1.tía, significa para la víctima, una 

pérdida de tiempo el hecho de ír a. denu.ncfarlo., por .lo que en muchis:i.mas 

ocasiones, no lo hace. 

! 



2. 2 Cri.rninalidad de viol ene ia (21). 

La cri.miJlalidad de violencia o criminalidad contra las. personas, como 

tan1bién se le conoce, la constituyen los tipos delictivos que afectan direc- • 

tcLrnente la integridad física de las personas.· En este capítulo, nos lim.i-

taremos a los ::1echos de homicidio, lesiones y violación. 

2. 2. l Homicidio en el Distrito Federal. 

Este tipo delictivo, tutela el bien iurídico denominado vida, que es con-

siderado el :rnás alto valor del Derecho jurídico, dentro de las sociedades 

contemporáneas. 

El ho!!licidio se incrementa año con año, en forma constante, por ejem-

plo, durante 1977, en la ciudad de i\Iéxico, se cometieron un total de 4, 675 

homicidios, r.n.i.entras que para 1978, la cifra había aumentado a 5, 239, lo 

que significa un h'1cremento del 12. 6 por ciento en el transcurso de un año 

( 22). 

CUADRO 2 

1 DELrro 1977 1978 INCREMENTO ¡ 
' 

1 

-

Homicidio 4, 675 5,239 12. 6% Anual 

1 

~ 
J 

( 21) Sólo se m.enciona la registrada oficialmente. Las cifras que se incluyen 
er:. este capítulo fueron proporcionadas por la Subdirección de Evalua-­
ció:1 e Informática del Departa...rr.i.ento de Informática y Estadística de 

( 22) 

la Procuraduría General de Justicia. del Distrito Federal y corresponden 
a delitos: denunciados es decir, criminalidad aparente. 

Es necesario para poder considerar el incremento anual de delitos, to­
mar en cueata también el incremento de la población, aspecto que,. por 
su irnport2.ncia, dedicaremos Tu.'1 estudio más a fondo, dentro del capí­
tulo que corresponde a los Factores Crim.inógenos~ bajo el titulo d.e 
F·a~tor D'2:-::~¡o~rr~áfl~o,.. 



Es importante considerar que muchos de estos hechos, fueron come-

tidos por imprudencia, entre los que ocupa el primer lugar el tránsito 

de vehículos. En 1977., por este concepto, se cometieron l~ 357 homici-

dios y lm afio después la cantidad bajó al~ 285, lo que habla positi.vamen-

te de las campañas preventivas realizadas al respecto por la Dirección 

General de Policía y Tránsito del Distrito Federal. 

CUADRO 3 

1 DELITO 
j 

CAUSA 1 1977 1978 
~""""""' --1 

Homicidio 
1 

Tránsito de vehí- l, 357 1, 285 

1 
culos 

j 

Hom_icidio -Otros motivos 3, 318 3,954 

1 ,_.._ 
TOTALES: 4, 675 

1 

5,239 ¡ 

l 1 

Las causas más corn.unes de estos accidentes son la imprudencia, 

la inexperiencia y la fatiga, sin embargo, no todos los accidentes suce-

den por culpa del conductor del vehículo, puesto que en muchos casos, 

la victL'Tia es, quien por su imprudencia o ignorancia el que provoca el 

accidente. Factor aparte es el que se refiere al consw:no de bebidas 

alcohólicas, la ingestión de esta droga, actúa sob1~e el cerebro, abolien-

do los frenos :Lr1hibitorios y la capacidad de razonamiento, así como tam-

bién afecta la capacidad de reacción y de decisión, todo esto conjugado 

con un vehículo, crea una situación propicia para 1m accidente ( 23). La 

( 23} Cfr. Simonin, C. "Medicina Legal Judicial 11
, Editorial Jims, Bar­

celo:pa, 1973. p. 109-110. 

I . .. 



situación. del alcohólico, por su L.rn.portancia como factor crimin6geno, lo 

trataremos más adela..11te dentro de la parte que se refiere a L.'lfracciones 

contra las buenas costun1bres. 

Descartando entonces el núrnero de homicidios por causa del tránsito 

de vehículos, tenemos que durante el año de 1977, se llevaron a cabo por 

otros motivos, 1.m total de 3, 318 muertes y, para 1978, esta ca:ntidad au-

mentó 2. 3, 954, lo que implica un incremento del H1.l por ciento en rela-

ción al afio anterior. Las causas más comunes dentro del hmnic idio son 

las riñas, en combü1aci6n con el consumo de bebidas alcohólicas ( :24). 

e ~ o.., 

Los bstrumentos más frecuentes son las armas de fuego, arrna blan-

golpes e L."'1.toxicación. 

CUADRO 4 

_4.ÑO IvIEDIO CANTIDAD 

19178 Arma de fuego 363 

19'78 Arma blanca 88 

1978 Golpes 67 

L 
1978 lrltoxicac ión 60 

2. 2~ 2 Lesiones en el Distrito Federal. 

El delito de lesiones, es el ilícito más frecuente de los que afectan 

( 24) Cfr. De Ta vira, Jua..11. Pablo. López Vergara. Jorge. Ob. Cit. p. 199. 



la integridad fisica de las personas, ocupando el $egundo lugar en inci-

dencia con todos los demás delitos$ sólo superado por el robo ( 25). 

Para el año de 1977, las lesiones sumaron un total de 24, 912 y 

pasado el tiempo, para 1978, la cantidad aumentó a 31, 149, lo que :sig-

nifica un ·aumento para este delito del 25. 4 por ciento anual ( 26). 

CUADRO 5 

f 
1 

¡DELITO 1977 1978 TI\JCREM ENTO 

l 
1 I Lesiones 24, 912 31, 149 25.4 % Anual 

l 1 ,, .. 

Al igual que para el delito de homicidio,. ya tratado, debemos ha-

cer la diferencia entre los delitos que se cometieron po1~ el tránsito de 

vehículos y los: que no~ por este motivo; en 1977 las lesiones sumaron 

9, 310 y en 1:978, 9, 699. 

cu_ADRO 6 

CAUSA 
1 

1977 1978 INCREMENTO· 

Tránsito 9, 310 9,699 4.lo/a Anual 

I DELITO J 
Lesiones 

de 
vehículos 

Lesiones Otros mo- 15, 602 21, 450 37.4 % Anual 
ti vos 

( 25 } ·véase cuadro 1. 

(26) Véase cita 22. 



E1 resto de las lesiones, fueron causadas en ·su m~yoría, por arma 

de fuego, arma blanca, golpes, intoxicaeión u otros, sumando en total 

en 1977, 15, 602 y en 1978, 21, 450. Igualmente que en el delito de homi-

cidio, las causa.s más frecuentes fueron, a nuestro parecer., las riñas, 

combinadas con un alto consumo de alcohol. 

r 
1 
l 

Lesiones 

Lesiones 

Lesiones 

Lesiones 

CUADRO 7 

1978 

1978 

1978 

1978 

Golpes 

Arma de 
fuego 

Arma blanca 

Intoxicac i6n 

7, 554 

1, 271 

I, 054 

276 

----·····-----

2. 2. 3 Violación en el Distrito Federal. 

De los ilícitos que encuadra el Código Penal como Delitos Sexuales, 

la violación es el más grave de ellos y el que más indignación provoca 

en la comunidad. El Distrito Federal no es la excepción y por elio, la 

Procuraduría General de Justicia, ha tenido a bien ordenar que a las 

· víctimas y sus familiares, se les dé un trato discreto y lo más rápido 

posible, debido al estado de ánimo en que se encuentran en esos 1nomen-

tos (27). 

(27) Cfr. Acuerdo A/29/78 dela Procuraduría General de Justicia del 
Distrito Federal, fechado el 7 de febrero de: 19 78. 
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F.n 1977, este delito ocupó el décimo sexto lugar en orden de inciden­

cia en el Distrito Federal, con una cantidad de 790. Para 1_978, esta ci­

fra se incrementó hasta 850, lo que in).plica un aurnento del 7.5 por cien-

to{28). 

CUADRO 8 

DELITO 1977 1978 INCRE::VIENTO 

Liolación 790 850 

1 

7. 5 % Anual J 
'-'"" 

Sin embargo, es importante consignar que la tentativa de violación, 

alcanza casi la quinta parte de los delitos consumados, en 1977, hubo 

192 tentativas y en 1978, 202. 

Es fateresante observar las conclusiones a que ha llegado el doctor 

Bernard Billion, psiquiatra del Penal de Fleary-Merogis, con relación 

a los autores de este delito, nos indica: la violación puede realizarse 

por u.I1 sólo agresor o por varios, en el caso en que el autor es indivi­

dual, generalmente va emnascarado, armado, un quince por ciento tie­

ne tendencia a la epilepsia o tiene algún traun1atismo craneano. Las 

violaciones incHviduales, constituyen aproximadarnente la tercera parte 

de los individuos procesados por este delito. Las otras dos terceras 

partes, fueron casos de violaciones en grupo. Este tipo de violación, 

se efectúa en lugares determinados, como en casas abandonadas o lug,.-

( 28) Véase cita 22. 
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res apartados y generalmente en barriadas, quienes lq cometen, son gene-

ralmente incli"viduos jóvenes. En estos violad.ores, existe un g¡_~an deseo de 

reivindicación, mientras que en los :individuales, no. Los violadores gen.e·· 
' 

ralrn.ente proceden de clases medias y la mayor parte de ellos han experi-

rnentado relaciones sexuales norrn.ales. Con respecto a la edad de las vk-

timas., parece no tener importancia., y su actitud es de pasivídad, lo que 

puede ser lo rr1ejor en ese caso, pues cuando hay resistencia, el riesgo de 

homicidio puede ser considerable ( 29). 

En nuestra ciudad, el delito se comete aproxirnadamente tres veces 

al día y desafortunadamente en la mayoría de los casos no sólo no son cap-

turados los culpables, sino que ni siquiera son identificados. 

Las consecuencias para la víctima son múltiples, son golpeadas, pre-

sentan. problemas psicológicos denominados traumas, que se manifiestan 

en que se encierra.1'1 en sí mismas y no comunican a nadie lo que les pasó, 

casi siempre resultan embarazadas y tienen que someterse al aborto, lo 

que provoca problemas ginecológicos; Aparte tienen que acudir al psiquia-

tra, se sienten el blanco de todas las miradas y sobre todo, la mujer viola-

da tiene muchos temores, vergüenzas y pierden el valor de seguir viviendo, 

lo que aUc,nenta el número de suicidios (30). 

{ 29) Cfr. Billion, Bernard. · ''La 1\/[ujer como Víctima del Delito", 2.rtículo 
publicado en el diario 11llitimas Noticias", el día 16 de octubre de 1979, 
p. 9. 

(30) Cfr. Urquidi, María. Presidente de la Asociación Nacional de Ayuda 
a Mujeres ·violadas. Entrevista concedida a la revista Dialéctica. 
Año l., no. 3. julio: 1978. p. 4. 
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2. 3 Crilninalidad Económica {31). 

En este capítulo tratarernos los ilícitos que afectan a las personas 

en su patrirnonio, · ésto quiere decir en su derecho de poseci6n y de 

propiedad, derechos fundan1.entales para la paz y tranquilidad de una 

sociedad basada en el consunlismo, como sostén de su economía. Es 

h11portante hacer notar que la cifra negra de este tipo de detitos es ex-

tremadan1ente elevada ( 32). 

En esta parte nos referimos a los delitos de robo, dañ.o en propie-

dad ajena, fraude y despojo. 

2. 3. 1 · Robo en el Distrito Federal. 

El robo constituye el delito más común en la Ciudad de México, se 

calcula que se cometen más de cien robos al día. En 1977., se con.1.etie-

ron 35, 082 robos y en 1978, 36, 304, lo que indica un aumento del 3.48 

por ciento en el transcurso de un año (33 ). 

CUADRO 9 

DELITO 1977 1978 JNCREJ.vIENTO 

1 

Robo 35, 082 1 36, 304 3.48 % Anual 
1 

1 1 

(31) Las cifras que se mencionan en este capítulo., nos fueron propor­
cionadas por la Subdirección de Evaluación e faformática del De­
partamento de Informática y Estadística de la Procuraduría Gene 
ral de Justicia del Distrito Federal y corresponden a delitos de_:­
nunc iados, es decir,, crirninalidad aparente. 

{32) Rico), Jpsé :viaría. Ob. Cit. p. 186. 

( 33) Véase noia 22. 
1 
1 



Les "(Jbjeto.s robados" en orden de i.n1.portancÍé,; son: autoro.6v:i:les, 

dL."lero en efectivo1 placas de autorn6vi1 .. alhajas, aparatos eléctr ·-::os, 

accesorios de auton"l6vil y docun1entos. 

1978 Robo 

1978 Robo 

1978 Robo 

1978 Robo 

1978 Robo 

1978 Robo 

1978 Robo 

CUADRO 10 

Automóviles 

Dinero/ efec­
tivo 

Placas /vehí­
culos 

Alhajas 

Aparatos/ eléc­
tricos 

Accesorios/ 
Automóvil 

Documentos 

------· ___ ,... __ 

CANTIDAD 

10, 566 

5, 626 

1, 195 

801 

785 

779 

-
En grado de tentativa, fueron denunciados 464 casos. Sin embargo, 

en ocasiones lo robado no tiene un valor muy alto, y la víctima considera 

que es una pérdida de tiempo acudir a
1
la policía, por lo que muchas de 

' ·-·-·· ·------ -···-- -·-" ---·-------- -- ···--··--·--- -- --~- --·--
estas infracciones pasan a engrosar 19-s cifras negras de la criminalidad ( 34). 

· (34} Cfr •. Eico, José María. Ob. Cit. p. 189. 



3. Dafío en Propiedad Ajena en el Distrito Feder.aL 

Es el delito que ocupa el tercer lugar en incidencia en la Cí:udacl 

de·l\.'Iéxico, habiéndose registra.do en 1977, 22., 027 · hechos, transct~r:d.-

do un año, fueron denunciados 23, 050, esto quiere decil' que se incre·· 

mentó este delito, un 4. 64 por ciento~ 

CUADRO 11 

,;-, .. ···-· -· --

DELITO 1977 1978 INCREMENTO 
.... .. . -· ·- .. . .. .... 

b.P.A .. . 22, 027 23,050 4.64 % Anual 

··- ··--~- - -· - - .. .. --
La principal causa durante 1977 y 1978, fué el tránsito de vehícu-

los. Eh H378, por este concepto, se denunciaron 15, 946 casos, rn.ien-

t'.rás qí.i€ éi1 i977 habíaii sido"registrados 17," 685,:.lo que indica que las 

éohclitióüés de viai1.á.ad en ia Ciudad de México, mejoraron. 

2. 

DELtró 

'.b.P.A. 

CUADRO 12 

CAUSA 

Tránsito de 
véhÍculos 

1 

- l Ifit ene íonal _____ ..: 

1977 

17, 685 

3. 3 Fi'áücl.e en el Distrito Federal. 

1 -¡ 1978 

15, 846 

··- . ·- .'.7, .. 20.4 

El fraude es el delito característico de las ciudades, y esta situa-

I º •• 



aue indica una clis:rninución del 16. 4 pcr ciento C'l"L relación ,ú afio 
~ . 

anterior, 

CUi\DRO 13 

19771. ___ 1978 ~--~- D!SMI:~~~~~N ] 

~ 1 2, 605 1 . ]6.4 %_~··- "f''' 
DELITO 

Fraude 

-

2._ -- 3. 4 Despojo en el Distrito Federal. 

En este delito, como en ningún otro, se refleja la influencia de. 

las condiciones sociales sobre la crirninalidad. Cometido en la mayo-

ría de los casos por gente de escasos recursos que se ve obligada a 

o~upar imnuebles como su única forma de conseguir algo que sea de 

su pr:opiedad. Este ilícito, se mantie1:i,e estable, durante 1877, se de-

nunciaron 1, 346 y en 1978, 1, 354, lo que irn.plica una variación mínima 

del O. 5 por ciento en el trar1scurso de un año. 

CUADRO J.4 

DELITO 1977 1978 1 JNCRElvIENTO 

1, 354 . O. 5 % Armal' 
. 

Despojo 

._ -; 



Crh:1inalidad contra las costumbref:J ( 35). 

llarnada crirni::1alid,td contra las costurnbre::\1 qne ::10 nec.er:.>,ari,a1T1ente 

se cornpone ele deJ.itos, sfo.o por conductas asocüüe1:: en aJg-c111os casos 

o antisociales~ en otros~ Son conductas que de ur~a u otra forrna, lesio-

nan el bien común denorrdnaclo· moral pública. No son crimen es de vio-

lencia y en ocasiones, ni delitos son, pero su contfoua realización co·-

·rrompe 1a·esc8.la de va1orE?s de m1a sociedad. 

En este Hpo de criminalidad, estudiaremos e1 deHto de estupro 

y el de atentados al pudor, así como la~ conductas asociales cmno la 

prostitución, la drogadicción y el alcoholismo. 
'·._, 

2. 4. 1 Estupro en el Distr.ito Federal. 

Nuestro Código Penal lo define como el hecho de tener relaciones 

sexu.ales con una n1ujer menor de dieciocho años, casta y honesta, · obte-

niendo su consentim.iento por seducción o engaño (36 ). El estupro afee-

ta directamente los valores morales de la familia, es un delito sólo 

perseguible por querella de parte, motivo por el cual, las estadístie:as 

con que contamos no son todo lo precisas que nosotros hubiésemos desea-

do. 

(35) 

(36) 

' ........... ~-· .. 
•. 

Las cifras usadas dentro de este capítulo nos fueron proporcionadas 
por la Subdirección de Evaluación e Informática del Departamento 
de Inforrnática y Estadística de la Procuraduría General de ,Justicia 
del Distrito Federal y corresponden a delitos denunciados, es decir, 
criminalidad aparente. 

~ 

Cfr. Código Penal para el Distrito y Territorios Federales., Edito­
rial Porrúa, 1976. art. 262, p. ,80. 

/ •· ... 



mente ase er}clcnte el increm.ento, pues fu ó ,-::Cl.o 

CUADRO 15 

Este deliio tntela la ingenuidad que se supone propia de las mujeres 

menores de edadr toda ve-.z; que aunquEf.exista·et:G:O;ts.er.iti:rr.1iento para las 
.... ··:'·. 

relaciones sexuales, éste se toma por no válido., en vi.si.a de ser un 1nenor 

quien lo otorga. 

2. 4. 2 Atentados al pudor en el Distrito Federal. 

En el Distrito, en 1977, los atentados al pudor, sumaron en total 148~ 

habiéndose cometido por mayores de edad 129 y sólo en 19 casos menores 

de edad. · En 1978, los atentados al pudor cuantificaron en suma 12 7. lo que 

indica una disminución del 14.1 por ciento, en relación al año anterior. 

CUADRO 16 

DELITO 1977 1978 DISMJNTTCION: 

Atentados al 148 127 14.1% 
pudor 

··-

2.- 4. 3 Prostitución en el Distrito Federal. 

La prostit11.ci6n siempre ha existido fundamenta1mente en las grandes 

/ ... 1, 



ciudades, pero" antes de comenzar a explorar este campo, debemos enten-

der primera1:11ente, qué es ¡a prostitución, y para tal efecto, nos servimos 

de la definición dada por Lana Lois Hyman, en el siguiente sentido: 11 pode-

mos entonces considerar a la prostitución co1no uI1a forrn.a de explotación 
. . 

del vicio que se manifiesta c.on un carácter para-co:.:2ercial, basado en un 

p:dncipio de las relaciones sexuales, compra-venta que al igual que cual-
. . 
guier mercancfa se obtiene a través de una remune:::·ación 11 (37). 

La L-rnportancia criminógena que tiene la prostitución, es relevante, 

pues co1no sujeto activo de ella, la mujer se ve in,,-olucrada en numerosos 

delitos, desde robo, lesiones, injurias, difamación, hasta el fraude cono-

cido bajo la forma de amenazas con característic;;i_s del chantaje y, espe-

cialmente el contagio venéreo, productor de especificas lesiones ( 38). 

Asin1. ismo, tiene relación directa con los tipos delictivos de ultrajes 

a la moral pública, vagancia y malvivencia, atentados al pudor, corrupción 

de menores y lenocinio. 

· La prostitución tiene su origen en la mayorf2_ de los casos en causas 

sociales, como la pobreza, igiorancia, un medio is.n1.iliar desorganizado, 

la prosmiscuidad, el medio social, el incentivo de obtener fáciles y rápidos 

ingresos ( 3 9). Puede tener tamb.ién origen en ca-._~sas psicológicas internas 

(37) Hy111.an, Lana Lois. 11 Particularidades de la Prostitución en Panamán. 
Editado por el Instituto de Criminología de la rniversidad de Panan.1.á. 
Panarn.á, 1978. p. 4. 

( 38) Cfr. Carrancá y Trujillo, Raúl. 11 Princ ipio.s de Sociología Criminal y 
de Derecho Penal". Editado por la Escuela Xacional de Ciencias Po­
líticas y Sociales. i\Iéxico, 1955. p. 99. 

( 39) Cfr. Franco Guzmán, Ricardo. 11Aspectos E:iológicos, Profilácticos 
y Legales de la Prostitución 11, Revista Cri:::i.:-:i::üia, año XL, números 
3-4, l\rnxico, 1974. p. 217-218~ 

/ ... 
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de la mujer que ejerce la prostitución, pues se ha dern.ostrado que mujeres 

con una condición económica y social aceptable, se dedican a prostituirse 

por el afán de notoriedad, por sentirse deseada o por romper con una situa-

ción de falta de cariño y comprensión. 

Sin ernbargo, tenemos que considerar como la principal causa d·e la pro~ 

titución a la miseria, ya desde 1956, se había llegado a la conclusión de que 

más del 90 por ciento provenían de familias muy pobres y en un 70 p_or ciento 

de hogares desorganizados y con escasa cultura ( 40). La miseria es pues, 

la princiuai fuente de la prostitución, las ciudades perdidas y los cinturones 
~ ' 

de miseria, 11 sus colonias y tiraderos surten de prostitutas a las colonias 

proletarias del Distrito Federal 11 
( 41). 

De la prostitución al crilnen, la distancia se acorta, pues "la prostitu-

ción constituye el ambiente delictivo propicio para que las mujeres dedica-

das al oficio, cometan otros delitos que inevitablemente las conduzcan a 

prisión 1_1 ( 42 ), por otra parte, la edad y las enfermedades van acabando con 

la prostituta, '11las mujeres envejecidas (casi siempre prematuramente) se 

ven pronto despreciadas y se retiran sin capacidades de trabajo, sin posibi-

_lidades económicas de retiro y sólo aptas para la mendicidad, los trabajos 

no calificados, los vicios y la delincuencia 11 
( 43). 

( 40) Cfr. Ran1os Lugo, Luis A..'1tonio. Equihua Cartagena Salomón. "La Pros­
titución en IVléxico 11

, Revista Criminalia, año XXII. México, 1956. p. 426-
427. 

( 41) Garibay, Ricardo, Ob .. Cit. p. 8. 
( 42) H·,ynrn.n, Lana Lois. Ob. Cit. p. 36. 
( 43) Solís Quiroga, Héctor. 11 La Prostitución en l\léxico hasta 19t> 7rr. Revista 

Crirn.inalia, año ::h7XX. l\Téxico, 1964. p. 274. 



En el Distrito Federal, se usa el sistema llamado abolicionista, que 

"prohibe la reglamentación de la prostitución, se condenan los permisos 

para las casas de tolerancia así c01no toda ferina d.e inscripción de las 

prostitutas en registros y de la consecuente expedición de cartillas de 

registro' 1 
( 44), dentro de este sistem~ -no se considera delito la prostítu-

ción, en cambio, si se estima punible la explotación de la prostitución 

ajena y el tráfico de personas con tal fin ( 45). !Sl abolicionismo busca, evi-

tando los registros y reglamen_taciones, dejar a'la mujer en mejores condF· 

ciones de rehabilitación, ayudándola con medidas de protección, educación 

o preparación para la vida ( 46). 

Sin embargo, ,idada la naturaleza multiforme de 'ia prostitución que tie-

ne su origen en los más variados factores individuales y sociales, todo sis-

tema que pretenda desaparecerla sin acabar con dichos factores, fraca·sará 

irremediablemente11 
( 47). 

En 1977,, los delitos relacionados con la prostitución fuelr-on por orden de 

incidencia: injurias, 2, 359; abandono de persona, 442; difainaci6n, 163; abo.E_ 

to, 157; atentados al pudor, 148; lenocinio, 49; corrupción dé:: menores, 31.; 

vagancia y malvivencia, 24; .infanticidio, 4; inhuinación clandestina," 4; tenta-

tiva de aborto, 3; apología de un delito o un vicio, 2; ultraje a la moral pú-

blica, 2 y juegos prohibidos, l. En 19 78, los delitos relacionados por su 

forn1.a de ejecución con la prostitución fueron: injurias, 2, 558; abandono de 

( 44) Franco Guzmán, Ricardo. Ob. Cit. p. 225. 
( 45) Cfr. lbid. p. 225. 
( 46) Cfr. Sol:[s. Quiroga, Héctor. Ob. Cit. p. 271. 
( 47) Franco Guzn1.án, Ricardo. Ob. Cit. p. 219. 
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persona, 457; difamación, 143; aborto, 155 atentados al pudor, 127; leno-

cinio, 22; corrupción ele menores, 56; vagancia y mal·dvencia, 49; infanti-

cidio, 3; inhumación clandestina, 2; apología de un delito o un vicio, 2; 

_ultraje a la rnoral pública, 16 y juegos prohibidos, 10. 

l 
1 ¡ 

DELrro 

Injurías 

A bcn1.dono de perso 
na 

Difamación 

Aborto 

Atentados al pudor 

Lenocinio 

Corrupción de meno­
res 

Va gane ia y mal viven -
cia 

Infanticidio 

Jnhumac i6n elandesti­
na 

Tentativa de aborto 

Apología de un delito 
o un vicio 

Ultraje a la moral 
pública 

Juegos prohibidos 

CUADRO 17 

1977 1978 

2, 359 2, 558 

442 457 

163 143 

157 155 

148 127 

49 22 

31 56 

24 49 

4 3 

4 2 

3 

2 2 

2 16 

1 10 

SITU _-\ C IO:\'° ~ 

Aumentó 8 .4 ·· % 

Aumer.t6 3 .3 % 

Disminuyó 12. 2 % 

Disrn. inuyó l • 2 o/a 

Disminuyó 14 .1 % 

Disminuyó 55 .1 o/a 

Aumentó 80. 6 o/a 

Aumentó 104.1 % 

DismL.1Tuy6 25. O % 

Disrninuyó 50. O% 

Disminuyó 100.0 % 

No varió 

Aumeat6 700. O o/a 

¡ · 
1 

Aumentó 800. 0% 1

1 

T O T A, L _E_S_:--3-,3-8_9 ___ 3_

1

_5_9_8 _____________ 1 
1 



La cantidad de delitos que mencionan1os e~ el cuadro número 17 no 

se realizarol1" necesariamente en viI1culac ión co:: la prostitución, pero 

son figuras delíctivas que guardan estrecha rehtci6n con la conducta aso­

_cial que estainos tratando • 

. Es asimisn10 i111portant"e, como ta hemos dicho, considerar que en 

todo el capítulo referente a la crL."'TI inalidad cor:,ra las costurnbres, las 

estadísticas sólo nos dan un pálido reflejo de 12~ realidad en que se encuen­

tran estas conductas, debido a que por diversas razones, corrupción polía­

ca, falta de interés porque sean.castigadas, des'(:onocinüento de las leyes 

y otras; muchas de estas infracciones no son registradas, constituyendo la 

llamada cifra negra de la criminalidad, que es la diferencia entre la cri.rni­

_nalidad aparente y la crirn.inalidad real. 

2. 4. 4 Drogadicción en el Distrito Fede::.'al. 

La drogadicción o farmacodependencia, como también se le conoce, es 

un problema actual, de capital importancia, po::.'q:1e afecta a todas las esca--

las sociales, ricos, pobres, en su mayoría jó,-e:1es, porque rara vez un clro-

gadicto llega a la :vejez, sus facultades mentales son destruidas por la droga 

y el individuo se convierte en una carga para sí mismo, para su farnilia y 

para la sociedad en que se desenvuelve, adopt2_ actitudes en el mejor de los 

casos asociales, es decir, se aísla, pero en o::ras ocasiones se transforina 

en un ser con rn.iedo, desesperado, agresivo, p:::openso a cometer un delito. 

La farmacodependencia es un rrestado psíq·.üco y a veces físico, causado 

por la interacción enti~e un organismo vivo y u::. fármaco; la far1nacodependen-

/ ... 
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cia se caracteriza por modificaciones del comport:?...:::iento u otras reaccio-

nes que corn.prenden siempre un impulso irreprimi~le a tomar fármacos en 

forma contínua y/ o periódica a fín de experi.111.entar sus efectos psfquicos 

y a veces evitar el malestar producido por la priv2.;::i6n 11 (48 ). 

El problema es de gran_ magnitud, tan es así~ que el gobierno mexican~ 

ha invertido grandes cantidades en la creación de ce:1tros de tratanüento de 

. f~rmacodependie11tes y ha creado institutos que se .::.edica._11. al estudio de las 

drogas en general, un ejemplo patente es el Centro : .. rexicano de Estudios en 

Farrnacodepend.encia (C. E. M. E. F. ), cuyas fu:::ciones son: 

l. Combatir la producción y el tráfico ileg2~l de estupefacientes. 

2. Procurar la substitución de culth-os en las zonas afectadas. 

3. Poner'bajo control y vigilancia la elabor.2.ción y venta de productos 

con efectos psicotr6picos ( medicamentos en especial ) • 

4. La atención de los afec-tados a través de señalarn ientos de políticas 

y la acción de clínicas y hospitales. 

· 5. Actuar en el ámbito de la prevención y readaptación social atendien-

do correlativarnente problemas vfoculados princbalrn.ente a la delincuencia 
. -

juvenil e infantil. 

6. Reáli:zar tareas de investigación básica y aplicada sobre las drogas 

y sus efectos epidemiológicos y socioculturales e.el fenómeno. 

7. Procurar la capacitación de personal y (:isponer la información es-

pecializada sobre el t_ema. 

8. Dar congruencia a .las actividades de ed:.:.::ación higiénica y conseguir 

(48) Organización ::\Tundial de la Salud. Revists. C ).IEF Informa, año rv, no. 
11, noviembre 15, México, 1976. Editada 001· el Centro Mexicano de Es-

' tudios en_Farrnacodependencía, p. 27. 
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que los medios de comunicación en su cotidiana actividad coadyuven a la 

prevención del problema y a evitar la curiosidad y la experi.lnentación 

que hace con las drogas nuestra población ( 49). 

En l\Iéxico y en el mundo, el problema recae principaln1ente en los 

jóvenes, futuro de los países, que por la inestabilidad propia de la e~ad 

en que se encuentran, son n1ás propensos al consumo de drogas, entre la 

juventud estudiosa de la Ciudad de México, las drogas más conocidas son: 

l 
1 l. 1. 
! 2. 

1 

3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 

Marihuana 
L. S .D. 
Cocaína 
Hongos 
Iviorfina. 
Pastillas 
Heroína 
Opio 
Ce1nento 
Peyote o n1ezcali.na 
Ciclopal 
A1napola 
Thiner 
Cáscara de plátano 
Anfetaminas 
Et her 
S. T.·P. 

CUADRO 18 ,:, 

PORCE::\"TAJE DE ESTUDV\NTES 
QUE LA CONOCEN: 

28 .43 % 
17. 38 % 

9. 76 % 
7 .15 % 
6. 58 % 
6.58 o/a 

5.42 % 
5.35 % 
4.40 % 
4. 07 % 
l. 78 % 

· 1. 35 % 
0.88 o/a 
o. 27 % 
o. 20 % 
0.13 o/a 
o. 06 % 

==:~ Los datos del presente cuadr·o ft1ero11 obtenidos de una n1uestJra 
de 6 61 alumnos de nivel bachillerato en el Distrito Federal, en 
el Distrito Federal, en el año de 19 71, realiz_ada por el Doctor 
Luis Rodríguez l\Ianzanera ( 50). 

(49) Ibid. p. 6. 

(50) Ibid.p.6. 
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Las principales substancias psicotrópicas usadas en México, se-

gún cifras del Centro de Integración Juvenil Dakota en el Distrito Fede-

ral, sobre U11a muestra de 2, 500 pacientes del centro: 

DROGA US~ll.1.DA: 

l. Cannabis 
2. Inhalantes volátiles 
3. L.S.D. 
4. M etacualonas 
5. Barbitúricos 
6. Psilocibina 
7. Mezcalina 
8. Anf etam i:nas 
9. Alcohol 

10. Cocaína 
11. Benzodiacepinas 
12. M eprobamatos 
13. Antiparkinsonianos 
14. Heroína 
15. Codeína 
16. Morfina 
17. Pentazoc ina 
18. Otras drogas 

CUADRO 19 ,:< 

NUMERO DE PACIENTES QUE 
LA RABIAN USADO: 

1, 875 
1, 107· 

705 
' 644 

617' 
433 
369 
345 
290 
167 
160 
136 
115 

32 
25 
19 
10 

501 
_J 

>:< Los datos del presente cuadro proceden de una muestra de los prin1e­
ros 2, 500 pacientes del Centro de Integración Juvenil Da._Jta en el 
Distrito Federal, fué llevada a cabo por el Doctor Antonio Torres 
Ruíz, exdir ector del Centro ( 51). 

( 51) Torres Ruíz, Antonio. 11J\Ianifestaciones Clínicas en los Usadores 
y/o abusadores de Volátiles Inhalables 11

• Revista CEMEF Informa. 
afio IV, no. 6, junio 15, l\/Iéxico, 1.976. Editada por el Centro :i\1exi­
cano de Estudios en Farrnacodependencia. p. 5. 

I ... 
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De los arnceriores datos se desprenden que las substancias más con-

sumidas en l\Iéxico., e21 rnateria de drogas, -son la 1-ri.arihuana y los disol-

ventes volátiles, nla rn.arihuana es, con mucho, la más pelig:rosa de las 

drogas usadas por jó,:enes y niños, ya que constituye el pri111er escalón 

en la caída y la puerta abierta hé\.cia el mundo de la farmacodependencia 

y todo lo que esto significa en la salud pública, la organización social y 

la criminología 11 
( 5,2). 

La marihuana 1\lestruye las capacidades mentales más finas del in-

dividuo: su juicio, su autocritica y su proyección al futuro, y porque afe~ 

ta la capacidad de quien la usa para darse cuenta del deterioro mental que 

está sufriendo: le abre las puertas al uso de otras drogas., y lo lleva a 

conductas autodestructivas 11 
( 53). 

Los efectos de la marihuana~ son múltiples, dependiendo de la persa-

na que la use y la potencialidad de la misma, rrse han advertido reacciones 

de ansiedad y estados de pánico. El usuario está muy expuesto a los acci-

dentes a causa de que se le distorsiona la percepción del tiempo y del espa-

cio y sufre alteraciones en la función mental superior del juicio. Este suje-

to se muestra muy suspicaz con respecto a quienes lo rodean y suele llevar-

lo a agredir antes de que, según lo ilnagina., se produzca la agresión que 

teme. Lógico es suponer que un individuo en tales condiciones tanto emo-

cionales corn.o deri-.;.-adas de las circunstancias exteriores que concurren 

(52) 11La l\Iarihuana!\ Cuadernos de Prevención Social, no. 1, Editados por 
la Dirección General de Servicios CoordL."lados de Prevención y Readap­
tación Social. ::\Iéxico, 1972. p. 4. 

(53) Ibid. p. 24. 
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en ese momento a su alrededor" ( 54). 

El segundo g:t~an problema de la farmacodependencia en México, 

lo constituyen los volátiles inhalables, que vienen al consumí'dor en 

productos comerciales fácilmente conseguibles por ejemplo, la mayo-

ría de los volátiles inhalables, se pueden conseguir en cualquier super-., 

m.ercado o tienda, debido a su gran com.erc i.alizac i6n y al poco control 

que existe sobre su venta al publico_. a pesar del conoc i.miento que se 

ti.ene de los efectos tóxicos de estas substancias, el siguiente cuadro, 

nos indica los tóxicos que se encuentran a libre disposición _en el mer-

cado: 

rQXICO: 

Tolueno 

Xileno 

Acetona 

Benzeno 

Nafta 

Hexano 

foicl, p. ,­
J.0, 

CUADRO 20,:, 

PRODUCTO CO:'.\'IERCIAL: 

Cemento plástico. 

Pegamento de aviones. 

Thiner para barnizar. 

Removedor de esmalte 
para uñas. 

Cemento para modelismo. 

Combustible para motores. 

Cemento de caucho. 

Líquido limpiador. 

Equipo de reparación de Gaños. 

Con1bustible para encendedores. 

Cemento plástico. 

I . ~ . 



Continúa Cuadro 20 .•. 

¡ TO XI C o PRODUCTO CO:\IERCIA.L ~ 

Hidrocarburos Clorinados: 

Tetracloruro de carbón Quita manchas. 
·, 

Lavado en seco 

Tricloroetileno Removedor de grasaº 
.-· 

Lavado en seco. 

Refrigerante. 

' 

Freones: 

Triclorofluorometano Aerosoles, refrigerantes. 

Diclordifluo rometano Aerosoles, refrigerantes. 
. 

>!< Los datos del cuadro anterior fueron obtenidos en la Revis­
ta c:&:vlEF Informa, Editada por el Centro Mexicano de Es­
tudios en Farmacodependencia, año IV, no. 6, junio 15. 
México, 1976. p. 24. 

El prom.edio de edad de los farmacodependientes por inhalantes 

volátiles es para los hombres de 17. 6 años y para las mujeres, de 

16.1 años (55). Es interesante comparar el prom.edio con el drogadic-

to por otras substancias, que nos da un resultado que es de 18 .17 para 

los horn.bres y 16. 51 para las mujeres, de donde se desprende que tanto 

en el hombre conto en la mujer el problema se presenta en la juventud, en 

(55) Cfr. Torres Ruíz, Antonio. Ob. Cit. p. 6. 
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el varón, hay una diferencia notable en la edad, llegando a la conclusión 

de que la prim.era droga que el hombre usa son los volátiles inhalables, 

tal vez por su fácil adquisición," mientras que e:: las mujeres, es más co-

. 
; mún que se inclinen por otras drogas, antes de los tóxicos inhalables 

.(56 ). En este sentido, Quiroz Cuar6n nos dice ' 1destaquemos un hecho 

im.portante: de los 95, 000 jóvenes bachilleres del Distrito Federal, 

15, 200 han probado alguna droga, y uno de cada cinco que la probó" rein-

cidi6' 1
• Es dee:ir, ¡ de esta población se puede d.ed:.1ci.r que existen, cuan-

do menos, 3, 000 jóvenes farmacodependientes ¡. Dicho en otras palabras: 

el 15. 6 % de esta población universitaria probó "üguna droga 11 
( 5 7). Con 

relación al sexo de los usuarios, éstos son en u::1. _95. 3% hombres y un 

4.7 % mujeres (58). 

El daño que representa la ?ragadicción p?_]>a el joven se refleja en la 

i.rn.presión de los investigadores ''nos tocó escuchar una llamativa voz: era 

el lla:1to desesperado de un bebé aterrorizado ( ¡ Qué otra verdad podría 

ocultar aquella máscara ¡ ) un adolescente corp1.üento, de cabellos largos, 

poco cuidado, rn.editativo, muy vuelto sobre sí, :.:n adicto 11 
( 59). 

(56) Cfr. Rodríguez_Manzanera, Luís. Ob. Ci:. p. 49. 
( 5 7) Quiroz Cmtr6n, Alfonso. Prólogo del libro "La Drogadicción de la 

Juventud en 1\I éxico", de Rodríguez Manzs..::era, Luís. Ediciones 
Botas, ::\léxico, 1974. p. 10. 

( 58) Cfr. Torres Ruíz, Antonio. Ob. Cit. p. ·s. 
( 59) "Algunas Observaciones .Sobre Una Exper:e:1cia con Técnicas Cor -

perales en Adolescentes, que hacen uso i::c:ebído de drogas 11
, del Centro 

de Heedueaci6n Social. Buenos Aires, . ...-1.r;e:::üna. 1976. Revista 
CEl\IEF Informa, año IV, no. 12, diciemb:re 15. l\Iéxico, 1976. p. 23. 
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Las causas son variadas, entre las que se encuentran la desintegra-

ción fa.'1.1iliar, las presiones sociales, desen.1.pleo, curiosidad u otras ( 60 'i. 

" Se encontró crt.te la principal característica de las familias de adoles-

centes infractores es la desintegración familiar ocasionada ya sea por: 

a) la separación de los padres, b) muerte de alguno de ellos, c) prese::::-

cia de figuras substitutas y d) lejanía emocional, ya sea con los padres o 

con las figuras substitutas 11 
( 61). 

La situación personal del individuo adicto, es funda.mental en la rel2.-

ción de farmacodependencia, 11 en su búsqueda de afiliación, pertenencia o 

conciencia de grupo, necesidad propia del adolescente abandonado, ílegará 

a la pandilla, donde para ser aceptado deberá ingerir pastillas, inhalar 

cementos, fumar yerba, etc., lo que hará gustoso con tal de verse aceptado, 

valorado y distinguido por los dern.ás integrantes!! ( 62). Asimisrno, el aco-

lesc ente, descontento de la realidad que vive, buscará una salida a su co::s-

tante falta de cariño y apoyo, encontrándola en las drogas, que tarde o t e:--::1-

prano lo llevarán a la locura o a la muerte. Su situación personal, social y 

fanliliar empeorará con el uso de los fármacos y la situaci.6n de depende::cia 

que plantean las drogas, convertirá a este individuo en un ser agresivo, sin 

futuro. 

( 60) Cfr. Toca ven García, Roberto. nlVI enores Infractorestr, Editorial Edi­
col, S.A .. , J\Iéxico, 1976. p. 62. 

( 61) Castro S .. , ;\1aría Elena. 11 La Familia_ del Parmacodependiente' 1
, Re­

vista CE:VIEF Informa, año rv, no. 8, agosto 15. México 1976. p. 12. 
( 62) Toca ven García, Roberto. Ob. Cit. p. 62. · 

/ .. # ~I 
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El siguiente cuadro ilustra la situación que lleva el individuo a las 

drogas y sus consecuencias: 

Desorganización 
Personal 

CUADRO 21 >:< 

~ 
Desorganización 
Familiar 

i 
De sor ganizac ión 

emocional 

Desorganización 
Social 

J 
Inhabilidad para gozar 

Dolor psicológico 
Inhabilidad para resistir 

Soledad 
Des esp erac ión 
Inhabilidad para relacionarse Uso de droga 

Aburrilniento /Pº.r un grupo ·, l de amigos 

DEPENDENCIA A DROGAS~ 
------ . i ~ 

e ~ 
on s ecu ene ia s 

Personales 

Inclir:.ac i6n a 
accidentes 

Evolución en la 
represión 

Consecuencias 
Familiares 
! 

JV1ayor desorganización: 
Familiar 

Consecuencias· 
Sociales 

' 
Pandillaje 

\ 
Fracaso esco­
lar 

1 

1 

Miembros más jóvenes 
pueden convertirse en 
dependientes. Conaucta delictiva 1 

Deterioro físico 

Preludio para 
el abuso de otra 

¡ droga 

Violencia (raro). 

Socialización 
defectuosa. 

l 
1 

1 L~--~~~--~~~~~- ___ _J 

>:< El presente cuadro fué elaborado por Cohen, Sidney. Publicado en 
la revista CE?vIEF Inforrna, artículo 11Los Disolventes Voláti1es 11

• 

año IV, no. 6, junio 15. l\Téxico; 1976. p. 19. 
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11 Así pues, esta enfermedad social clava sus garras en la carne 

tierna de la adolescencia y juventud, haciendo de los farmacodependientes, 

seres propicios para los 1nanicmnios o los reclusorios'' ( 63) .. : 

2. 4. 5. Alcoholisrno en el Distrito FederaL 

El alcoholismo representa en la actualidad, el problema de drogas 

más grande y peligroso, por contar entre sus características con una im-

portantí sL."l1a, la aceptación social, nla ainistad y la hospitalidad se defi-

nen en función del número de cocteles, vasos de vino o latas de cerveza 

consumidos. Se supone que la mejor fiesta sea áquella en la que se consu-

me más alcohol y se ponga achispado o pasado el mayor número de perso-

nas, a menudo precisa.in ente antes de irse 1nanejando a alguna parte para 

herirse o matarse a sí mismas o a otras" ( 64). 

"El alcohol es ciertan.1.ente una droga cuyos estragos no se han podi-

do evaluar con precisión; se trata de una droga no sólo permitida social-

mente, sL110 recomendada y avalada por el consentimiento social. J\sí 

por ejemplo, nadie se atreve a dar uria fiesta o a celebrar algún acontecí-

miento si antes no ha hecho el debido acopio de bE;bidas alcohólicas'' ( 65). 

Antes de ~mtrar al estudio de las características del alcoholismo, es 

(63) füid. p. 62. 

( 64) Fort, Joel. 11Alcohol, nuestro máximo proble_ma de drogas", Edito­
rial Extemporáneos, S. _A,., l'l'Iéxico, 1974. p. 41. 

( 65) l\Iárquez de Vil1alobos, "El uso de· bebidas ern.briagantes en Estu­
diante3 Uni,tersitarios", Ediciones de la Universidad de Panamá. 
Panarná, 19 78. p, 2. 

/ .... 
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necesario conocer qué es, a travez de diferentes criterios, lo que es el 

problema una definición nos dice que es alcoholismo 1'todo uso de bebí-

das alcohólicas que origina algún perjuicio al individuo o a la sociedad, 

·o ambos" ( 66 ), rrla enfermedad que se caracteriza por una elevada com-

pulsi6n hacia la ingestión de alcohol y la pérdida de control sobre s:u con-

sumo, al grado de llegar a la intoxicación una vez iniciada su ingestión; 

así como por ser crónica, progresiva ·y provocar la tendencia a reincidir, 

se asocia con incapacidad física y desajustes eriJ.ocionales, ocupacionales 

y/o sociales como consecuenc.ia directa del uso persistente y excesivo 

del alcoholrr (67). 

Con relación al usuú·io de la droga denominada alcohol, es decir, el 

. hombre problerna, se ha dicho "alcoh6lico es toda persona que ha perdido 

la capa.e idad de abstenerse de beber11 
( 68). o II todo aquel que busca la pro-

vocación de un cambio de su situación a través de la toma de alcohol 11 (69). 

El cuadro siguiente, nos indica la diferencia entre los t7xicos y el 

( 66) Jellbek, citado por Boga.ni Miquel, Emilio en 11 El Alcoholismo, Enfer­
medad Social 11

, editado por Plaza & Janes, S. A., Editores. 
Barcelona, España. 1976. p. 28. 

{ 67) 111'Ian1.1al de Alcoholismo", citado por Belsasso,' Guido, en 11A.lcoholis­
morr, trabajo presentado en las II Jornadas Nacionales de Enferrneria 
Psiquiátrica del Hospital Psiquiátrico 11 Fray Bernardino A.lvárez'' de 
la Secretaría de Salubridad y Asistencia, J\.1 éxíco, D. F., septiembre 
25 de 197:5. Revista CE?vIEF Informa, año rv, no. 2, febrero 15. ::viéxi­
co, 1976. p. 10. 

( 68) Castilla del Pino, citado por Bogalií Míquel, J:-:m ilio en 11 El A.lcoholis­
rn.o, Enferr:nedad Social", Ob. Cit. p. 28. 

( 69) Bog8l1i, :\í iquel, Emilio .. ¡'El AlGoholisrno, Enfermedad Soci~Ll 11
, Ob. 

Cit. p. 28. 
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alcohol, fué elaborado por Emilio Bogani J\Iiquel, y nos da una panorámi-

ca general dél problema ( 70). 
CUADRO 22 

1 DIFERENCIAS.ENTRE LOS TOXICOS Y EL 
'ALCOHOL . 

TOXICOS: ALCOHOL: 

- ~ Consmno:: Consmno: 
Lin.1 itado y reglamentado Au:orizado e incluso fo- j 
a sus aplicaciones tera- n1entado. 
péuticas. Del 80 al 95 por ciento l 

l de los consurnidores no 
puede hablarse de enfer- 1 

n1os. 

1 Psicología: Psicología: • 1 
Utilización siempre pato- La rn.itad de los alcohóli- j 
lógica y clandestina, crean- co". presentan personali- ¡ 
do en la totalidad trastor- dad. norrnal y la otra 1111-

nos graves de la personalidad. t2.d anormal. 
i 

Fisiología: T,"" . l . 1 _. 1s10 og1a: . . 
El factor tóxico domina el E!1 los alcohólicos neur6tj1 
cuadro clínico. cos el factor tóxico es de 

. . ,. ! 
una m.1portanc1a rn.ea1a ¡ 
pasando a leve en el aleo-, 
hólico de personalidad 
pre:nórbida norrn.al. i 

1 Vías de Achn inistrac ión: ,-fas de Administi~ación: 
Múltiples. r!:icam.ente oral. 

Dependencia: Dependencia: 
Se establece rápidamente y Se establece lentamente 
se hace pronto imperiosa. C,Ib:iJ.1.10 de 5 a 10 años), 

1 a \-eces de 30 a 40 antes 
del estado patológico. 1 

.1 

Continúa ... 

( 70) Cfr. Bogani l\Iiquel, Emilio. Ob. Cit. págs. 24-25. 
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Cuadro 22 ... 

Dosis: Dosis: 
o menos · I Aumento progresivo. Estabilización más 

larga y cl,isminuci6n en la 
fase de tolerancia. 

Sexo: Sexo: 
Sin diferencia notable .. -· Claras diferencias clínicas 
en la clínica o en el - entre el hombre y la mujer: 
nún1 ero>:,. una o dos mujeres por diez 

horn.br,es. 

' 

Número de enfermos: Núrn.ero de enferrn.os: 
Muy bajo en función de la Elevadísimo: España 1970: 
profilaxis legal. un millón quinientos mil 

(cifra esti.111.ativa) . 

Tratamiento: . Tratamiento: 
Difícil. Tratan1 iento ambu- Posible. Tratamiento ai1:1.bu-

lato rio imposible. De sin to- latorio sin precisión en algu-
xicación previa h1dispensa- nos casos de desintoxicac i6n, 
ble. Resultados· aleatorios. Resultados esperanzadores. 

Produce ión: Producción: ¡ ::--1 
Natural: inexistente .. Sin- _Abundantísima y a·veces sin ¡ 

tética: controlada y débil.· control llegando a la satura-
ción del mercado. 

Problema social, econó- Problema social, económico 
mico y financiero: y finan e i ero: 

De poca importancia. Vigi- Einorme, atañe a los intereses 
lanc ia policíaca. nacionales. 

::::: Diferi111os de la opiniór1 del at:i.tor del c1.1adro e11 1~e1ac ión co11 el sexo y 
su proporción en el problema de la drogadicción, pues como vilc:ios e~1 
el punto relativo a la farn1acodependenc ia, sí existe una marcada di­
ferencia entre e:L hornbre y lci; mujer. 

' 1 

i 

1 

1 
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El cuadro anterior nos da una idea de la importancia del problema, 

y su relación con la situación del país. Pero el aspecto político no es el 

único importante del alcoholismo, el factor humano es esencial en el abu-

so del alcohol, sus consecuencias son funestas e incalculables, los sínto-

1nas dañinos del alcohol.en el organismo son la dismL11uci6n o pérdida del 

apetito, insuficiencia hepática, suefio irregular o difícil, gastritis y 

otros ( 71). 

En el siguiente cuadro veremos las consecuencias intoxican-tes del 

alcohol: 

o/a de alcohol en la 
· sangre. 

0.035 
o. 05 

0.10 

0.25 

0.3-4 

0.5-8 

e O O o -e O C1 O o G • O • 

.. ,, ....... ~ .. . 

••••oc•••e•o•• 

CUADRO 23 ,:, 

Grado de intoxicación: 

Una copa. 
Dos copas. No ebrio legalmente pero 
siente efectos leves y está n1. enosca­
bada su capacidad para manejar. 
Legaln1ente ebrio cuando se ve envuel 
to en un accidente de tránsito. Cierto 
deterioro del juicio la coordinación 
mus~ular y la visión. Retardo en el 
tieI'npo de las reacciones. 
Completamente ebrio. Coordinación 
deteriorada. 
Ebriedad grave. Puede presentarse 
el coma ( o la muerte ) en algunos 
individuos. 
Funcionarn.ientos respiratorio y cardía­
co retardados. Ocurre la 1nuerte. 

,:, El presente cuadro fué elaborado por el Doctor Joel Fort ( 72). 

( 71) Cfr. Boga.ni l\Iiquel, Emilio. Ob. ·cit. p. 32. 
( 72} Fort, Joel. Ob. Cit. p. 41. 

l 
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El problema en México tiene cifras alarm2..::::es, minimizadas por 

las carnpañas _de las grandes compañías productors.s de bebidas alcoholí-

cas; 11de la 1n1.srn.a 1nanera que la contarn.inaci6n c.21 aire y la guerra, y, 

ciertamente como lo indican las cifras de la infr.J.s:-ria a que nos referí-. . 
m.os, el alcohol está profundarn.ente encajado en :él::.estra economía. Se 

da"por hecho que es bueno para los negocios. Ag::::icuJ:tores productores 

· d~ granos, dueños de viñedos, sopladores de vidrio ( botellas ) , conduc-

tores de camiones, taberneros, almacenistas, ,-e::dedores al mayoreo y 

al detalle, agencias de publicidad, cerveceros, ::üembros de grupos de 

presión, políticos que reciben grandes contribuc io:1es para sus campañas, 

convenciones de negociantes y profesionales, due:5.os de restaurantes, pro~ 

titutas y gobiernos que reciben grandes ingresos por Ít'11puestos de él, to-

dos ayudan a hacer del alcohol parte de nuestra forn1.a de vivir!! (73). 

Las cifras de producción del alcohol son verdaderainente alarmantes, 

y aumentan día a día, como se puede observar en. el siguiente cuadro: 

CUADRO 24 >:< 

Producci611 anual de bebidas alcol1ólicas er1 :\léxico: 

Cerv,..eza., ....................... º •• º •• 11 •• 1'127 ~ l-::±:8., 000 lts. 
Pt1l que º º • •• • u ••• , ••• º • • " • º • • • ••••••• "' •• 

Teqtlila CI ........ º ....................... . 

Aguardiente de uva ................... . 
Aguardiente de caña ...........•....... 
Vinos de uva no destilados .•..••...•... 

TÓTALES: 

2-,;o. 081, 795 lts. 
25.256,104lts. 
13. 000, 000 lts. 
2-;,.100, 000 lts. 

2. 000, OOOlts. 

11 50..;,595, 899 lts. 

>:< Este cuadro procede de la Revista i\I.ex:..:::2 ... r1a de Prevención y 
readaptación Social~ no. 2, marzo de 1272. p. 37. 

( 73) Ibid. p.107. 
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En cua."'1to :a los datos L.'1.dividuales, un estudio revela que el consumo 

per cápita, para una población superior a los quince años en el país, es: 

CUADRO 25 ~:, 

'e er,reza C " e .¡¡ 111 C e O fo\ O • O' • fl • " Cl' O ~ Ct (l' O O e e CI e 48.7 lts. por año. 

P11lque º ........ e • e •• l} e ••• e º ... $ ... e e • 9.8 lts. por año. 

.-, ºO'U;1 " . 
.J.. "- .;..' L..i.CL o • • • • • C1 • e • • • • • O 111 • • • * • • o G • • • e l. o lts • por año . 

i~.g, .. 1ardiente de uva ••••..•••.•.••..• 0.6 lts. por año. 

Aguardiente de caña ••.••....•..•.••• 0.9 lts. por año. 

·vinos de uva no destilados •...••.•.•. 0.1 lts. por año. 

TOTAL 6Ll lts. al año por 
habitante. 

Este cuadro procede de la Revista :NI exicana de Prevención 
y Readaptación Social, no. 2. Marzo 1972. p. 40. 

En la República,· el alcohol es ·causante de un gran número de hechos 

delictuosos y de grandes problemas mentales en nuestra población ( 74). 

Para darnos una idea de la importancia del problema, un estudio en.los 

E. E. U. U.,, demostró que de 621 asesinos y 588 víctimas de homicidios, 

.1 

uno de J.os dos, o ambos habían estado bebiendo antes de los asesinatos, en 

dos tercios de los casos. Otro estudio de 882 individuos detenidos tmn.edia-

t~ente después de haber cometido delitos mayores reveló que la violencia 

física la cometieron diez veces más frecuentemente áquellos que habían in-

gerido alcohol antes del hecho (75). 
. " 

( 74) 

( 75} 

Cfr. Ceniceros; José Angel, ''El Problema Social de la Insalubridad 11
, 

Ediciones Botas, i\T éxico, 1935. p. 69. 
Cfr. Fort, Jíoel. Ob. Cit. p. 140. 

/ JI •• 



La drog-a más consumida en el mundo es la cafeína, el segundo lugar 
~ . 

lo ocupa el alcohol. "Es con mucho, la droga más fuerte y constituye nues-

tro n1áximo problema por cuanto que mata, incapacita, produce adicción y 

convierte en psicótica a más gente que todas las otras drogas juntas (pasan "7 

do por alto el tabaco)" ( 76). 

Socialmente, el alcohol ataca la célula fundamental, la familia, "el 

uso y ctbuso del alcohol está entrañado en conflictos familiares que van 

desde las injurias verbales hasta el ataque físico.,., fugas o desapariciones 

de un padre o un hijo, separaciones, muertes accidentales o suicidios, 

enferrn.edades de invalidez y hasta el 70% o más de los divorcios' 1 
( 77). 

El núcleo familiar sufre las consecuencias del consumo inm.oderado 

del alcohol, sobre todo en los miembros más jóvenes, "los hijos que con 

frecuencia son el blanco de las burlas de sus compañeros en la escuela, 

pronto se ven en la n~cesidad de abandonar sus estudios ante el conflicto 

econfanico y la verg,.1enza social que su proble1na determina. l..,a necesidad 

imperiosa de su cola°!:)oración para solventar lós gastos más indispensables 

del hogar los ha.ce salir a enfrentarse a la vida a rn.uy temprana edad, en-

contra.11do fácilrnente en el ámbiente sórdido en que viven, el camino que 

los conducirá a ia delincuencia o al alcoholismo, ya que no existiendo nin-

guna evidencia de que éste sea hereditario, se ha demostrado que en las fa-

milias donde un miembro es alcohólico el medio y las circunstancias están · 

{ 76) Ibid. p. 8. 

{ 77) Ibid. p. 141. 
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tan alteradas que fatalmente determinan la producción del mismo problerna 

en otro miembro de la familia 11 
( 78). 

Criminológica..1nente~ 11la exp~riencia demuestra que en todos los países 

donde se ha generalizado el uso del alcohol, el etilisrno es responsable de· 

la mitad~ incluso de las tres cuartas partes de los crfm. enes, de un gran 

n-ú:mero de suicidios, trastornos mentales, muertes, enferm.edade:s en ge-

neral, pobreza, depravación, abusos sexuales, enfermedades venéreas y 

disolución de la familia" (79.). 

Desafortunadamente3 para luchar contra el alcohol, tenemos que ata-

car necesariamente a intereses creados por grandes compañías, por 

ejemplo, el siguiente cuadro demuestra el promedio usado de publicidad 

por diversos: productos ( 80): 
CUADRO 26 ,:, 

Bebidas alcohólicas ............................. .. 16.281 % 
_t\.lin1 en tac ión et •••••••••••••••••••••••• ,,· ••••••••• Cf 15. 75 % 
\T arios .......... ~ .. º •••••••••••••••••• º º ........ . 15. 26 % 
Electrodorr1ésticos .............................. º 15. 23 % 
Hogar . ... q1 •••• G ~ •••••••••• º •••• º • G •••••••••••••• 15.10 % 
Perfi..1.-m ería •. 4, ••••••••••••••••• º •••••••••••••••• 9.12 % 
Tex-til . .................. º •••••••••••••••••••••• 7. 39 % 
FaTI1'i ac ia •• º •• • ••••••• • .......... • ••• • .......... .. 3.27 % 
i\.I ot.or e, G' • O l!o O O O, • 0 O fJ' O ; O o O O O C e ID O II o o e; C, O G o g • O o 8 O O O O O ~ 2.59 % 

_J 
:;:~ El ct1ad1 ... o se 1 ... efiere a publicidad televisiva en España. 

En cuanto el alcohólico se priva del elemento que le hace sentirse bien, 

se ma..rüfiesta los síntomas de privación como son la ansiedad, náuseas, 

( 78) Calderón Narvaez, Guillermo. ¡¡Alcoholismo y Delincuencia Ju­
nil 11, Revista Mexicana de Prevención y Readaptación Social,, no. 2, 
marzo 1972. !\léxico, p. 41. 

( 79} Forel, liugusto, Citado por Toca ven García, Roberto. Ob. Cit. 
pags. 60-61. 

(80) El cuadro procede de Bogani Miquel, Emilio, Ob. Cit. p. ·127. 
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temblo~es, sed" debilidad, sudores, vómitos, incluso hasta llegar al de-

liriun.1 trems {81). 11I-Ie aquí en síntesis el habitual círculo de la alcoho-

lizacíón: :ingestión de alcohol. •• desinhibici6n y eufori'a .•. supresión 

pasajera del alcohol. •. depresión ••• búsqueda de la euforia en la bebida •. ·. 

dependencia" (82). 

La sociedad tiene grandes intereses en que el pueblo siga intoxicá n-

dose con el alcohol, por lo que 11 en la lucha contra el alcoholismo tenemos 

dos enemigos. En prin1er lugar los alcohólicos que no quieren que se les 

cure y despuésJ, a aquellos que amasaron su fortuna sobre millones de ca-

dáveresH (83). 

Para fL."lalizar recordaremos un pensamiento de un grande de la 

Cri..""".ninología, Enrico Ferri, quien dijo ''sólo., pues, con una nueva orien-

tación de la.soc:iedad, con una transformación de sus condiciones econó-

micas y en consecuencia polítics.s y morales, podremos ver desaparecer 

cor1 

{ 81) 
( 82) 
(83) 
(84) 

el alcoholismo una terrible fuente de criminalidad" (84). 

Fort,, Joel.. Ob. Cit. p. 19, cfr. 
Bogani Miquel, Emilio. Ob. Cit. p. 18. 
De Hoves, citado por Bogani Miquel, Emilio. Ob. Cit. p. 124. 
Ferri, Enrice. nsociología Criminal". Centro Editorial de 
G6ngora, Madrid, España 1907. p. 311. 
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CAPITULO TERCERO 

3. FACTORES QUE II'.JFLUYEN EN LA. CRDVLCNALIDAD DEL DISTRITO 
FEDERAL. 

3.1 Lrnportancia del estudio de los factores crünLnógenos. 

Es Lmportante antes de entrar al estudio de la reelevancia de los fac-

tores erhninógenos, entender el concepto de una rnanera clara y precisa, 

para poder delilnitar el campo de estudio. Por p,ri11cipio, es necesario 

hacer notar que el concepto de que hablainos, no, es ni con rn.ueho universal 

o totalmente aceptado, por lo que las definiciones al respecto varían con 

el criterio del investigador, asf por ejemplo, te..nemos la definición de Jean 

Pinatel, que nos dice 11se debe entender por Factor Crirninógeno, todo ele-

mento objetivo que L.>J.terviene en la producción di.ei fenómeno cruninal' 1 (85), 

1 d R d p 1\- • c1· " ' . . . , t o a e o r1guez .1\ilanzan.era que nos m. _1ca por !actor crllllmogeno en en-

5 

deremos todo aquello ·que favorece ~ la comisióru de conductas antisoc iales 11 (86), 

a pesar de éstas definiciones, que consideramos acertadas, cabe recordar 

el comentario de José María Rico al respecto., qirn.ien escribió "el carácter 

impreciso del ténnino y el estado actual de la investigación crimLnológica 

nos obligan a utilizar la expresión "factor" en un :sentido amplio, a saber, 

ei conjunto de elementos que, en interacción constante según ciertas leyes, 

conducen a nuevas situaciones" (8 7). Analizando los conceptos anteriores 

I or:: , 
\ U<) J 

(86) 
( 87; 

.--..!--.J .,....1 J '"J ] T"'\ 1 J!i1 1\'r -r- "' Jf--, ~ • .. .r.u.1c1.~ca, ea.n, cuaQO por nocir1guez 1v1s_nzai.J.era, 1..,u1s en ·crrmmo10-
gía11, Editorial Porrúa, S. A., México .. 1979. p. 464. 
Rodríguez Manzanera, Luis. "Criminología"., ob. ci.t. p. 463. 
Rico, José lVIarfa. ob. cit. p. 228. 
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lograinos deducir que factores crirnin6genos son loda aquella relación de 

elementos internos o externos, que en determinado rn.omento van a reper-

cutir en la comisión de un delito •. 

Una vez delimitado el concepto, tomando en cuenta lo a.."'1.terior y 

considerando qu.e uno de los pr:L.íci.pales i..'1tereses de la sociedad debería 

ser prevenir el delito_. a11tes que castigar al delincuente y para lograr lo 

prünero, es indispensable encontrar los factores que le dan origen, o sea 

los componentes de la crirninogénesis. 

La moderna Criminología, tiende a buscar el origen de la crünina-

lidad en diversas causas, tanto externas, como serían el medio, la econo-

mía, la sobrepoblación o en causas internas del individuo, entre las que 

se encuentran el sexo y la edad. Es necesario, sin embargo, reflexionar 

sobre la generalidad de estos factores, pues el hombre es un ser psíquica, 

físic;:,. y biológicamente individual, por lo tanto, a pesar de encontrarse en 

idéntica situación con otro hombre, la respuesta a un estí..111.ulo dado puede 
,, 

ser diferente en cada üidividuo. Todos estamos expuestos a factores que 

determinan una reacción crirn.inal, pero los frenos inhibitorios de cada 

individuo determ.inarán sí ejecuta la acción delfctiva o no. 

En el estado que se encuentra la Criminología actual., no nos permite 

buscar los factores que influyeron en cada individuo que cometió un delito, 

por lo que tenemos que buscar factores tan irnportantes que influyen en u.na 

generalidad de individuos delincuentes. Siguiendo esta idea, consideramos 

de especial i..mportancia _los considerados factores sociales~ porque influyen 
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en gran cantidad de casos, y que trataremos con más amplitud en el cuerpo 

de este capítulo y que son la capacidad económica, la sobrepoblaci6n, la 

educación y otros, al margen de é.stoss trataremos asimismo, factores 

fisiológicos del individuo, corno son la edad y el sexo. 



3. 2 Factores Fisiológicos. 

Entenderemos por factores fisiológicos aquellas circunstancias in-

ternas del individuo, que lo predisponen en un n1omento dado para come-

ter un delito,, es decir, aquellas causas que debilitan la formación moral 

del Ln.dividuo y entre las que consideramos de rn.ayor importancia a la 

edad y al sexo, que trataremos a continuación. 

3. 2. 1 Edad y Criminalidad. 

La edad, es u..n factor determinante de la actividad criminal del hom-

bre delbcuente por el hecho de contar al momento de cometer el ilfoito, 

en plena capacidad frsica, lo que lo lleva a tomar mayor confianza en sí 

misn10 para decidirse a la comisión de un delito. 

La Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal, registró 

durante el año de 1977, un total de infracciones estirnado en 111, 650" de 

las cuales, los menores de edad, habían cometido 1, 905, lo que significa 

que el l. 70% de estas faltas fueron cometidas por jóvenes de menos de 18 

años. 
CUADRO 27,:< 

~ 

Mayores de edad 109, 745 

PORCENTAJ~J 

98.30 % 1 

SITUACION: CANTIDAD: 

l\Ienores de edad 1, 905 l. 70 % 

T O T ~~ L E S: ill, 650 100.00% 
* Las cifras mer1cionadas en este cuadro nos f11eron proporcionadas 

por la Subdirección de Evaluación e Informática de la Procuradu­
ría General de Justicia del Distrito Federal y corresponden a deli 
tos denu..D.9iados. -

¡ 

1 

1 
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Las infracciones más comunes cometidas por menores de edad, se-

gún la m.isma. fuente, fueron el robo, del que se presentaron 980 casos, 

las lesiones con 250 y el daño en propiedad ajena, con.13 7 hechos (88). 

Denis Szabo,· siguiendo a Quetelet, nos dice que "en una n1emoria 

sobre la incliJ.1;:wión al crünen en las diferentes edades, ha proclarr1ado 

que la edad es 1a causa que actúa al máximo sobre la incl:iJ.1aci6n al cri-

men. Ha hecho notar que el máximo de los crímenes se sit(rn en el sexo 

masculino, a la edad de 25 años, con una diferencia de algun.os años para 

ciertos crímenes. En la mujer, el máximo se sitúa a la edad de 30 

años 11 
( 89). ·· 

Nosotros consideramos la edad más propensa a la criminalidad co-

menzando a los 16 años, hasta los 22 años, para disminuír paulatinarnen-

te; en este sentido, Denis Szabo escribió: "la tasa de criminalidad decre-

ce regularmente y de manera constante de la edad de la criminalidad má-

xima hasta el término de la vida 11 
( 9 O) • · 

El Consejo Tutelar de Menores, durante el año de 1973, recibió un 

total de 4, 495 casos y, en el siguiente cuadro, veremos las causas más 

comunes de su ingreso a la institución de estos jóvenes menores de edad. 

( 88 ) Véase cuadro 2 7. 

( 89) Szabo, Den is. Abdel Fattah, Ezzat. "Criminología, Definiciones y 
Generalidades", Edición fotocopiada. Instituto de Formación Pro­
fesional. México, p. 65. 

(90) Toid. p. !55. 



CU.l\DRO 23,:, 

CO::\'SEJO TUTELAR DE MENORES DEL DISTRU·O 
FEDERAL. CAUSAS MAS CO?vIUNES DE INGRESO. 

~ C-WSA 

1 

1!1 ~ 0.2--J.C ar se 
Lesio::ies 

1 ;::::.s de conducta 
Faltas 
Daño en propiedad ajena 
Tentativa de robo. 
Yiolación 
Hornicidio 
Estupro 
faconv. en V. P. 
Yagan.cía 
Tentativa de violación 
Rapto 
Prostitución 
Ebriedad 
Reventa 
Allana..."'ll iento de morada 
Para protección 
Violadas 

1, 620 
647 

324 
269 
242 
201 
150 
92 
75 
58 
49 
48 
35 
33 
26 
19 
17 
14 

7 
4 

4,495 

* El presente cuadro corresponde a 1973 y fué obtenido 
del libro '1Menores Infractores'\ de Roberto Tocaven 
García, Editorial Edicol, México, 1976. p. 54 y 55. 

De la observación del cuadro anterior, desprendemos que la in-

fracción contra la propiedad, ocupa el primer lugar, seguido de con-

ducta no propiamente antijurídica, la drogadicción y en tercer lugar 

una falta contra la integridad física de las personas, las lesiones. Es 
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importante hacer notar que entre las tres causas, suman más del 60 por 

ciento del total de infracciones cometidas por menores de edad, según 

cifras del Conseio Tutelar de M e:nores del Distrito Federal. ... 

Son pues, éstos, los hechos que constituyen la llamada criminalidad 

juvenil, definida por Middendorff como 11la conducta de un joven desapro-

bada por la comunidad y determinante de una intervención del poder del 

esta.do, casi siempre en forma de Tribunal de Menores, con observancia 

en todo caso de los límites de edad vigentes y dentro del marco de los pre-

ceptos relativos a la responsabilidad penal" { 89) • 

... 

Es importante hacer la diferencia entre la crin1.inalidad cometida por 

menores de edad y la que es realizada por sujetos que rebasan el lúriite 

de la minoría de edad. La criminalidad juvenil se da por lo general en 

individuos :L."1.adaptados, con problemas de ubicación personal, familiar y 

so.:::ial, mientras que más adelante, el adulto verá en el delito un modus 

vivendi que le proporcionará lo necesario para sobrevivir en un medio 

con oportunidades muy reducidas. En este sentido, nos dice Exner, "en 

efecto, la criminalidad de los jóvenes es tan distinta de la de los ancianos, 

como fundan1entalmente distinta, aunque en un sentido completamente dis-

tinto es la criminalidad de ambos sexos" (90). 

(89} Middendorf, Wolf. 11 Criminología de la Juventud", Ediciones Ariel.. 
Barcelona, España, 1964. p. 28. 

( 90) Exner" F'rar1z. 11Biología Criminal en sus rasgos fundamentales'\ 
Bosh,_ Casa Editorial, Barcelona, 1957. p. 267. 
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Es necesario, asimismo, tomar en cuenta úna situación muy impor-

tante que consiste en que, mientras más joven una persona comete un deli-

to, mucha mayor es su tendencia .a reincidir y es, en general más difíci.l 

su rehabilitación, 11 entre las personas culpables durante la edad joven, se 

encuentra por ese hecho una mayoría más importante con una inclinación 

criminal enraizada, que entre aquellos que incurren en su prirn.er castigo 

en edad más avanzada; 1 (91). 

De una muestra llevada a cabo por el Doctor Jorge L6pez Vergara, 

con 853 internos en Reclusorio Oriente, en abril de 1977, se desprenden 

los siguientes datos (92): 

La edad que presenta una criminalidad más alta es la de 18 afi.os 

( edad mínima con que se puede retener a un individuo en reclusorios en 

México, por lo que no existen datos acerca de menores de edad en esta 

muestra), para llegar a su punto más alto a la edad de 20, disminuyendo 

paulatinamente., hasta desaparecer pasados los 55 años. 

En cierto sentido, la explicación de que la delincuencia se dé.más 

entre los 18 a 20 años, estriba en el hecho de que un individuo de esa edad, 

se encuentra prácticamente en la plenitud de su vigor físico, pero mental-

mente es inestable, lo que lo hace reaccionar precipitadamente, guiado 

{91) Szabo, Dennis y Abdel Fattah, Ezzat. Ob. Cit. p. 68. 

(92) López Ve:rgara, Jorge. Investigación de campo, realizada en Reclu­
sorio Oriente, con 853 internos, para su tesis doctoral. abril, 1977. 
México~ Inédito. 
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por los impulsos e:1..'iernos y sin medir las consecuencias de su aceión, con 

el paso del tiempo, las circunstancias cambian, las facultades van merman 

do y la madurez va forjando el carácter de esta persona, ya no es inestable 

e impulsivo, sino calculador y más equilibrado. 

Es :unportante asimismo, tener en cuenta que la edad tiene especial 

1.'1:fluencia sobre ciertos delitos violentos como la violación, figura jurídica 

que con mucho más frecuencia se da realizada por jóvenes. Sin embargo, 

existen delitos en los que la edad no influye, como serían los ilícitos come­

tidos contra la propiedad en general (93). 

Otras conductas antisociales, son características de las edades jóve­

nes, aunque no exclusivas, la drogadicción, la prostitución y el alcoholismo; 

son actitudes asociales que se ma_rlifiestan en sus rafees en edades tempra­

nas, a este fenóm.eno, las explicaciones pueden ser variadas: 

a) En el caso de la drogadicción, ésta se manifiesta d8sde los prin1e­

ros años de la pubertad y aún desde la infancia, aunque con menor frecuencia, 

debida en la generalidad de los casos a la falta de ubicación del individuo con 

su medio, o al descontento que existe entre su realidad y sus aspiraciones, 

lo que provoca. un periodo de inestabilidad emocional común a todos los indi­

viduos de edades similares, pero que debido a la formación del sujeto, su 

·educación o circunstancias personales, lo van a hacer fácil víctima de los· 

fármacos. 

i( 93) cfr. Szabo., Dennis y Abdel Fattah., Ezzat. Ob. Cit. p. 67. 
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b) En cuanto a la prostitución, la edad tiene mucho que ver, pues 

es parte del atractivo necesario para poder ejercerla, una vez pasada la 

ju-ventud, la prostituta difícilment~ va a poderse mantener con las ganan-

cías de su actividasl, se encuentra abandonada y sin preparación para 

ganarse la vida en otr8. forma, es muy probable que se dedique a lamen-

dicidad o el delito. 

c) E:i.1 lo que respecta al alcoholismo, nos percatamos con triste-

za, que cada día está más enraizado en nuestra juventud, debido en gran 

parte a las grandes campañas publicitarias que influyen en el ánimo del 

joven y le imp.elen a tomar bebidas alcohólicas (94). Debemos consignar 

asimismo que. estas campañas publicitarias, van precisamente dirigidas 

a enviciar a la juventud, para crearse nuevos mercados a sus productos~ 

sin Lrn.portarles las consecuencias personales, familiares o sociales que 

la ingestión del alcohol puede traerles a sus clientes. 

Otras influencias importantes en la criminalidad las constituyen el 

cine, la literatura, televisión, que especialmente tienen repercusión en 

la mente del joven, por su carácter imitativo demostrado por Tardé (95) 

y que vienen a demostrar el negativo juego de intereses en que se encuen-

tra nuestra sociedad. 

(94) Cfr. Marqués de Villalobos. Ob. Cit. p. 36. 
( 95) Tardé Gabriel. Cfr. Szabo Den is y Abdel Fattah, Ezzath, Ob. Cit. 

p. 5 7. "La idea esencial de Tardé es que cada quien se conduce 
según las costumbres aceptadas en su medio: si alguien roba o 
mata, no hace sino imitar a alguien más". 
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3. 2. 2. Sexo y Criminalidad. 

El sexo es otra de las causas deterrninantes de la delincuencia, mm-

ca será igual la criminalidad masculina a la femenina, ni cuantitativ-amen-, 

te ni. cualitativamente, 11las diversidades fisiológicas y psiquiátricas que 

existen entre los dos sexos, la diversidad de tareas que la vida les asigna 

y ias diferentes maneras de vivir, dan como resultantes que la crüninali-

dad siga en esos sujetos, un curso cuantitativo y cualitativo diferente 11 (96). 

Si tomásemos en cuenta este criterio, la posición social de la mujer 

y su actividad, serían las principales causas de su disminución en los índi-

ces de la criminalidad en relación al hombre, y, por ello 11 en los países en 

que las mujeres están en posiciones política y soc,i.almente influyentes, ten-

dría que ser, y sería, según esto más elevada su participación en la crin1.i-

nalidad 11 (9 7) • 

Es importante tomar en cuenta que la mujer, aparte del papel que 

desarrolla en sociedad, hay factores que pueden influfr en el aspecto que 

estamos tratando, destacando por su importancia la fuerza física, 11 donde 

el hombre mata, la mujer lesiona y donde el hombre lesiona, la mujer ca-

lumnia; es la ley biológica del no desarrollo muscular de la mujer, la ate-

nuación de su agresividad criminal para seguir otros senderos anti.socia-

ies"(98). 

En la ciudad de México, en el Consejo Tutelar de Menores, durante 

(96) S zabo, Den is y Abdel Fattah, Ezzath. Ob. Cit. p. 69. 
{97) Middendorff, Wolf. Ob. Cit. p. 47. 
( 98) De Quiroz, Constanc:i.o Bernaldo. Citado por Quiróz Cuarón, Alfonso 

en "El Costo Social del Delito en México". Ediciones Botas, México, 
1970. p. ~l7. 
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el año de 1974, de los 4, 495 casos en que intervino, sólo 544 eran de indivi-

duos de sexo femenino y 3, 951 del sexo masculino ( 99 ), y, como podemos 

observar en el cuadro siguiente, la crirninalidad económica sigue siendo 

la má.s cometida: . 
CUADRO 29>!< 

MUJERES EN EL CONSEJO TUTELAJ:1 l?ARA 
r MENORES EN 1973 

CAUSA: NUMERQj 
--175 . Robo 

Irreg. de Cond. 
Varios 
Lesiones 
Intoxicarse 
Prostituc i6n 
Faltas 
Homicidio 
Vagancia 
D,, P. A. 
Estupro 
Protección 
Violadas 
Tentativa de robo 

T O T A L: 

144 
74 
41 
25 
26 
22 

7 
7 
5 
5 
5 
4 
4 

544 

>!< Las cüras del presente cuadro fueron obtenidas 
del libro "Menor·es Infractores" de Roberto To­
caven García. ob. cit. p. 53. 

Vemos pues, que la criminalidad femenina se encuadra en general, 

dentro de conducta asociales, no propiamente delictivas, ni violentas, 

la única infracción sancionada por las leyes penales que significa una 

cüra importante en la criminalidad femenina es la del robo, en segundo 

( 99) Cfr. Tocayen García, Roberto. ob. cit. p. 52-53. 
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lug2.r las lesiones aunque coi1 una cantidad bastante inferior. 11Por el con-

trario, la mujer participa en muy escasa escala en los delitos de fuerza, 

lesiones corporales, violencia contra los empleados, violación de domici-

lío, atraco, robo grave, daños materialesn (100 ). 

E:n 1976, se encontraban detenidos en los diferentes reclusorios del 

Distrito Federal, 2, 755 personas y fueron sometidas a proceso 1, 8:60 más, 

lo q;1e hace una población penitenciaria de 4, 615, de éstos, los hornbres 

constitu.ían el 91% y mujeres el 9% 0.01). 

CUADRO 30 

SEXO NUl\tIERO % 

Hombres 4, 2.08 91 o/o 

::\lujeres 407 9 % 

TOTAL: 4,615 100 % 

Concluyendo, el sexo y la criminalidad mantienen vna estrecha rela-

ción., ta..n.to en núinero como en la calidad de los delitos cometidos., ésta 

es una verdad que no podemos ignorar, aunque en diversas ocasiones pre-

tendiesen algunos autores ern.parejar ambas criminalidades haciendo con-

sideraciones acerca de la prostitución principaL'11ente. No consideramos 

1(100) Exner, J?ranz. Ob. Cit. p. 256. 

{101) Las cifras usadas, proceden del Sexto Congreso Nacional Penitencia­
rio~ en l\Ionterrey, Nuevo León, los días 27, 28 y 29 de octubre de 
1976 y corresponden a la población penitenciaria del Distrito Federal. 
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acertadas tales posiciones, porque si tomásemos en cuenta dentro de las 

cifras de la crin1inalidad femenü1a a la prostitución, tendríamos que to­

mar en cuenta dentro de las cifras de la masculL:'1.a a diversos aspectos 

asociales no propiamente delictuosos como el alcoholismo o la vagancia. 

Pensamos, aparte de todo, que ni aún tomando en cuenta a la prostitu­

ci<m como lo sugieren estos autores:- lograrían equilibrarse las cifras 

de la delincuencia mascul:ina y femenL."'1.aº 



3. 3 Factores Demográficos. 

La Ciudad de México, enfrenta al grave problema de la sobrepobla-

ción. Los fenómenos que le dan fuerza al problema son dos principalmen~ 

te: una tasa muy alta de natalidad y, por otra parte, un desarrollo econó-

mico desequilibrado en todo el país, que provoca la nligrací6n rural-urba-

na. 

Sin embargo, es una población a la que hay que dotar de viviendas y 

servicios, pero que no siempre contribuye al gasto público. 

En este capítulo, trataremos de manera especial el fenómeno de la 

sobrepoblaci6n y sus repercusiones en la vivienda y la urbanización de la 

Ciudad de México. 

3. 3. 1 Sobrepoblaci6n y Criminalidad. 

Es necesario, arites de adentrarnos en el estudio del fenómeno de la 

sobrepoblaciónJ, el definirlo, siendo así, el Diccionario de Sociología, nos 

indica que es la "situación de una sociedad en la que el núinero de habitan-

tes es demasiado grande para conseguir o perpetuar algún objetivo recono-

cido y socialmente aceptado': (102 ), ésto quiere decir, una población que 

rebasa los límites de producción y superficie de un lugar y que por lo tanto, 

en lugar de ayudar a su desarrollo~ lo retrasa. 

México lucha contra el problema de la sobrepoblación en sus prü1ci-

(102) 11Diccionario de Sociología\ Fondo de Cultura. Económica. M ,éxico, 
1979. p. 278. 
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pales ciudades, en 1970, la población total del país, era de 50. 694, 600 (103), 

se estim.a que en 1978, la cifra había aumentado hasta llegar a 65. 283, 800 (1Qé.1: ), 

y si sigue creciendo con la tende1Icia histórica constante, se espera que para 

fines de 1980 llegue a la cantidad de 70.146, 000 (105), lo que implica un incre-· 

mento de cerca del 40% en sólo díez años. 

CUADRO 31 

I INCRE;:vrENTO DE LA POBLACION EI'J TODO Eí.1 PAIS 0.970-1980V 
1970 1978 1980 PORCENTAJE 
50. 694, 600 65. 283, 800 70 .146, 000 38 .17% en J.O años 

----- -- -
~< Las cifras de 1970 provienen de la Secretaría de Progeamación y Pre-

supuesto. El dato de 1978, son estimaciones del Consejo Nacional de 
Población y la cifra de 1980, es una proyección con tendencia histórica 
constante del 3. 2% anual. Todas las cifras en 11México Demográfico\ 
Consejo Nacional de Población. Breviario 1978. 

Es importante hacer notar el hecho de que en 1978, el 64. 9% de lapo-

blación vivía en las ciudades y el 35. 1% en el campo (106). 

CUADRO 32 
DISTRIBUCION DE LA POBLACION 1978>!< 
Total de la 
Población 
65,283,800 

Ciudades 
64. 9% 

Campo 
35.1 % 

>l<Las cifras del presente cuadro son estirµa­
ciones del Consejo Nacional de Población. 

(103) Población Censal Corregida por Subnumeración Proyectada al 30 de ju­
nio de 1970. Secretaría de Programación y Presupuesto. 11México Demo­
gráfico11, Consejo Nacional de Población, Breviario 1978. p. 8. 

(104) Estimaciones del Consejo Nacional de Población. 11México Demowáfico 11 . 
Ob. Cit. p. 38. 

(105) Proyección con tendencia histórica de crecLrniento del 3. 2% constante. 
"México Demográfico11, Ob. Cit. p. 10. 

0.06) Estimaciones del Consejo Nacional de Población. 11México Demográfico::. 
Ob. Cit. p. 38. 
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Tiene reelevancia el fenómeno de la migración rural-urbana, que es 

parte del problema de la sobrepoblación de las ciudades y que es provoca-

da por el irregular desarrollo económico del país, "en resumen, la migra-

ción rural-urbana en América Latina se ha dado como resultado del deterio-

ro de condiciones económicas en el campo derivadas de sus estructuras pro-

ductivas. No hay disponibilidad de tierras., ya sea por presión demográfica 

o latifundismo y la mecanización de la agricultura ha desplazado ta:mbién 

mano de obra. Acentúa estas tendencias el alto crecimiento de la población 

que aumenta el núnriero de trabajadores que tiene que encontrar acomodo ocu-

pacional. La única esperanza de supervivencia o de acomodo económico la 

ofrecen las ciudadesrr 0.07). 

"Frenar la rnigración del campo no será posible mientras la agricul-

tura permanezca estancada y mientras la Ciudad de México _siga siendo un 

polo que centralice el desarrollo industrial. La miseria hace que los canri-

pesinos abandonen sus tierras en busca de algo que difícilmente será peor" 0.08). 

Ahora bien, una vez tratado el problema en su contexto nacional, enfo-

carernos el Distrito Federal, la ciudad más grande de la República, con el 

increm.ento rná~ grande en cuanto a población en todo el país. En 1970, se 

calculó la población en 7. 218, 900 0.09), para el año de 1978, el Area Metropo-

(107) Arizpe, Lourdes. "Migración, Etnicismo y Cambio Económieo", El Co­
legio de México, 1978. p. 29. 

(108) De la Ro.sa, Martín. "Netzahualcoyotl, Un Fenómeno'\ Fondo de Cultu­
ra Económica, México, J974. p. 5. 

(109) Cfr. IX Censo General de Población. D. G.E., S.I.C ., 1970,. "México 
Dernográfico", Ob. Cit. p. 40. 
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litana contaba ya con 12. 8 millones de habitantes (110). 

En la ciudad de MéxicoJ¡ la población total en 1970, era de 6.874,165 

personas., en ·una superficie de 1, 499 kilómetros cuadrados, lo que.nos 

da una densidad de población. de 4, 585. 83 habitantes por kilómetro cuadra-. 
'ao (111), la más alta del país •. 

1 

CUADRO 33 

DENSIDAJD DE POBLACION EN LA CIUDAD DE MEXICO 1970,:, 1 
· Población 

6. 874, 16fi 
Superficie 2 

l.,499Km. 
Densidad de Población 

4., 585. 83 por Km.2 

* Las cifras son del IX Cernw General de Población. 

Para darnos una idea, aunque panorámica del problema de la rnigra-

ci6n del campo a la ciudad, es necesario tomar en cuenta que, en Hl70, 

· de una población de 6. 8 74, 165 habitantes en el Distrito Federal, habían 

migrado de otros estados de Ía República 2. 269, 469 y de otros países. 

66., 413, por lo que sólo habían nacido en la capital, 4. 538, 283, lo que 

significa que casi la tercera parte de la población de_ esta ciudad, la for-

man personas origmarias de otras regiones (ll2). 

CUADRO 34 

HABITANTES DEL DISTRITO FEDERAL SEGUN SU LUGAR DE 
ORIGEN 197Q>r, -Nacieron en el 
Distrito Federal 
4.583.,283 

Nacieron en los 
Estados 
2.269.,469 

* Datos del IX Censo General de Población. 

Nacieron en el 
Extranjero 

66, 413 

( 110 ) Estimacilón del Consejo Nacional de Población. "México Derr1ográfico 11
• 

Ob • C it • p. 4 9 • . 
( lll ) IX Censo General de Población. Secretaría de Industria y Comercio. 

México. 1971. Cuadro l. 
(ll2) Ibid. Cuadro 10. 
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Llegan a la ciudad muchas personas con la esperanza de encontrar 
1 

trabajo,, pero .. poco preparc¡tdos., caen en el sector de los marginados las 

más de las veces, "en su período inicial y en muchos casos de manera 

permanente de residencia en la ciudad el migrante se dedica a ocupacio-
. . 

nes de bajos :ingresos y productividad,, tales como la venta am.bulante y el 

tl'abajo no calificado en los servicios y en la producción" (113). 

La otra parte del fenómeno de la sobrepoblación la encontrarnos en 

las altas tasas de natalidad que se tienen en la ciudad, en 1970., existían 

en el Distrito Federal 2. 395., 430 mujeres mayores de.12 años, de las cua-

les, sólo l. 085, 203 no habían tenido hijos. En total, el promedio de hi-

jos por mujer era de 2. 6 (114 ). Otra cifra que nos da una idea más clara 

· sobre el problema, corresponde al año de 1974, cuando se calculó que en 

la ciudad de Ml~xico, nacen áprox:imadamente 309., 448 niños. anuales, lo· 

que equivale a 859 diarios., o sea· 35. 8 por hora (115). 

El problema es grave., "de todo esto resulta un factor cr:imin6gem 

muy alto que consiste en la formación de barrios miserables ( ciudades 

perdidas ), que se forman en los alrededores de las grandes ciudades., 

por personas qúe viniendo del campo no encontraron vivienda en la ciudad, 

como es el caso de e iudad N etzahualcóyotl que está unida al Distrito Fede-

ral" (116 ) • 

( 113 ) 
( 114 ) 

¡ ( ll5 ) 

( 116 ) 

Arizpe, Lourdes. Ob. Cit. p. 29. 
Cfr. IX Censo General de Población~ Ob. Cit. cuadro 19 .. 
Cfr. Tavira.,. Juan Pablo de. López Vergara., Jorge. Ob. Cit. 
p. 198. · ~ ·¡, 

Tavira., Juan Pablo de. L6pez Vergara., Jorge. Ob. Cit. p. 198:-
199. 
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Las zonas marginadas que la sobrepoblación crea, son focos de 

delincuencia., escenas como la que nos describe Armando Ramírez Ro-

- ' 

dríguez., se suceden a diario, "sin poder conciliar .él sueño., me er1co-

jo haciéndome un ovillo, me estiro., me volteo., bus~o la forma cómoda 

de poder dormir., oigo y siento cuando :Víctor se viene a dormir, dormí-

mos en la misma cama., también oigo cuando mi prima se sube a dormir 

al tapanco., cuando se apagan las luces., cuando :rp.is tíos apagan la tele-

visión., ellos duermen en la pieza de entrada qu~ sirve de recámara y 

de sala., a un lado está la cocina que sirve también de comedor., ahí se 

queda a cuidar el Cachafaz., es el perro., no, no se de que marca será., y6 

creo callejero" me vuelvo, no puedo conciliar el sueño" 017) • .. 

Situaciones como la que nos narra el autor suceden a diario, no só-

lo en Tepito (* )., sino en las ciudades perdidas., la importancia criminó-

gena del hecho es reelevante., miles de personas sin educación., con fre-

cuentes fricciones., sin trabajo, en constante interacción, d1sesperadas., 
. . 

encontrarán la solución a su forma de vida en las actitudes antisociales, 

11la frustración permanente del colono., la vida miserable y e .gustiosa 

de jóvenes., niños ::f adultos, va carcomiendo lentainente la sociabilidad 

de antes; los abusos continuos y las injusticias de cada momento generan 

una agresividad a flor de piel que estalla al menor pretexto" (118) .. 

(117) Rrunírez-Rodríguez, Armando. :1Chin-Chin el Teporocho". Organi­
zación Editorial Novara, S. A., México, 1977. p. 34. 

( 118) De la Rosa., Martín. Ob. Cit. p. 7. ' 

. ( * ) Nornbre popular con que se conoce a la Colonia Morelos., una de las 
más crunin6genas del Distrito Federal. 
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En un estudio, llevado a cabo por el Instituto de Formación Profesio-

nal (119), se demostró que las principales ~onas criminógenas del Distri-

to Federal, son las más cercanas al centro de la Ciudad de fyléxic~o. este 

estudio relacionaba el tipo de delito con el lugar de procedencia del reclu-

so., y di6 como resultado que., tanto el robo, como el homicidio y los deli-

tos contra la salud tienen su génesis con mucho más frecuencia que en 

otras zonas, en el centro de la ciudad., "hemos apuntado que el mayor nú-

mero de delincuentes en proceso vive en el centro de la ciudad., sobre todo 

en la zona limitada por las calles de Canal del Norte,. República de Ecua-

dor y República de Costa Rica, Avenida Peralvillo y Brasil.y Ferrocarril 

de Cintura; y en la zona perteneciente a los alrededores del mercado de la 

Merced, comprendidos por las calles de Miguel Negrete, Guatemala, F .. 

Servando Teresa de Mier., Seminario y Pino Suárez y Francisco Morazán. 

Se hace notar que en el primer cuadro., también habitan muchos delincuen-

tes (zona comprendida entre el zócalo, la Alameda Central., la calle de Ta-

cuba y República del Salvador ) zona no considerada como de menor peli-

grosidad que las dos mencionadas primeramente,. sin embargo, la inciden-

cia de domicilios es casi la misma en cuanto a magnitud" (120 ). 

La cita anterior., coincide con nuestra postura en la que afirrnamos que 

el delito., se crea en mayor proporción., en las zonas más densamente po-

(119) Estudio Interpretativo del Trabajo Sobre Ar.eas Delincuentes, reali­
zado por el Departamento de Investigaciones Cie~tífico Criminoló­
gicas del Instituto de Formación. Profes ion al de la Procuraduría 
General de Justicia del Distrito Federal. México, 1977. rn1edito. 

(120) Ibid., p .. 9. 
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bladas., "en las azoteas de muchos edificios del primer cuadro se han esta-

blecido verdaderas ciudades perdidas ocultas tras la buena presentación de 

las fachadas y el disimulo de comercios y oficinas con vent~as a la calle" (121) .• 

_ La gravedad del problema es innegable., el Distrito Federal tiene lapo-

blación más grande la República y se ha llegado a afirmar, inclusive.,_ que en 

la actualidad es la ciudad más poblada del mundo. Pero el problerna, no sólo 

se presenta en la ciudad de México, sino en otras urbes de nuestro país, que 

no cuentan con los servicios que sus habitantes necesitan, ni se tiene la ca-, 

pacidad económica para crear los empleos que se requieren, ni se puede dar 

educación adecuada a los ciudadanos; por lo tanto, México debe llevar a cabo 

una política demográfica urgente, que sea efectiva y de acuerdo con los pro-

blemas nacionales. 

Tarea gigantezca, pero ineludible la de superar al campo,, que significa . . 

superar a México en todos aspectos., porque con una adecuada distribución 

de la población Jmuchos de los problemas actuales se resolverían, y esta dis-

tribuci6n adecuada sólo es posible superando el campo, al campesino que al 

no encontrar respuesta a sus necesidades en su lugar de origen, se refugia 

en las ciudades., pero quien lleg!=l, a la ciudad y no tiene los elementos para 

-subsistir, difícilmente se mantendrá por el camino de la legalidad, se dedi-

( 121) !bid. p. 10. 
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cará a tareas 111antisociales como son la ladronería de oficio, la venta de 

chicles o de clin.ex o de banderolas o de muéganos o de muñecas de trapo 
¡ 

o de servicios que son hacer mandados o limpiar parabrisas de aütomó-

viles o golpear a alguien o cargar bultos o formar parte de manifestacio-

nes de protesta pública o convertirse en huelguistas airados contra ésto 

y áquello; y sub empleados en tareas serviles; y sin empleo algmo 11 (122 )i. 

La sobrepoblación es, pues, un factor criminógeno de primer orden,, 

porque crea desesperación entre la gente más d~bil y necesitada y al no 

proporcionarse las fuentes de .trabajo para una población demasiado nume-

rosa., miles de gentes desempleadas, sin una forma legal de mantenerse,, 

encontrará la solución a sus problemas en la mendicidad, la prostitución 

y el crin1en" 

Debemos observar .el problema desde. dos puntos de vista, priJmeramen-

te., debemos considerar que el problema existe sólo en las ciudades, y que 

de éstas sólo e:n cuatro de ellas, se manifiesta como de gr~ mag:iitud, que 

son la ciudad de México., Monterrey, Guadalajara y Ciudad Netzahualc6yotl; 

es en las tres primeras, donde el país centraliza su produce· :m, la m.ayor 
. . 

parte de su indust~ia, de sus servicios, de su cultura., mientras en el can1po 

se carece sobre todo de una infra:estructura agrícola-industrial adecuada; es 

por esto que consideramos de capital importancia regular la distribución de 

(122) Garibay. Ricardo. 11 EJ: Hambre",· Revista Proceso, Año 1, No. 40. 
p. 8., J\!Iéxico., 1977. i. · 
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la población en todo el país, crear nuevas ciudades para desahogar un po-

colas ya existentes, decentralizar industrias 

licen al campesino en su lugar de origen·. 

y tomar medidas que estabi­

\ 
1 

.\ 
1 

Mucho es: lo que se pregona de que es necesarfa en México una dis­

minución de la población, a través de campañas de control de la natalidad, 

posición a la que nos oponemos en pa;te, pues estamos convencidos de que 

es mejor crear n1ás fuentes de trabajo, en que s.e emplee a la población, lo 

que llevará :indudablemente al progreso del país;_ a_s:im.ismo, consideramos. 

de capital :im.portancia, distribuir a la población en todo el territorio nacio-

nal., debido a que existen muchas zonas en el país, desérticas o casi desér-

ticas, que podrían integra·rse a las zonas productivas de la República, crean. . -

do alicientes para los habitantes de estas regiones, que, al tener un trabajo 

adecuado, no buscarfan.la solución a sus problemas en la ciudad, creando 

el problema de sobrepoblaci6n en las urbes. 
¡ 

Al res:peeto, el gobierno no ha abandonado el punto en éuesti6n y ha de­
l 

sarrollado el Plan Nacional de Desarrollo Urbano, .que tiende como pr:im.er 

objetivo, a reducir la tasa anual de crecimiento de la poblac5~n, del 3. 2% 

actual., al 1% para ~laño 2, 000. Como segundo objetivo, existirán otras 11 

ciudades con rnás de uh millón de.habitantes cada una, que serán centros de 

desarrollo regional, mismas que podrán ofrecer empleos y servicios. Por 

otra parte, en las ciudades sobrepobladas, se aumentarán los impuestos y· 

los gastos de los servicios que reciben quienes ahí residen, a fin ele evitar 
.i 
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la migración rural-urbana. En cada una de.las nuevas ciudades, se crearán 

instituciones de enseñanza superior, se evitará que las grandes carreteras 

que atraviesan el país toquen necesariam.ente las principales ciud8:.des, por 

l;Iledio de la construcción de ejes carreteros. Así pues, el plan detalla ac-
' ' 

ciones a nivel nacional que beneficiarán grandemente al país, evitando la 

sobrepoblación de sus ciudades y diversificando la actividad.en el cam.po(¡23). 

Para finalizar el capitulo, recordaremos una cita del maestro López 

Vergara., "la prevención del delito exige pues la solución de nuestros grandes . 
problemas socioeconi6micos; el saneam.iento de la corrupción existente en la 

Administración de Justicia Penal, la aplicación de una política demográfica -

adecuada, la r,eforma poH~ica que permita la expresión libre de ideas" {124). 

3. 3. 2 Vivienda y Crimin.alidad. 

Derivado del problema. de la sobrepoblación se present.a el de la vivien-

da., ya que el crecimierito acelerado de la población no permite construír las 

casas suficientes para satisfacer la demanda existente y éstq, aunado á lama­

la distribución de la p.oblación que .se agrupa en las ciudades ¡y que no encuen-

tra una vivienda para establecerse, da lugar al nacimiento de las ciudades 

perdidas o "cinturones de miseria". 

" En una cueva funciona una telev:isión. A un lado hay una cama con 

(123) Cfr. Plan Nacional de Desarrollo Urbano. 
(124) Tavira, Juan Pablo de. López Vergara, Jorge. Ob. Cit. p. 60. 
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dosel. El piso es de tepetate. En la estufa se cocina chicharrón con chile 

verde. Un hombre, con la camisa l ida descansa sobre un sofá. Los hijos 

corretean descalzos. Esta aquedad fué producto de una extracción de arena, 

en una barranca cercana a Santa Féº Se trata de una familia como hay tan-

tas., que ocupan zonas precarias del Distrito Federal" 0.25). 

El problema se incrementa día con día con la incorporación de migran­

tes venidos de todas partes de la p+vincia •. En 1970, existían en el país 

8. 286., 400 viviendas., para una población total de 50. 694, 600 habitantes, dan­

do un promedio de 5. 8 personas po, vivienda 0.26), En el Distrito Federal, _ 

existían 1.219.,419 viviendas para unr población de 6.874,165 habitantes (127)., 

lo que nos da un pron1edio de 5. 6 pirsonas por vivienda. 

El rapido incremento de.la pi laci6n en las zonas urbanas., ha agudiza­

. do el problema, "asi pues, la situar6n de la vivienda se ba agravado en las 

zonas subdesarrolladas con relaciór a años precedentes, lo cual, si se tiene 

en cuenta el crecimiento rapido de il.a población, ha llevado consigo una am-

Gran parte de estas cas~s se encuentran en condiciones insalubres, en­

---tendiendo por ·vivienda insalubre, a/quella "cuyas condiciones de infección, 

hum.edad y falta de ventilación., de luz natural o de calefacción e instalaciones 
. 1 

sanitarias, son perjudiciales para la salud de sus ocupantes" (129). 

1 . 
. 1 . . 

(125) Garza Morales, Antonio. "Cinco Millones de Habitantes viven en Zonas 
Precarias de la Capital11

, Expélsior, 6 de agosto de 1979. p .. 31-A .• 
(126) Cfr. IX Censo General de Población. "México Demográfico", Ob. Cit. 

p. 67 o I 
(127) Cfr. IX Censo General de Población. Ob. Cit. cuadro 32. 
(128) Rico, José l\!Iaría. Ob. Cit. p. 256. 
(129) Dicc1onar~o de Sociología. olb. Cit. p. 313. 
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El sig1J.iente cuadro nos da una idea más clara sobre el problema y 

corresponde al Distrito Federal: 

CUADRO 35 

NUMERO DE CUARTOS Y PERSONA.S QUE HABITAN EN LAS VI­
VIENDAS QUE EXISTL-'\N EN EL DISTRITO FEDERAL EN 1970~:, 

Número de cuartos: Total de viviendas: Personas que las 
habitan: 

De un cuarto 350, 681 

De 2 cuartos 310, 909 

De 3 cuartos 202, 985 

De 4 cuartos 143, 861 

De 5 cuartos 80,504 

De 6 cuartos 47,442 

De 7 cuartos 29, 247. 

De 8 cuartos 18, 630 

De 9 cuartos y más 35, 160 

TO T A L E S: 1. 219, 419 

,!:: Datos del IX Censo General de Población, 1970. 

l. 793, 596 

l .• 733, 089 

1.142, 95 7 

819, 865 

486~426 

301, 101 

193., 459 

128, 376 

' 
275, 296 

1 

6.874,165 

De estas mi.smas viviendas, tienen techo de concreto U..'1 total de 895, 068, 

de palma o similares 23, 929, de teja o similares son 15, 410, de madera 

49, 227 y de algún otro material 235, 785 (130). 

Importancia notable tiene, dentro de este fenómeno la migración, "muy 

a menudo los n1ovirnientos migratorios del caiT1po hacia la ciudad han dado 
. . 

lugar a un aumento de los efectivos empleados en las actividades rnargina-

(130) Cfr. IX Censo General de Población. Ob. Cit. Cuadro 34. 
i 
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les del sector terciario, y las familias de ios trabajadores han tenido que 

vivir, hacinadas, en viviendas inadecuadas o Lrnprovisadas" (131). 

. 11 
El esfuerzo del estado por re1nediar este problem.a es notable, en 

1978 se construyeron 414, 000 viviendas y hay que esperar o lograr un 

incremento del 25 % para aliviar el problema en el país" 0.32), es decir 

la den1.anda de vivienda sobrepasa en gran cantidad la oferta, trayendo 

como consecuencia un increrr.l.ento en rentas, i.mpuebles y bienes rafe es 

en general. 

De las viviendas existentei? en el Distrito Federal, el siguiente cuadro 

nos da una idea más precisa:. 

CUADRO 36 

Tienen energía eléctrica ..•...••..•.••.•••... 

Tienen radio y televisión •..•.•.•.•.. _ ••.•.... 

Tienen sólo x,,a 1dio ............ $ •• º •• º ••••••• 

Ti en en sólo t el evis ión •...•.•.•••••••...•.•. 

Con cuarto de baño de agua corriente •.•....• 

Con cuarto de cocina que no se usa también 
como dormitorio .......... º. CI •••••••• ~ •••• 

~~ Datos del IX Censo General de Población, 1970. 

1.154, 602 

813, 492 

283, l 73 

441' O 72 

719, 122 

l. 002, 498 

Los elementos 1nás usados para cocinar, en las viviendas del Distrito 

Federal, son el gas y la electricidad, que usan 972, 45 7 casas; en segundo· 

lugar, el petróleo o tractolina, con 215, 164 y por último la leña o el carbón 

(131) Rico, José l\Iarfa. Ob. Cit. p. 268. 
(132) Garza 1\Iorales iu1tonio. ·ob. Cit. p. 31-A. 
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usado en 31, 798 casos (133). 

Las condiciones de vida en las zonas marginadas, propician necesaria-

mente la delineuencia, ''se puede decir que la promiscuidad y la i.nsalubri-

clad de las condiciones de vida favorecen la aparición y trasmisión de en-

fer1nedades y :son perjudiciales para la salud. La existencia de viviendas 

mtserables contribuye asimismo a la inadaptación social; la agrupación 

de individuos de orígenes diversos da lugar a formas de comportamiento 

óóntrarias a las normas socialmente aceptables .Y ofrece a los jóvenes múl-

Hples ocasiones de delincuencia "(134). 

Necesariarr1ente, una vivienda insalubre o sobrepoblada, provoca un 

séhHmiento de inseguridad o de fastidio, que con frecuenc'ia se traduce en 

éóhductas violentas o antisociales. 

De toda esta situación, nace un factor crim.in6geno muy importante~-

iidentro de las casuchas 8 metros cuadrados de terreno siguen viviendo re-

'Vueltos padres e hijos y sobrinos y tías y abuelos, y perros\y gallinas y 

l"ñ.á.rranos, si es que hay marranos y gallinas y piojos y chh1ches y cucara-

@has y arañas y cáscaras podridas y orines y excrementos ue intestinos 

¡iJ~1;manentemente' enfermos~ Y allí dentro siguen las borracheras y las 

pátizas y los vómitos y los incestos. Y desde ahí siguen saliendo, aumen-

Í'i:áhdo noche a noche, sin término posible, los malhechores y brinconas que 

(133) 
{134) 

Cfr. D:: Censo General de Población. Ob. Cit. Cuadro 36. 
Rico, José :rviaría. Ob. Cit. p. 256. 
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rondan la ciudadrr (135). 

' 
Las zonas de la ciudad más densa.."'TI.ente pobladas, son asimismo, las 

prir1cipales fuentes criminógenas, en ellas, familias enteras viven en 

condiciones infrahum.anas, hacinados en casuchas a medio construir o en 

precarias condiciones, o en cuartos re_dondos sirnplemente, provocando 

toda esta situación una constante irritación ante una sociedad que los 

margh1a, y que da lugar como formas de escape·a esa realidad, a la pros-

tituc ión, la drogadicción, el alcoholismo, "un c~so semejante es el del 

barrio de Tepito que tiene en 83 manzanas una población aproximada de 

78, 000 habitantes. Aquí también la farmacodepenciencia es muy elevada. 

Según datos del grupo qµ,e colabora con el Plan Tepito ·en el aspecto de 

rehabilitación farmacodependientes, el 20% de la población juvenil de este 

barrio se encuent_ra en ~ayor o menor medida afectado por este probleina 

que frecuentemente se halla asociado a la comisión de otros delitos com.o 

riñas y asaltos" (136). 

La situación que prevalece genera violencia, el Licenciado López 

Portillo, Presidente de la República, en su Tercer Informe c . .; Gobierno, 

hizo hincapié en el ·fenómeno, "para lograr un hábitat justo para todos 

los mexicanos, materializar todos los estudios, diagnósticos y pronós-

ticos que se han hecho sobre el tema, y evitar que la realidad nos rebase 

(135) 
(136) 

Garibay, Ricardo. Ob. Cit. p. 8 • 
.l\zaola de Hinojosa, Elena. 11 Conducta Antisocial en Una Unidad 
Habitacional", Cuadernos del Instituto Nacional de Ciencias- Pena-
les, no. 4. México, 1978. p. 73. · 
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debemos lograr que la vivienda nazca con la familia y se mejore en la 1ne-

dida en que cada uno de su~ miembros 1~ haga" (13 7), es decir la necesidad 

de construir viviendas de interés social, al alcance de los presupuestos 

más bajos y en condiciones de vida dignas, es imperiosa, pues sólo así se 

:nivelará un poco la desigualdad en l\'Iéxico, y, con ello,, necesariamente el 

.senth'Tiiento de injusticia social que existe entre los marginados, dismi.nui-

rá. 

En este sentido, Don C. Gibbons nos dice '1no son enteramente percep-

tibles hasta hoy los nexos de causalidad entre las discri.111.inaciones étnicas, -

' 
económicas y de vivienda, con el crimen y la delincuencia. Mas no puede 

negarse que tales nexos existan; no puede negarse que las personas que vi-

ven en los arrabales sórdidos de las metrópolis sea..11 los candidatos más 

viables para seguir líneas de cond1.1cta desquiciada, para hacer carrera 

en el crirnen y para atizar subversiones políticas 11 (138). 

La vivienda es, pues, en la actualidad, un factor más de marginalidad y 

como tal, generador de violencia. Los constantes ro ces en una vivienda 

sobrepoblada, el hacinamiento humano, provoca un desmoramiento de los. 

valores sociales y morales e influye determinantemente en las conductas 

violentas de todo tipo. 

(13 7) López Portillo, José. n..4,·sentamientos Humanos", dentro del Tercer 
foforme de Gobierno. nEl Gobierno l\Iexicano!', Publicación mensual 
de la Dirección General de Información y Relaciones Públicas de la 
Presidencia de la República, número 34, septiembre de 197:9. págs. 
52-53. 

(138) Gibbons, Don C. !!Delincuentes Jmreniles y Criminalesn, Fondo de 
Cultura Económica, J\léxico, 1969. págs. 246-24 7. 
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3. 3. 3. Urbanización y Criminalidad. 

La deficiente urbanización es otra de .las consecuencias de un incremen-

to acelerado de la población~ Las ciudades carecen de los recursos para 

; crear los empleos necesarios para las personas que inmigran a la misma, 

pOr lo que grandes zonas de población se convierten en parte de los sectores 

marginados y por lo mismo, en fuentes de delincuencia. 

El diccionario de Sociología nos dice que urbanización es el 11incremen-

to de las zonas urbanas, de la población urbana o de los procesos de ese 

carácter'' (139). es decir, la incorporación de nuevas zonas a la ciudad, pro-. 

' ceso lento, que no puede satisfacer la demanda de servicios de una población 

que aum.enta cada día y que exige empleos, transportes, escuelas y otros ser 

vicios. 

11Las migraciones internas, qq.e suelen ir a-compañadas por un trastorno 

de la vida familiar y ejercen una influencia destructora sobre los controles 

sociales, tienen lugar frecuentemente antes de que haya en las ciudades em-

pleos suficientes y viviendas adecuadas. De ello resulta que, en ausencia 

de políticas válidas de asistencia pública o de protección social, la desinte-

gración familiar, las malas condiciones de la vivienda y el desempleo puede 

despertar en los individuos tendencias a manifestar su decepción recurriendo 

a la delincuencian (140). 

(139) Diccionario de Sociología, Ob. Cit. p. 306. 

(140) Rico, José 1\Taria. Ob. Cit. p. 266. 
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Las causas del abandono del campo por la ciudad son variadas, "si 

la pobreza, la miseria, el desempleo permanente y la inseguridad cons-

tituyen n.1.otivos poderosos que empujan a un gran número de'jóvenes a 

abandonar las zonas rurales para buscar trabajo en los centros industria-

les o en las aglomeraciones urbanas, estos mismos factores pueden ·deseE::1. 

peñar más tarde el papel de importantes elementos crin1. in6genos 11 
1(141). 

Estas migraciones se concentran en las grandes ciudades, especial-

mente en el Distrito Federal, 11la zona metropolitana de la capital es ya 

una de las más populosas y problemáticas del mundo .. Y, ~ebemos confe-

sar sin reticencias, es un hecho por el que no se puede sentir orgullo, 

porque con todo y ser enorine y moderna y tener un semblante desluinbran-

te, esta faz tiene su reverso" (142). 

El au.,.'TI. ento de la población se rr1anifiesta no sólo en la capital, sino 

en sus cercanías, es el caso de Ciudad Netzahualcoyotl, connurbada al Dis-

' 
trito Federal en donde 11no hay medios de transporte entre las 54 colonias 

que la integran, ya que todo se dirige hacia el Distrito Federal: no hay lu-

gares de reunión social, 11no hay donde ir 11
• Las iglesias y los cines sólo 

.. son sustitutos-esporádicos. Para una ciudad de un millón de habitantes 

existen solamente ocho teléfonos públicos y unos 30 privados. Tiene sólo 

(141) Ibid. p. 247. 

(142) López Portillo, José. 11_Asentan1.ientos Humanos 11, Tercer Informe de 
Gobierno. 11 El Gobierno Iviexicar10 11

, Ob. Cit. p. 53. 
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una oficina de telégrafos, dos de correos, una librería, dos bancos, una 

estación de bomberos, un puesto de la cruz roja, tres gasolineras (hace 

un año no había ninguna), pero no hay ni bibliotecas ni parques, ni hot e-

: les, ni teatros, ni diario local, ni. .• cementerio' 1 0.43). 

· En el mismo lugar, en 1971, nel 44% de la poblaciqn carecía de agua, 

en 1968 el 54% carecía d.e drenaje y el que existía en algunas colonias era 

tan inservible que cuando se Lnstaló el nuevo sistema hubo que cainbiar 

la antigua red en su totalidad. En 1964 sólo nueve colonias,· que daban ca-

bida al 47% de la población, tenían luz eléctrica, de la cual el 31% era ''clan 

destina 11 (144) .. 

11Por supuesto, basta con que una población se concentre en una ciu-

dad para que el número de intercambios se incremente y se multipliquen 

los riesgos de delitos. Si a esto se añade el relajamiento de los controles 

sociales y el atractivo que ejercen los encantos de la ciudad-de difícil ob-

tenci6n-, parece evidente que el desarrollo mismo crea situaciones favo-

rables a la delincuencia 11 (145 ), es decir, el progreso y aumento de pobla-

ción en la ciudad,, trae como consecuencia un mayor anonimato, no existen-

te en poblados de baja densidad de población, además de crear violencia 

por la constante interacción humana. 

(143) De la Rosa, Martín. Ob. Cit. p. 7.· 
(144) Ibid. p. 9. 
(145) Rico, José María. Ob. Cit. p. 248. 
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Los servicios que el Estado ofrece, se centralizan básicarn.ente en las 

ciudades, por lo que los profesionistas prefieren establecerse en las mismas, 

provocando un irregular desarrollo de la actividad nacional, ·como ejemplo, 

en 1973 en todo el país, existían 34,107 médicos, residiendo en el Distrito 

Federal 14, 490 de ellos 0.46). 

Este irregular desarrollo de la actividad nacional, es provocado en gran 

parte por los intereses de la industria, que buscará siempre zonas u_rbaniza-

das o que cuenten con variados servicios para establecerse, centralizando 

su producción en las ciudades, 11al interior de las fronteras. nacionales, afee-_ 

' tan de manera decisiva en la estructura productiva las políticas económicas 

de los gobiernos, principalmente en relación con inversiones del gasto públi-

· co, incentivos para la expansión industrial a través de excensiones de un-

puesto, construcción de infraestructura urbana y ampliación de servicios 

sociales y de vivienda de la clase obrera. Si dichas políticas concentran las 

inversiones públicas en las ciudades son la causa de un desarrollo desequili-

brado de las 1nisrn.as en relación con las áreas rurales" (14 7). 

Todo esto crea sobrepoblaci6n en las grandes urbes, centralización de 

· -la producción,' y un factor criminógeno de gran importancia, las grandes zo-

nas marginadas, las ciudades perdidas o "cinturones de miseria", donde ha-

(146) 

(147) 

Cfr. "Atlas de la Salud de la República Mexicana", . Secretaría de Sá­
lubridad y Asistencia. 11México Demográfico'\ Ob. Cit. p. 68. 
Arizpe, Lourdes. Ob. Cit. p. 35. 
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bita.11 quienes no han encontrado acomodo en la ciudad., "el problema de los 

marginales es relativo: para el capitalista· es un mercado de mano de obra 

barata, pero también es un mercado reducido en capacidad de compra; pa-

ra · el gobierno significa un grave problema político cuando los marginales 

adquieren fuertes proporciones y cuentan con medios de presión; se ve en-

-
tonces obligado a hacer fuertes inversiones improductivas" (148). 

11La urbanización puede suscitar nuevas reglas., originar formas de 

control diferentes y necesitar cambios en el sistema legal e incluso en las 

medidas de tratamiento correccional. Sin embargo_, no ha podido probarse 

que este fenómeno sea la causa directa del increni-ento de la criminalidad; 

son más bien las modificaciones sociales y la desorganización familiar pro-

vocadas por ellas las que determinan los tipos de comportamiento denomina-

dos crilninales o delh1.cuentes en el medio urbano" (149). Es decir el creci-

miento desorganizado de una población provoca variaciones en los :sistemas 

de vida tradicionales, que lleva al rompimiento de las escalas de valores 

y creando nuevos valores sustitutos." La pugna entre los valores que se te-

nían y los que la nueva sociedad impone, crea un desconcierto en todos los 

aspectos socia¡es de la comunidad en que el fenómeno se manifiesta, produ-

ciendo inconformidad que genera violencia. 

(148) De la Rosa, Martín. Ob. Cit. p. 29. 

(149) Rico, José :1\Iaría. Ob. Cit. p. 271. 
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"Efectivamente., la urbanización parece llevar consigo un mayor ano­

nimato, crea valores sociales diferentes, algunos de los cuales incitan a la 

delincuencia, eonduce a una mayor libertad de acción, suscita nurnerosas 

tentaciones de infringir la ley y provoca una caída general del encuadrarrlien­

to social asegurado por la familia o las asociaciones pueblerinas" (l~O ). y 

es que una sociedad que vive en el consumismo, y que ofrece sus productos 

de 1nanera que parece que cualquier persoria puede obtenerlos, crea frustra­

ción. Asimismo., la publicidad actual debilita los valores morales e impone 

nuevas formas de vida. 

Hoy, la farnilia, principal célula de la sociedad, se desmorona por la 

crisis de valores. Las instituciones de enseñanza de las ciudades son ya 

insuficientes, lo que provoca que gran número de estudiantes suspensan su 

preparación. Los transportes en la ciudad se encuentran asimisJno sobre­

saturados y no logran satisfacer la demanda existente. Las fuentes de tra­

bajo creadas no alcanzan para toda la población, dejando fuera de la pro­

ductividad a grandes sectores de la comunidad, precisamente los más irn­

preparados y necesitados. Todo lo anterior nos presenta un panorama 

aterrador, gr~ves desequilibrios en las oportunidades, precisamente contra 

de los sectores marginados, dando lugar a importantes factores criminóge-

nos. 

En resumen, lo antes expuesto nos lleva a reconocer a una sociedad 

(l~O) Jbid. p. 271. 
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actual en cri.sis y que presenta graves contrastes, elevados capitales y 

muchas carencias, residencias y ciudades perdidas; marginalidad que 

es a su vez fuente de delincuencia. Gente con grandes problemas :tiara 

subsistir, sin una educación adecuada, en una realidad frustrante y ca-· 

rente de valores, en constante interacción engendra necesariamente 

desesperación y por lo mismo violencia y crimen. 

:¡ 

\ 
1. 

! . 

' 1 • 



3.4 Factores Socioecon6micos. 

Incompleto sería todo análisis que se hiciera sobre la criminalidad 
. 

mexicana., si no se estudiaran los factores socioecon6micos que eñ ella 

~fluyen. La deficiente planificación de la economía, que deja fuera de 
' 

sus beneficios a grandes contmgentes de nuestra población, es necesaria-

mente un factor importante de la criminalidad en México. 

En este capítulo, en el primer punto, trataremos de dar una idea· 

general del proble1na existente en el país, y en la segunda parte, veremos 

la relación que tiene la capacidad económica de las personas con la delin-

cuencia. 

3. 4. L Distribución del Ingreso Nacional. 

México., dentro de su política económica interna, ha dejado fuera de 

la producción a. grandes zonas de nuestro país, P.rovocando un irregular· 

desarrollo económico en toda la República, lo que da como resultado la 

afluencia de millones de marginados hacia los centros de trabajo, sobre-

poblando las ciudades. 11La n1odernizaci6n se concentra en las grandes 

urbes y los sectores agrario y artesanal tienen que quedar marginados de 

la economía nacional. Este proceso viene acompañado por la desvalori-

zaci6n de las ocupaciones tradicionales frente a las industriales modernas, 

y del campo frente a la ciudad' 1 (151). 

(151) Lomnitz, Larissá A. de ... "Cómo Sobreviven los Marginados'', Siglo 
Veintiuno Editores~ S. A., México, 1975. p.18. 
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La produc:ción de bienes y servicios para la población sigue siendo 

el problema., pero es importante considerar la diferencia entre quienes 

producen y consumen servicios., y quienes sólo reciben sin Pfoducir nada 

a cambio. En el año de 1978,, la población económicamente activa en el 

país., estaba constituída por el 27.12% de la población total (152 )., est? 

quiere decir que el 72.88% de la población del país., recibía servicios sin 

producir. 

En México, en 1969, .el ingreso por habitante era de 649 dólares 

(153 )., siendo el ingreso per cápita más alto de Am,érica Latina pero que, 

sin embargo,, no es suficiente., como nos demuestra el siguiente cuadro 

sobre los niveles de alimentación en el país., durante 1970 (154 ): 

CUADRO 37 

:::u~_T_E_N ____ P_O_B_L_:-:-.I-:-:-u_-R_B_AN_A ___ P,_O_:-~-.A-o_:...:.:º---N_R_ . ...:.U.:H:.;;_A..:.:.L=---1 

Huevos 83. 00 % 68. 07% 
Leche 76. 77% 41. 03% 
Pescado 35. 61% . 21. 77% 
Pan de Trigo 86. 05% 63 .14% 

Una vez más se pone de relieve la diferencia entre la ciudad y el campo 

en este cuadro. Esto significa un panorama de desigualdad, "las desigual-

(152) Cfr. Proyecciones de la P.E.A. CENIET., s.·T. y P.S., 1978., enMé­
xico Dem.ográfico11

, Ob. Cit. p. 59. 
(153) Cfr. Rico, José María. Ob. Cit. p. 14 ( Cuac;lro 1 ). 
(154) Cfr. '1México Demográfico'', Ob. Cit. p. 70. 
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dades internas e internacionales son el principal origen de la violencia, y 

si queremos liquidar la viol~cia será preciso acabar con las desigualda-

des" (155). 

En la ciudad, producto de.todas estas situaciones, surgen fen6m.enos 

'como el subempleo, la vagancia. la mendicidad, "uno de los problemas . . 

que generan el subdesarrollo y que se manifiesta con mayor crudeza, es 

.-- el de las zonas marginadas: las grandes extensiones de terrenos donde 

coexisten comunidades de parias, dentro o a las orillas de las grandes 

ciudades" {156 ). 

La ciudad de México, polo de atracción de marginados, presenta un 

exceso de población, Fromm nos dice que este exceso de población, re-

· resulta cuando S:e rebasa la capacidad econ6m ica de una sociedad y por lo 

tanto., no es posible proveer de alimentación y viviendas adecuadas al 

excedente de esa población, creando un mayor anonimato y un clima de 

fricción constante que genera violencia al no tenerse la cantidad de servi-

cios .. · viviendas., empleos y áreas libres que necesita el c~:mtingerte huma-

no que ahí habita 1[15 7). 

Juan Pablo de .Tavira y Jorge López Vergara, nos die en "los estudios, 

cálculos y cifras obtenidas parecen demostrar que la criminalidad está 

055) López Portillo, José. Discurso pronunciado ante la organización La 
Familia del Hombre., en Nuev-a. York. El 27 de septiembre de 1979. 
Cuadernos de Filosofía Política., no. 25. Editados por la Secretaria · 
.de Programació:;i y Presupuesto. p. 48. 

(156) Arreoll.a, Gerardo .• nLas Ciudades Perdidas'\ Fondo de Cultura Econó­
m.ica. México,, 1974. p. 7. 

(157) Cfr. Fromm, Erich. 11Anatomía de la Destructividad Humana", Siglo 
Veintiuno Editores, S. A • ., Tu1éxico,. 1975. p. 119. 
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fundamentalmente determinada por las tasas de variación de la población 

y del ingreso real por persona. Entonces si se desea disminuír la tasa 
, 

de crecimiento de los delitos, es necesario dismin~ír la tasa de creci­

:rn.iento de la población o aumentar la tasa de ingres~ o ambas cosas" 

(158). 

El siguiente cuadro nos presenta una faceta del problema en el Dis-

trito Federal (15 9 ) • 

CUADRO 38 

--·~~~~--~-~-,-~-,-~~~~~~~~~~-,--,--,-~-,-~-,--,--,--,-~~~---. 

USO DE CALZADO EN LA CTIJDAD DE MEXICO 1970 
Poblaci6n total mayor de un año en 1970 = 6. 650, 726. 
Usan zapatos Usan huaraches o Andan descalzos 

sandalias 
6. 590., 078 24, 049 26., 599 

Así pues, nos damos cuenta, de que la mayoría de la población de la 

capital usa zapatos, sin embargo, la situación varía en el interior del·. 

país, donde nuevamente se observa el panorama de desigua1dad, hay quien 

compra zapatos cost<;>sos, mientras existe gente que no los Hene. Conclu-

yendo., el irregular desarrollo de la economía mexicana, propicia la mar-

ginación de grandes sectores de la población, tanto en el ca...1.1po c:orrio en_ 

las ciudades, marginación que trae consigo frustración, sentimiento de in-

justicia, desesperación, violencia y como última consecuencia el delito, 

(158) Tavirai, Juan Pablo de. López Vergara, Jorge. "Diez Temas Crimi­
nológicos Actuales'\ Qb. Cit. p •. 50. 
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como actitud rebelde ante una sociedad cuyos valores no comprenden y que 

sin embargo son obligados a respetar. 

La mala distribución de la riqueza, necesariamente infl.uy? oprimiendo 

aún-más a las clases necesitadas, provocando un estado de angustia pen.na-

nente, de inseguridad constante, que necesariamente influye sobre la_ esta-

bilidad emocional de los individuos, que tarde o temprano, buscarán en las 

actitudes antisociales la respuesta a sus necesidades, aspecto que veremos 

más a fondo dentro del siguiente punto del presente capítulo. 

3. 4. 2 Capacidad Económica y Criminalidad. 

La ciudad capital, presenta un panorama de contrastes, abundancia y mi-

seria, lujos y necesidades, situación que provoca inconformidad, debido a 

la desigualdad de oportunidades de acceso a la riqueza, favoreciendo a unos 

cuantos, en perjuicio y para la desesperación de la mayoría. 

Es importante considerar el medio como circunstancia precipitante de los 

delitos de índole económica, "tanto el delito cometido por integrantes de la 

clase trabajadora como el de las clases altas ( ya dé lugar o no a denuncia, 

arresto o enjuiciamiento }, configuran razgos reales de una sociedad trabada 

en una pugna por la propiedad,_ la riqueza y la prosperidad económica indivi-

dµal. Dicho sencillamente:. una sociedad proclamada sobre la base del de-

recho desigual a la acumulación de la propiedad da lugar al deseo legal e 

ilegal de acumular riquezas del modo más rápido posible' 1 (160). 

(160) Taylor., Ian .. Paul Walton. Jock Young. "Cruninologfa Crítica". Siglo 
Veintiuno Editores, S. A.:, I\IIéxico, 1977. p. 58. 
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La importancia de los factores económicos en la criminalidad es evi-

dente., ''basta consultar las estadísticas criminales para constatar que la 

irunensa mayorfa de las personas arrestadas por la policía., ~cusa_das ante 

los·tribunales o condenadas a la cárcel está formada por individuos: perte-

necientes a las clases sociales más desfavorecidas" los cuales viven en 

alojamientos insalubres y poseen un nivel de instrucción extremadamente 

deficiente" (161). Si a la desigualdad de salarios y oporttmidades, agregamos 

los problemas actuales de inflación, sobrepoblación., educación y otros, en-

contramos una terrible fuente de delincuencia en cada zona marginada, en 

cada individuo rn.arginado. 

Aún los individuos que se encuentran dentro de la productividad en Mé-

xico., con1.o son los obreros, no dejan de tener problemas de índole econ6mi-

ca., pues en su mayoría, son asalariados con sueldo mínimo, que no compen-

sa el alto costo de la vida y el incremento acelerado de los costos de los ar-

tículos de prirnera necesidad, "a pesar de la legislación social y de los sis-

temas de seguridad social, el proletariado se ve lejos de tener toda garantía. 

Vive así, en una continua inquietud11 (162). 

En una ~cuesta llevada .a cabo en el Reclusorio Preventivo Oriente, 

por el Doctor López Vergara (163 ), los datos nos demuestran la incidencia 

(161) Rico, José María. Ob. Cit. p. 251. 
1(162) Guzmán Leal, Roberto. "Sociología 11, Editorial Porrúa, S. A., Mé-: 

xico, 1973. p. 129. . 
(163) 

11
Análisi.s de la Criminalidad en el Distrito Federal", tesis doctoral 

de Jorge López Vergara, Universidad Complutense de Madrid, 1980. 
Inédita. 
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de los factores económicos en la crim.inalidad., como nos demuestra el 

siguiente cuadro: 

CUADRO 39 

INGRESOS ANTERIORES A LA DETENCION A LOS INTERNOS 
DE RECLUSORIO ORIENTE EN 1977 

G A N A B A N: NUMERO DE INTERNOS: 

Hasta 2, 000 pesos mensuales • . . • • . . . • • 187 
·.ne 2, 000 a 3., 000 pesos· mensuales • • • • . . 191 
:De 3., 001 a 4, 000 11 

De 4, 001 a 5, 000 11 

De 5, 001 a 6, 000 !! 

De 6, 001 a 7, 000 11 

De 7., 001 a 8, 000 11 

De 8., 001 a 9,000 !! 

De 9, 001 a 10, 000 11 

De 10 .. 000 a 20, 000 11 

De 20, 001 a 30., 000 ll 

11 
• • g e· a, • O • O • G 

lf 
•• ¡¡. ••••••• 

lf .... ., . .,. ...... 
11 
•••••• o ••• 

ii. 
OGDOO•Oo•• 

71 
9ooeoeoo-oeo 

11 
atct·eoc-e•Oooo 

" ••••••. ia- • o o • 

" ••••••• o •• o 

123 
72 
45 
21 
34 

8 
28 
50 
19 

De 3 O,, 001 en adelante. . . . . . • • . • . • • • • • • . 24 · 
Sirl datos • . = • t, ... ·- º •• º ..................... lf •• 51 

Las cifras anteriores ponen de manifiesto la importancia de los fac-

tores socioeconómicos en la criminalidad mexicana., dado que 501 internos 

de la muestra., ganaban antes de su detención menos de 133. 00 pesos diarios, 

siendo que el salario mínimo que regía en esa época era de_l06. 60., siendo 

insuficiente. 

Asirn.ismo., profundizando en el mismo estudio., el siguiente cuadro nos 
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indica la relación de las causa·s económicas con el hecho cometido, sobre 

una muestra de 175 internos: 

CUADRO 40 

COMISION DEL HECHO POR CAUSAS ECONOMICAS 

No por causas econ6rn.icas 
Sí por causas económicas 
Niegan cometer el hecho 
Sin datos 

104 
45 
12 
14 

175 

Sobre la situación económica de los internos., antes de su detención, el 

el siguiente cuadro nos da una idea más clara: 

CUADRO 41 

SITUACION ECONOMICA 

De situación económica mala 
De situación económica buena 
De situación económica regular 
De situación económica muy mala 
Sin datos 

78 
56 
15 
13 
13 

Una vez observados los datos anteriores, nos damos cuenta que en el 

delito 11 el desequilibrio en el reparto de la riqueza, la desigual oportuni-

- °dad hacia la educación, indiscutiblemente influyen de manera preponde-

rante" (164 )., es decir, mientras n1ás desigualdad exista~ el clima de 

(164) Tavira.,, Juan Pablo de. López Vergara.., Jorg,e. Ob. C_it. p. 5i9. 

/ ... 



paz se verá mis seriamente amenazado por la delincuencia. Las ciuda-

des perdidas que la mala distribución de la riqueza trae consigo, son 

focos criminógenos de primer orden," "Las zonas marginadas tienen fac-

tores sociales determinantes que, para resumir en una palabra, debe 

decirse que es la pobreza" (165). 

Mucho se ha hablado acerca de la precaria. situación de los trabajado-

res de sueldo mínimo, sin embargo," poco se ha hecho,· "han pasado l.os 

años y la clase obrera parece escindirse en dos grupos: uno tiende a subir 

y ve que mejora su suerte; otro baja cada vez más con menqs posibilida-

des. de subir" (166). Es la gente que se encuentra .en la segunda opción, 

la que nos preocupa, personas que pasan años en un trabajo y no m.ejoran., 

se frustran. Y toda violencia ~s producto de una frustración. 

Sin embargo," no todo es negativo,· "la ignorancia y la miseria son fac-

tores criminógenos de importancia, pero vemos con satisfacción los gran-

des avances que se han hecho en la lucha contra ellos, así como el éxito 

en la lucha nacional contra la enfermedad y la muerte, cuyos resultados son 

positivos en cuanto disminuyen el sufrimiento y la frustración del pueblo, y 

con ello las tensiones y la agresividad" (16 7). 

(165} 
{166) 
(167) 

Arreola., Gerardo. Ob. Cit. p. 62. 
Guzmán Leal, Roberto. Ob. Cit. p. 130. 
Rodríguez Manzanera, Luís. "Criminología·". Ob. C.it. p. L185. 
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Falta rnucho por hacer, pero se ha empezado la obra, afín de nive-

lar la distribución de la riqueza, en beneficio de las clases desprotegidas,, 

la lucha es titánica., muchos son los intereses que se encuentran eñ juego, 

~in embargo., la solución la <lió Ferri hace ya muchos años., "el remedio 
' 

no puede encontrarse más que· en el mejoramiento de las condiciones de la 

existencia huinana., obtenido por una organización económica de la sociedad 

n.1.~s satisfactoria" (168). 

(168) Ferri, Enrico. JJSociología Criminal''.., Centro Editorial de Góngora., 
Madrid., 1907. p .. 217. 
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3. 5 Factores Socioculturales. 

Para efectos del presente capítulo, entenderem.os corno factores socio-

culturales, las circunstancias que influyen en la c2_pacidad de adaptación del 

individuo a las diferentes situaciones que plantea la vida en sociedad, y 

considerarnos como tales, la preparación cultural, la base familiar y la ocu-

pación ·de la persona, factores que necesariamente influyen en la constitución 

de la personalidad del individuo y que pueden ser predisponentes a la activi-

dad criminal. 

3. 5. 1 Educación y Criminalidad. 

Uno de los problemas nacionales ya tradicional, es el de la educación, 

tanto en las ciudades, donde el problerna es menor, como en el carn.po, don-

de la situación es alarmante. 

La cultura es otro de los campos que refleja nuevamente una desigual-

dad de oportunidades para tQda la población, como·nos refleja el siguiente 

cuadro: 

CUADRO· 42 

ALFABETOS Y ANALFABETOS (1970)>:< 

POBLACION URBANA.: POBL_.\CION" RURAL: ~ 

Alfabetos 
16, 427, 000 

Analfabetos 
2,944,000 

Alfabetos Analfabetos l 
8,230, 700 4, 732,400 Í 

>:< Los datos del presente cuadro, provienen del IS Censo General de Pobla­
ción 1970, en el libro "México Demográfico", Consejo Nacional de Pobla­
ción. Breviario 1978, p. 64. 



Sobre todo en el cainpo, la situación es grave," las cifras nos indi-

can que por cada dos personas que saben leer, hay una que no sabe, esto 

es, una tercera parte de la población rural no tiene acceso a la educación. 

CUADRO 43 

ESTUDIOS DE Li\ POBLACION ( 1975-1976)>:, 

Preescolar 537,100 

Primaria 11,465,400 

Secundaria 2, 141, 100 

PreparatoriaJ, Vocacional y Profesional 

medio 696,300 

Normal 111, 500 

Profesional Superior 543,100 

* Nota: Los dato s del presente cuadro, provienen de la Estadísti­
. ca Básica del Sistema Educativo Nacional 1975-1976. 111\tié­
xico Demográfico'\ Ob. ~it. p. 66. 

En el Distrito Federal, la situación mejora, aunque está muy lejos 

de poder considerarse satisfactoria, porque existen todavía sectores de la 

población a los que no ha llegado la educación suficiente para enfrentarse 

a una so<?iedad que necesita. cada vez más de personas ampliamente prepa-

radas en todos los campos. 
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La educación escolar, se ve e:,.presad2_ en el siguiente cuadro cor:1:es-

pondiente al Distrito Federal: 

CUADRO 44 

ESCOLARIDAD DE L.A POBL_-\C'IO~-J lVIAYOR DE 6 ANOS~ 

Si11 inst1'"\;ucci611c .... (1, o e ••• ,. CI •• "e e ti o a •• ~ .. C,. o CI •• o .• e,. e, ei e,. 936, 380 

Con .curso de adiestramiento, pero sin priniaria......... 716 

Con p1 .... Íll1er ar1<)o .•. " .•• 111 8. !P ••••• ,.. o ••••• ft". e CI o o •• o. e$". 330., 745 

Con seg11ndo1 año .. .... ".o.o •• o. o. o ••••• o 6 e •••• o. o •• CI e o 454,, 108 

Co11 tercer año ... CI e ••••• o •••• 41 CI e e •••• o •• 11 o. e o o j~ o. e;·. e, 539, 900 

Con cuarto año .................•...... e ••••• t). º ••• º,. 429J 928 

Con quirite añOt»•••••••oootOllt••···········•ce••········ 331.,016 

Con seA1:0 año.,. o. o e •• o. CI •••••••• 111 •••••••••• o ..... o ••• 1, 328, 252 

Con alg11na instrucción post-primaria ••...••••.•••••••• 1, 258, 24 7 

~:~ Nota: Los datos proceden del IX Censo General de Población Cuadro 
15, la población total mayor de 6 años en el Distrito Federal, 
era de 5, 613, 618. 

La relación entre la educación y la crimL.'1.alidad, es evidente y conside-

rada desde hace ya muchos años como fuente de criminalidad, incluso 

Ferri la consideraba como tal, "la instrucción contribuye a corregir o a 

disminuir, en la gran masa de los delincuentes s>casionales, la imprevi-

sión, que es entre ellos el estimulante más eficaz de la criminalidad 11 Q.69). 

(169) Ibid. p. 217. 
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En estudios llevados a cabo por L6pez Vergara,; en Reclusorio Orien-

te O. 70), se pone de m.anifiesto la relación educación-criminalidad, corno 

nos demuestra el sigLJ.iente cuadro: 

CUADRO 45 

ESCOLARIDAD DE LOS INTERNOS DE RECLlJ SORIO ORIENTE, D. F~-1 

Analfabetas o'' .... º ......... ~ ....... CI ••••••••••• e ...... e........ 39 

Saben leer y escribir. 6,, a •• CI •••••••••••••••••••• •• .,. •••••• 11 e 2 

Hasta tercer año de primaria.............................. 117 

Hasta sexto año de primaria. . • . • . . . • . • . . • . . • • . . • . • . • • . . . • • 285 

Secundaria . ...................................... º • • • • • • • 134 

Preparatoria ... ....... e •••••• ............... CD ......... º • • • .. 93 

Profesional ........................... º ••••••••••••••• º... 116 

P1...,,ofesionistas. , ........................... ~ ............. ".. . 61 

s Íil cta. t 10 s o • • lt • • 111' • • (1 • • o o • • • • • • • • • • • • ~ • • • • • • • • • • • • • • • • • • ~ • ~ • 6 

* Nota: Los datos fueron obtenidós de 853 internos. 

El anterior cuadro parece Lr1dicar una fuerte relación entre la educación 

y la delincuencia,, pues de los 853 internos de la muestra, más del 50% no 

tenían estudios superiores a la primaria, ésto, en una sociedad con car en: ias 

de personal capacitado, cierra muchas puertas a las personas que no tienen 

una educación adecuada. 

(170) Cfr. L6pez Vergara, Jorge. 11Análisis de la Criminalidad en el Dis­
trito Federal. Inédito. Tesis doctoral. 
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El mismo autor del estudio, profundizando en el_mismq, tomó ma 

muestra de 175 internos, con los siguientes resultados: 

CUADRO 46 

GRADO DE INSTRUCCION: INTERNOS: TANTO POR ~ 
CIENTO: ~ Analfabetas . 7 4.llo/a 

Del~ a 3° de primaria. 22 12. 5 7% 

De 4° a 6° de primaria. 62 35 .42% 

Secundaria., 44 25 .14% 

Preparatoria. 15 8.57% 

Universidad. 21 12.,00% 

Norrn.al. 2 1.14% 

Sin datos. 2 1.14% 

Asimismo, a pregunta directa hecha por el investigador, los ínter-

nos se consideraban a si mismos con una cultura: 

CUADRO 47 

Muy " 1 'a ' • a..t.."t O O O ,o O 11 O O 1lt • O O, • • • ,e o e, O O a • • O o e •. o O O • • o o e, • o O e o e O o • o O O , 2 

Alta •••••••••• ,.0,, ............................ ,.. •••••••••• 5 

Media a.l ta .............................................. ,, 10 

l'JI ed ia . ......................... ; . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . .. " 58 

Med· b . 1a ªJª··••rao1teoaoeoooeooooo~ ••• ••• o ••••••••••• o o ••• 32 

Baja . ...... 111 
t,oouoooooooooooooooooooooooo$.aoo•••••••~•• 52 

Sin datos •• 11 ••·······················••11········•••11•••• 16 
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Los datos anteriores cmnprueban la necesaria relación entre una 

deficiente educación y la crirn.üialidad, el problema de la instrucción 

públiéa en nuestro país, adquiere proporciones cada vez mayores, a 

pesar de que mucho se ha hecho en este sentido en los últimos afios. 

Un país como México, necesita de todos sus 1~ecursos humanos 

para Sq.lir del subdesarrollo, no puede dejar sin educación a gra.."'1.des 

sectores de la población, 11la superación de la injusticia y el subdesa-

rrollo no pueden aplazarse por más tiempo, so pena de ver nuestro 

continente convertido en tierra incendiada" (171), porque de la desi-

gualdad en la educación, en el reparto de la riqueza, en la tenencia 

de la tierra, surge necesariamente la desesperación provocada por la 

injusticia. Es pues., la democratización de la educación, paso ineludi-

ble si se quiere salir del subdesarrollo económico y terminar asimis-

m.o .. con una importante fuente de criminalidad. 

3. 5. 2 Ocupación y Criminalidad. · 

Consideramos nosotros como factor criminógeno sociocultural, 

al empleo que la persona que comete un delito ha desarrollado, tal vez 

no es un factor tan importante como los anteriores, pero qué duda ca-

(171) Lóp.ez Portillo, José •. Discurso pronunciado durante la ceremonia 
de transferencia de la soberanía sobre el Canal de Panamá, Pana­
má, República Dominicana, prinlero de octubre de 1979 en: Cua­
dernos de Filosofía Política, no. 25. Secretaría de Programación 
y Presupuesto. México, 1979. p. 104. 
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be· que una actividad relacionada en forma negativa con el crünen, a la 

larga traerá como consecuencia una disminución de los valores mora·-

les del individuo, c.re2 .. n.do una propensión al delito. 

Problema aparte~ es el del desarrollo de actividades mal remunera-

das, en las cuales la vida del individuo se torna fastidiosa y desesperante, 

ade1nás· de los problen.1.as económicos que de su situación provienen, crean-

do un ambiente propicio para la delincuencia. 

Aunado a esta situación se presenta el problema del desempleo, que 

"provoca el que se multipliquen las conductas delictuosas, como son los 

asaltos y los robos. Estas actividades son evidentemente esporádicas ( cuan-

do el hambre aprieta ) , y no llegan en una primera i11sta...'1.cia a las activida-

des del crirnen organizado 11 (172). 

Es decir, el panorama en el país presenta nuevamente desigualdad entre 

el campo y la ciudad, "cu~ndo el campesino emigrante llega a la ciudad en 

busca de trabajo, la primera decepción es darse cuenta de su desventaja 

respecto al trabajador de la ciudad. Esa desventaja consiste en una falta de 

estudios escolarizados ( requisitos de títulos en las fábricas) y en su falta 

de calificación laboral. Conocedores de los problemas del campo y acostum-

brados al trabajo de la agricultura, ganadería, se encuentran totalmente inca-

pacitados para un trab~jo industrial" (173). 

(172) De la Rosa, Martín. Ob. Cit. p. 15. 
(173} Ibid. p. 15. 
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Es necesario tan1bién tomar en cuenta las condiciones de trabajo en 

la ciudad, donde la vida es más cara y el salario mfoimo o no alcanza 

a cubrir las necesidades de los individuos y sus familias, el crirnen se 

presenta como única -solución a sus problemas. 

La situación en 1970, con relación a las ramas del trabajo, se ve 

plasmada en el sig:Lliente cuadro: 

CUADRO 48 

ACTIVIDADES DE LA POBLACION ECON011ICAL"\IENTE ACTIVA 
EN l\1EXICQ>:< 

Se dedican a actividades agropecuarias •...•••......•• 41.4% 

Se dedican a actividades industriales •.•.......•...•.• 23. 9% 

Se dedican a actividades de servicios ..•. ~ .......•.... 34.'7% 

,;< Nota: La población económicamente activa en el país, era en 1Sl70, 
de 17, 860, 900. Datos del IX Censo General de Población 
1970, en rrMéxico Demográfico 11

, Ob. cit. p. 63. 

El cuadro anterior nos L11.dica que la mayor parte de la población del 

país se dedica a actividades en e~ campo, siendo asimismo los más des-

protegidos por las normas laborales. 

l 

Si ésta es la situación de los que tienen empleo, sobra decir la fuerza 

criminógena del desempleo, personas sin trabajo y con nec·esidades de subsis-

tencia son fáciles victimas de una sociedad que los margina, obligándolos a 

delinquir. 
/ ~' .. 



Para concluir, tomaremos las palabras de uno de los grandes inves­

tigadores de la Cri.nünologfa, Enrico FE:rri, "el trabajo socialmente re-

gulado y retribuido será un preservativo enérgico contra el crimen y el 

vicio, que cesarán de ser epidémicos para reducirse a casos aislados de 

patología aguda, cuando la nueva civilización obligue a todo ser hum.ano, 

exceptuando a los ancianos y a los niños, a un trabajo productivo, cualquie­

ra que sea su forma, sea manual o intelectual ( y la separación entre el uno 

y el otro amenguará sin cesar); cuando ella asegure también a todo hombre, 

a ca.111.bio de su trabajo, una existencia digna de un?- criatura humana, y no 

la "\7"ida de un esclavo o de una bestia de cargan (174). 

3. 5. 3 Familia y Criminalidad. 

La fa.inilia, principal órgano de la sociedad, trasmisora de las normas 

y los valores de la colectividad, cuando no cumple con su función, puede in­

fluir poderosamente en la inclinación al 9rimen. 

En México, la familia ha sido a través de los tiempos base de la estruc­

tura social, aunque en los últimos años ha ido perdiendo su fuerza moral, 

por las presiones sociales. 

La. fa.iTdlia típica mexicana, es numerosa, el siguiente cuadro, nos pre­

senta la situación en el Distrito Federal, en cuanto a familias por número 

(174) Ferri, Enrie o. Ob. Cit. p. 218: 



de miembros, en 1970: 

CUADRO 49 

1 FAl\IILL.;S POR NlTMERO DE MIE::\IBROS 0
:• __ _J 

Familias de 2 mien1.br·osc., ....... e.•.• •••• º .... ºº •. 218, 317 

Fa1nilias de 3 miembrosº ,, ................ , . , -~ .. . 225,562 

Familias de 4 111 ien1bros ......................... . 212, 859 

Familias de 5 miembros •....•.....••.•••.•.•...•. 186,402 

Fan1ilias de 6 n1. iembros ••••.....••..••.•...•...•• 158, 190 

Familias de 7 n1.ien1.bros •.••..••...•••••........• 116, 285 

Familias de 8 rniembros ••.•.....•.•.•••.•.••... 85,668 

Fa1nilias de 9 miembros y más ••..•..••••..•.••. 137, 057 

,:~ El número total de familias en el Distrito Federal en el 
año de 1970 era de 1, 340, 340. Datos del D:;: Censo Gene­
ral de Población 1970. Cuadro 6. 

Es importante, considerar el papel educador y regulador de la 

familia mexicana, 11 qué duda cabe que la personalidad criminal inicia su 

¡ _ 
¡ 
1 

1 

gestación en el seno de la fam. ilia y durante los primeros años de vida" (175). 

El papel criminológico de una familia mal formada, es evidente, al no 

trasmitir debidamente las normas y los valores de una sociedad, complica-

rá el proceso de integración del individuo a la misma, creando.una ambi-

. go.edad de valores y de normas. Co:mo nos dice Rico, 11las familias corrup-

(175) Tavira, Juan Pablo de. L6pez Vergara, Jorge. Ob. Cit. p. 4~l. 
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toi~as, disociales o deficientes, pueden ser in1portantes elementos precurso-

res de la criminalidad. Existen farn.ilias en las que es casi imposible que 

el :menor no delinca, puesto que las prin1eras actividades criminales son 

di:dgidas por los propios padres 11 (176). 

Los siguientes cuadros han sido obtenidos de los estudios realizados por 

el Doctór López 1/ergara, en Reclusorio Oriente, en el año de 1977 (177), y 

nos dan una idea de la influencia determinante de la familia en la criminali-

dad. 

CUADRO 50 

ORFANDAD DE LOS RECLUSOS>:, 

Orfandad de Padre: Orfandad de madre: 

No son huérfanos de padre 97 No son huérfanos de madre 140 

Sí son huérfanos de padre 73 Sí son huérfanos de madre 31 

Sin datos. Sin datos 4 

,:Nota: La encuesta fué realizada con 175 inten1.os de Reclusorio Oriente, 
en el Distrito Federal, en abril de 1977. 

(176) ~ico, José María. Ob. Cit. p. 279. 

(177) L6pez Vergara, Jorge. 11Análisis de la Criminalidad en el Distrito 
Federal 11

, Ob.. Cit •• 
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CU.ADRO 51 

SEPARACION o Dn:-oRCIO DE LOS PADRES>;< l ¡_. ____ _::... ________________ . _______ ,_ -------"'·-t 

1 

1 

Separación: Divorcio: 

De padres no :separados .124 De padres no divorciados 151 

De padres separados 42 De padres divorciados 

Sin datos 9 Sin datos 10 1 

¡____ ___ --,--_________ J 
,:~ Nota: La encuesta fué realizada con 175 internos de Reclusorio 

Oriente" en el Distrito Federal, en abril de 1977. 

La idea que nos marcan los cuadros axrteriores, es la de individuos 

que provienen de hogares deshechos, algunos de ellos, desde muy tempra-

na edad, corn.o nos deinuestra el cuadro siguiente: 

CUADRO 52 

EDAD DEL RECLUSO CUANDO LA SEPA.RA.CION 
DE LOS PADRES>:< 

De menos de ·un año ...... 111 ••••••••••••••••• º............... 12 

Hasta3años .................................... c•o••····· 7 

Hasta 1 O años . ........ dJi •••••• * ........................... e • 11 

Hasta 2 O años .. <11• ••••••••••••••••••••••• º ••• · ••••••••••• º • • 11 

• 
De 20 años erL adelante . ........... 11 • e •• e •••••••• o o o .. ••• "o o 1 

* Nota: La encuesta fué realizada con 42 internos de Reclusorio 
Oriente, cuyos padres se habían separado. Llevada a 
cabo en abril de 1977. 

Es decir, en muchos aspectos la sociedad ha ido mejorando poco" a poco, 

en educación, en mejores salarios, en creación de empleos, npero hay 



otra lucha que se va perdiendo, a pesar de los esft:erzos del gobierno, de 

los sociólogos y moralistas, y es la de la unidad de la fan.1.ilia. Vern.os con 

preocupación el notable aumento de los divorcios, q_c1.e se han duplicado en 

los últim.os 8 afios, así como del nún1ero de uniones libres, es decir, de 

áquellos que hacen vida marital sin estar legít:i.rrla:::1ente casados, que son 

más de ·dos millones 11 (178). 

Situaciones familiares especialmente difíciles., crean la delincuencia, 

"la m.iseria es asimismo la causa de que ciertos padres obliguen a sus hijos 

a practicar la 1nendicidad y que vendan i..D.cluso a Si.IS hijas- a establecimien-

tos de prostitución 11 (179 ) • 

Los valores morales de la fa.n1.ilia, son constantemente disminuidos por 

la publicidad, las necesidades, la falta de espacio, de cultura, sobre todo en 

las zonas marginadas, "cada padre de fan.1.ilia tiene de cinco a doce hijos, y 

cada madre de fanlilia ha tenido entre diez y veinte partos. Las mujeres de 

treinta y cinco años parecen de sesenta y los hombres de cuarenta parecen 

ancianos de sesenta años de edad. Son borrachos ellos y ellas y casi todos 

son jóvenes. La violencia dentro y fuera de las casas es inaudita"0.80), en 

un an1biente así, la función de la familia de trasnütir los valores sociales, 

se pierde, ante el choque entre la legalidad y la supervivencia~ 

U 78) Rodríguez ?v1anzanera, Luis. Ob. Cit. p. 485-486. 
(179) Rico, José :Mar fa • Ob . C it . p. 2 61. 
0.80) Garibay, Ricardo. Ob. Cit. p. 8. 
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La familia, célula de la sociedad, como se le ha J.la:mado, al desrnoro·· 

narse, se destrüye también toda la organización social que sobre eUa des­

cansa, todo lo que de positivo tendría un individuo, sü1 una debida orienta­

ción fan.1.ilia se pierd·e, :L.'1.útilrnente. 

Consideramos pues, como lJ.110 de los prLn.c ipales objetivos del criminó­

logo actwü, pugnar por fortalecer a la familia como receptora y trasmiso­

ra de los ordena1nientos sociales, con1.o un punto más a atacar en la lucha 

contra la delincuencia. 

.. 



- CAPITULO CUARTO. 

4. IlV[PORTANCIA DE LA PREVENCION EN LA· 
ACTUALIDAD. 

4. 1 Medidas de Prevención adoptadas en la Actualidad. Crítica a 
las mismas. 

La prevencilón, en la actualidad, debe ser considerada a nuestro 

parecer, corn.o la parte fundamental de la Criminología Moderna, toda 

vez que para esta Ciencia es m.ucho más importante el evitar que lna 

conducta iHcita se lleve a cabo., a tener que castigar o reformar a quien 

la cometió. 

4. l. l. Conceptos Generales de la Prevención. 

La Prevención se compone de cualquier elemento que ep. determina-

do rnomento va a dificultar o evitar la comisión de un hecho ilícito, este 

elemento _se puede llai11ar Ln.tim.idación, concientización, educación, o 

cualquier otro. 

La importancia pues, de la preveiición es evidente, el evitar que el 

delito se lleve a cabo, pero debemos ser realistas, la desaparición total 

de la delincuencia en nuestros días, se puede considerar como una utopía, 

dadas las condiciones soc-iales en que se desem,'Uelve la vida humana en 

la actualidad, por lo que el fín mediato de la Criminología debe -ser enfo-

_cado a mantener el delito dentro de t!-UÓS límites cada vez más angostos, 

que permitan el cabal desarrollo de la comunidad humana. 

El concepto de prevención es n1uy amplio, para darnos una mejor 

idea de lo que significa en realidad, debemos tomar en cuenta además de 



los eler:i.'le!,:tos tradicionales, otros, cuyos fines directos pueden no ser 

los de evitar el delito, pero que en su accionar, de una u otra forn1.a 

llevan a ca';)o una labor de prevención del rnismo, ésto es lo que hemos 

dado en llamar Prevención Indirecta, la que poden;.OS ubicar de la 

siguientes rnanera: 

CUADRO 53 

General 

Directa / 
. '~ I Especial 

PREVE."'\CION I 

Prevención Legislativa. 

Prevención Institu::ional Oficial. 

Prevención Institucional Parti­
cular. 

Intramuros. 

Extrarn.uros. 

~ 
Indirecta: Actividades encaminadas a aumentar el nivel de 

vida de la población, q:.1e necesariamente influi­
rá en una dismLn.ución de la criminalidad. 

4. l. 2 Tipos de Prevención Directa. 

Debemos entender la prevención como un concepto mucho más amplio 

que el tradicional, por lo que hacemos la diferenciación entre· Prevención 

Directa e Indirecta, siendo la primera áquella .cuya· acción se dirige sólo a 

la prevención del delito, es decir, su única finalíc.ad es la lucha contra la 

delincuencia, en tanto que la segunda denominada fodirecta, se constituye 

por las actividades encaminadas a aumentar el nivel de vida de la población, 

·, ... 



dism.itmye!1do las tensiones provocadas por la marginalidad y la injusticia 

e influyendo en dis1ninuciones de la crirr:inalidad. 

Por c1.¡anto hace a las rn.edidas de prevención directa, éstas se dividen 
/ 

en Prevención General (hacia toda la población) y Prevención Especial (di-

rígida hacia quien ya ha cometido un delito, para evitar la reincidencia). 

4. l. 2. 1 Prevención Gen eral. 

Dentro de las 111.edidas de Prevención General, la considerada tradicio-

nallnente como la más in1.portante~ es la legislación, y es_llevada a cabo a 

través de la intunidación que provoca una pena, que será aplicable si algüen _ 

viola la ley. Sin embargo, a pesar de haberse llevado a cabo estudios en 

varios países del mundo a este respecto, no ha podido establecerse el verda-

dero valor de la intin1.idación en la prevención del delito (181). Es de poner-

se en tela de juicio, si en realidad un aumento de la penalidad va a prévenir 

el delito, ésto tendría como presupuesto necesario, un conocLrniento de toda 

la población, acerca de cada nuevo aumento de penalidad en el ilícito, labor 

que no se lleva a cabo en la actualidad. 

Una segunda medida de Prevención General, sería la institucional oficial, 

(181) Rico nos comenta en su libro l!Las Sanciones Penales y la Política Cri­
minológica Contemporánea'\ una e::,,..-periencia llevada a cabo en los Es­
tados Unidos, específica.in ente en Filadelfia, en donde el 12 de marzo 
de 1966, se aumentaron severarne11te las penas para el delito de viola­
ción, sin que se comprobaran diferencias significativas en la reducción 
de este ilícito. Véase: Las Sanciones Penales y la Política Criminológi­
ca Contemporánea", Siglo Veintiuno Editores, S. A., México, 1979. 
p. 28. 

I . .. 



es decir, la labor de prevención desarrollada por las diferentes dependen­

cias gubern311.1.entales como serían la Procuraduría General de Justicia 

del Distrito Federal y la Dirección de Policía y Tránsito, además de diver­

sas instih1ciones oficiales que de una u otra manera, realizan una vigilan­

cia constante sobre la ciudad y con ella, una labor de prevención de la 

delincu·enc ia. 

Una tercera forma de Prevención General, es la llevada a cabo por 

instituciones particulares que atacan factores crin1.i.n6genos, como es el 

caso de Alcohólicos Anónimos, que combate el factor alcoholismo, de 

i.m.portanc ia criminógena evidente (182). o los Centros de Integrac i.ón Juve­

nil (C .I.J.), que combaten prLn.cipalmente la drogadicción (183) y el mismo 

alcoholismo. 

4. l. 2. 2 Prevención Especial. 

Por cuanto hace a la Prevención Especial, que es aquella que se lle­

va a cabo para quienes han cometido un ilicíto y es con el fín de evitar la 

reincidencia, ésta puede dividirse en dos grandes ár~as, el tratamiento 

i.."'ltra...-rnuros y el extramuros. 

E:1 primero, se lleva a cabo en las prisiones, aunque con resultados 

poco satisfactorios, 11las cárceles-tienen pocos amigos; el descontento en 

ellas es cosa generalizada. l\liás qu~ a menudo son escenario de brutalida­

des, violencia y conflictos raciales. Y en la medida en que las cárceles 

pretenden curar a los criminales de la delincuencia, su faja de servicios 

0.82) Véase Supra, Capítulo 2.4.5. 

(183) Véase Supra, Capítulo 2. 4. 4. 
/ ... 



es poco alentadora. Sin embargo, las cárceles tienen otros objetivos: cas-· 

tigar, disuadir, excluir, que les aseguran su pern1anente supervivencia" 

(184). 11:;\Iuy a pesar nuestro, ac eptam.os lo anterior co1no real y verdadero, 

las cárceles son dañinas, no corrigen. no rehabilitan., no transforman la 

personalidad cruninal en algo positivo, más bien la.endurecen y afirman, 

provoc·ando corno consecuencia la repetición de conductas.ilícitas"_ 0.85). 

Es paradójico que se iJ.ltente readaptar a alguien a una sociedad rele-

gándolo de la misma, separándolo, aislándolo de todo roce social, esto 

nos permite darnos cuenta de que la misión de la prisión no es la rehabili-

tación, sino la venganza de la sociedad para quien no cumple sus leyes y nor-

mas, es decir, la rehabilitación es un paso secundario y de menor i.Inportan-

cía, si se logra niucho mejor, pero si no se logra, la prisión habrá cumplido 

su cometido castigando. 

AJ1ora bien, la situación del recluso dentro de la prisión, por el aisla-

miento en que se encuentra, por la dura disciplina en que se desenvuelve 

su vida, así como por la situación de violencia latente que priva dentro de los 

reclusorios, hacen a este individuo más antisocial de lo que era antes de in-

gresar al establecimiento. 

Por otra parte, es necesario considerar el factor económico, pues el 

estado gasta fuertes cantidades en el mantenimiento de estas instituciones y 

(184) Morris, Norval. "El Futuro de las Prisiones", Siglo Veintiuno Editores, 
S. A., México, 1978. p. 9. 

(185) López Vergara, Jorge. 11La Democratización de la Prisión", Cuadernos 
Panameños de Criminología, no. 8. de la Universidad de Panamá, P2.na­
má. 1979. p. 47. 
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adernás se pierde en la prisión una fuente de productividad,· tanto para el 

país, con10 para la familia del propio recluso. 

López Rey, comentando lm trabajo llarn.ado "La Realidad Penitencia-

ria en México'\ nos da una panorá...11.1.ica del problema de las prisiones en 

el país, aunque queremos hacer notar que no es la situación ilnperante 

en el Distrito Federal, pero sí en diversas partes del país. En primer 

lugar, señala que la mayor parte de las personas internas en estos luga-

res, proceden de las clases más desprotegidas; nos dice que el 27% de 

las celdas en las prisiones es aún de privilegio, es decir, son celdas pre-

ferentes que se otorgan a los reclusos mediante una rern.uneración extra; 

el 26% de los edificios en que se encuentran ubicadas, proceden del siglo 

XD{ o se encuentran en malas condiciones; sólo el 33% de las caro.as tie-

nen colchones; el 25% de estas instituciones carece de talleres; la mayor 

parte de ios directores y subdirectores de las in.stituciones penales son 

Licenciados, Militares o Empleados con escasa o nula preparación; gran 

parte del personal penitenciario no pasa del tercer grado de instrucción 

primaria; y por 11ltimo señala que en más del 40% de los establecimientos 

hay graves problemas de so1:>repoblaci6n penitenciaria (186). 

A este respecto, el estado se ha preocupado por mejorar las condicio-· 

(186) Cfr. López-Rey, Manu;el. ' 1Criminología", V. II, Editorial Aguilar, 
Madrid, 1978. p. 357. Véase: 11La Realidad Penitenciaria en Iviéxioon, 
Tesis para obtener la Licenciatura en Derecho de Jorge Acuña Ga­
llardo, Ranüro Javier Campillo ·Ramos, Félix Octavio Campomanes 
Flores y Hortensio Zagal Lagunes. U .N.A .M •• México, 1974. 
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nes dentro de los reclusorios, una m.uestra es la Ley que Establece las 

Norrnas Mínimas Sobre Readaptación Social de Sente~1ci?.dos, que procu-

ra un trato más hmnano para los detenidos (18 7). Com.o podemos ver, 

hay voluntad para hacer mejor las cosas, pero aún falta mucho para poder 

considerar a la prisión como rehabilitadora social. 

El-trata..11.üento extrainuros, es de gran irn.portancia, toda vez que 

considerarn.os que el trata1niento llevado a cabo dentro de una prisión, no 

es el adecuado para rehabilitar al delincuente, acostum.brándolo a trabajar 

siern.pre bajo la m.irada vigilante de la autoridad, no pernütiéndole indepen-

dencia alguna, lo que hace que al salir de prisión y sentirse libre de esa 

vigilancia, además de volver al arn.biente cruninógeno no tenga posibilidad 

de resistirse a e:sas influencias. 

Un punto que considerarnos de vital importancia, es el hecho de que al 

ex-recluso, se le siga marcando como antisocial a través de un certificado 

de antecedentes penales, que le cerrará muchas puertas y le negará la 

oportunidad de demostrarle a la socieda-d que es un L.'1dividuo útil, pensamos 

que si una persona cometió un delito y purgó su condena, no debería existir 

el antecedente en los registros penales, pues esto le dificulta sobremanera 

al ex-delincuente la posibilidad de encontrar trabajo, dejándole como único 

camino para sobrevivir, la misma delincuencia, cerrando su vida en un cfr-

(187) Véase: 11Ley que Establece Las Normas Mín.L.""J:12.S Sobre Readaptación 
Social de Sentenciados'\ promulgada el 4 de febrero de 1971, en 11Có­
digo Penal para el Distrito Federal;', Editorial Porrúa, México, 1976. 
p. 141 y sgs. 

/ ... 



culo vicioso. Consideramos pues, que sólo debería existir al respecto, un 

registro confidencia¡ y sólo para fines de llevar una estadística sobre la 

reincidencia, pero al salir el recluso libre, debería recibir un certificado 

de no antecedentes penales, puesto que ya no debe nada a la sociedad una 

vez que cumplió con la pena que le fué impuesta. El hecho de tenerlo regis-

trado como un L."ldividuo con antecedentes penales, es seguir castigindole 

después de c1ID.1.plir su condena. 

Pensarn.os asinüsmo, que el recluso que sale de prisión, se enmentra 

desubicado, confuso, se le debe de ayudar, pero siempre buscando que él_ 

solo resuelva sus problemas, que poco a poco se independice de la institu-

ción de la que ha salido y aprenda a convivir de-nuevo en sociedad. 

4. l. 3 Prevención Indirecta. 

La Prevención Indirecta, como ya habíarnos explicado, consiste en 

las acciones encaminadas a awnentar el nivel de vida, evitando con esto los 

delitos cometidos por necesidad. 

La Prevención de este tipo, se lleva a cabo a través de diversas ins-

tituciones que buscan el bien común, aunque su fín no sea el de evitar el 

. 
delito; es decir combaten el crimen porque atacan las necesidades de la gen-

te m.ás desprotegida,. suaviza._11.do las tensiones provocadas por la marginali­

dad y d~do nuevos camL11.os a las carencias de las clases pobres. 

A nivel de instituciones, podemos considerar que hacen labor de pre-

/ ... 



venc ión al atacar las carencias de las clases desprotegidas, al Seguro So-

cial y la Secretaría de Salubridad y Asistencia, a través de la protección 

social que br:i.nda.n a sus agremiados, la Con1pañía Nacional de Subsisten-

cias Populares, al poner al alcance de las clases marginadas productos 

de prim.era necesidad, y otras que preveen el crimen, porque atacan ne-

cesidades que producen frustración, desesperación y violencia. 

A este respecto, la acción del gobierno se ve reflejada a través de pla-

nes com.o la Alianza para la Producción, que coordina la acción de campe-

sinos, obreros, empresarios y el sector oficial, a fin de garantizar a la 

población y funda1nentalmente a la fuerza de trabajo, los niveles mínir.nos 

de bienestar (188). 

De capital importancia, es el Plan Nacional de Desarrollo Urbano, a 

través de la Ley de Asentamientos Humanos, que se propone ubicar la po-

blaci6n en nuevos: lugares, creando nuevas ciudades, para descentralizar 

los recursos del país, evitando la sobrepoblaci6n y los problemas de urba-

nización y vivienda, factores criminógenos de importancia (189). 

Asimismo, .consideramos de gran ayuda a la_ situación actual el lla-

mado convenio INISS-COPLAMAR, a través del ·cual, se benefician las 

(188} Cfr. López Portillo, José. Tercer Informe de Gobierno, Cuadernos 
de Filosofía Polftica no. 23, de la Secretaría de Programación y 
P_resupuesto. México, septiembre 1979. p. 22. 

(189) Véase Supra 3.3.1, 3.3 .. 2 y 3.3.3 •• 
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zónas rn.ás desprotegidas, "el sistema de trabajo coordrnado, puesto en 

marcha al inicio del Régrn1.en para atender a los mexicanos más pobres 

del m.edio rural, ha permitido que los recursos canalizados a su desa-

rrollo económico y social lleguen a 11 mil millones de pesos, que 2.lcan-

zarán a beneficiar a 4 millones de habitantes de las zonas marginadas. 

Al firializar este año se habrán creado alrededor de 100 mil empleos 

perrn.anentes y organizado a 100 mil productores de estas zonas" (190). 

Este programa opera en 120 regiones del país, con una inversión de 

7 rn.il 200 millones de pesos (191). A.si11.1ismo, se procura llevar la asis-

tencia médica a las zonas campesinas, a través de unidades médicas ru-

rales, que alcanzan a atender a 10 millones de habitantes que antes se 

encontraba11. desatendidos (192). 

Una muestra evidente del esfuerzo del gobierno por aumentar el 

nivel de vida en las zonas marginadas, es el de la seguridad social, 11los 

sistemas de seguridad social obligatoria, benefician actualmente, a 28 

millones de personas, 10 millones más quedarán protegidas este año por 

el de solidaridad social. Es decir, más de la mitad de los que somos 11 (193). 

Consideraimos pues, muy positiva la labor desarrollada por el ¡p-

bierno, sin embargo, es sólo el principio de la tarea para reducir los 

abismos sociales, con ellos, disminuirá asimismo la tensión, la desespe-

(190) López Portillo" José. Tercer Lrlforme de G b · Ob e ·t 80 - o 1 ern o • . 1 • p • • 
(191) Cfr. foid. p. 80. 
(192) Cfr. Ibid. p. Si. 
(193) López Portillo, José. Tercer Informe de Gobierno. Ob. Cit. p. 81. 
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ración y la violencia, reflejos de una sociedad en pug11a para log::.·ar sv_ 

cabal desarrollo. Las zonas marginadas, focos de del:i11cuencia, por las 

especiales situaciones que viven, llenas de necesidades, de carencias, 

piden especial atención si se quiere llevar a cabo una efectiva labor de 

prevención de la delmcuencia. 

Para finalizar, recordemos las palabras de Enrico Ferri, 11 socieda-

des civilizadas, en las que existirá tanta menos justicia penal cuanta 

mayor sea la justicia social" (194). 

{194) Ferri, Enrico. "Sociología Crimmal", Centro Editorial de Góngora., 
Madrid, España, 1907. p. 353.· 



4. 2 Ivledidas de Prevención que se proponen. 

4. 2. 1 A Nivel Nacional. 

Considerarnos que a nivel nacional, es necesario que se lleven a 

su ffa todos y cada uno ele los programas del gobierno como es el 

de la Alianz2,. para la Producción, el Plan Nacional de Desarrollo 

Urbano y todos los que permitan en un momento dado evitar la rn.argi-

nalidad de las clases desprotegidas, considerando con1.o vitales los 

siguientes puntos: 

Prilnero. fudustrializar el campo, haciéndoloJ se producirán 

los alimentos y las materias primas que la nación necesita, evitan-

do el hainbre y con ésto, la ang_¡stia de las clases necesitadas que se 

. traduce en violencia y crimen (195). 

Segundo. Crear un sistema de distribución de productos básicos, 

efectivos y acorde con la situación del país, a fin de evitar la acción 

de intermediarios, que especulan con la necesidad de los carnpesL.""los 

y el hambre del pueblo, provocando inconformidad y miseria. 

Tercero. Lograr una distribución equitativa de la riqueza, para 

igualar las oporhLnidades_hacia la educación, hacia mejores empleos 

1(195) En este sentido, el licenciado José López Portillo, Presidente de 
los Estados Unidos l\:Iexicanos, resaltando la importancia del campo, 
ha dicho: "Del carn.po tenemos que alimentarnos; tenemos que dispo­
ner de materias prunas renovables para la industria y la exportación; 
y en el campo habremos de ampliar nuestro mercado internan. López 
Portillo, José. Primer Informe de Gobierno, México, D. F., Primero 
de Septiembre de 1977, en 11Reforma Agraria'', Cuadernos de Filosofía 
Política no. 5, de la Secretaría de Programación y Presupuesto,. junio 
1978. p. 14. 
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hacia riuevas oportunidades, es decir, buscar el cabal desarrollo de todos 

y cada 1.1110 de los integrantes de la sociedad mexicana~ si esto no se hicie-

re, podemos esperar de la miseria un factor crinl.inógeno de importancia 

tal, que frene el desarro1J.o del país (196). 

Cuarto. Crear en1pleos en las zonas más necesitadas, lo que solucio-

naría m: ... lchos de sus problen1as actua1es, porque estas zonas se h"1tegrarían 

a la productividad, evitando la ociocidad y la miseria que son fuentes cri-

minógenas de iirnportancia. 

Q 
. .,_ 

.UllhO. Reglamentar el trabajo de las industrias transnacionales 

a ~ravés de una política que obligue a estas empresas a invertir en México 

la mayor parte de sus ganancias, afín de crear nuevas fuentes de trabajo 

para aliviar un poco la demanda nacional de empleo. 

Sexto. Igualar las oportunidades de los marginados a recibir edu-

cación, esto implica resolver el problema nacional en lo que a educación 

y capacitación se refiere. · Cierta.mente, es una tarea gigantezca, pero sólo 

llevándola a cabo podremos esperar una respuesta positiva a nuestro intento 

de reducir la criminalidad, pues, como ya henios visto, la educación es un 

elemento de capital Lmportancia en la prevención del delito 0.97). 

(196) Al respecto, Juan Pablo de Ta vira y Jorge López Vergara, nos die en: 
11la miseria no es la causante total de los delitos, pero sí es un factor 

desencadenante. En el México de·hoy, la crisis económica hace tem­
blar a los poderosos que ven disminuidas sus ganancias, pero los po­
bres cuyo escaso poder adquisitivo se v1.1elve aún más escaso, no pa­
recen tener escapatorian. Tavira, Juan Pablo de. López Vergara, Jor­
ge. 11Díez Temas Criminológicos Actuales", Ob. Cit. p. 50. 

{197)Véase Supra 3. 5. l.. 
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Sépthno. F01nentar la integración de la fam.ilia, dado que la labor 

social de la fan1ilia es irremplazable. Sí el hogar es.destruido, la labor 

. ' 

de adaptación a la sociedad que en él se lleva a cabo se pierde, el pro-

dueto serán seres asociales o antisociales, futuros huéspedes de nues-

tras prisiones (198). 

Oc-tavo. Evitar la sobrepoblación en las grandes urbes, porque 

ello provoca la creación de zonas rn.arginadas, focos de delincuencia en 

virtud de las condiciones sociales tan difíciles que se viven en ellas (199). 

Noveno. Llevar a cabo una vigilancia más estricta sobre los me-

dios de comunicación a ffn de evitar que se sigan convirtiendo en difuso-

res de la violencia. 

4. 2. 2. A Nivel Legislativo. 

A este nivel, consideramos de una capital importancia, el legislar con 

sentido social, es decir, modernizar el Código Penal vigente, para penali-

zar acciones que vayan en detrimento de la seguridad social de las clases 

marginadas. En este sentido, consideramos en especial, la posibilidad 

de legislar en lo referente al acaparamiento de productos de primera nece-

0.98) Véase Supra 3. 5. 3. 

0.99) To .este sentido, el licenciado José L6pez Portillo, Presídente de los 
Estados Unidos l\íexicanos, dijo:. 1rSi algún ejemplo punzante hay de 
injusticia y de incapacidad de una sociedad para resolver sus proble­
mas, es el hacinamiento con que se vive en nuestras ciudades de cre­
cimiento explosivo 11

• López .Portillo, José. Mitin en Ciudad Juárez, 
Chih., el H3 de noviembre de 1975, en !!Asentamientos Humano:s 11

, 

Cuadernos de Filosofía Política no. 18, de la Secretaría de Programa­
ción y Presupuesto, marzo 1979. p. 23. 
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sidad y las concesiones que sobre servicios públicos, el gobierno otorga 

a los perrnisionarios particulares. 

Por otra parte, estam.os en contra de las penas cortas de prisión 

que conternpla nuestr·a legislación, porque en un tiempo tan corto, no es 

posible llevar a su fír-i ningún plan de rehabilitación y sí, perjudicamos al 

individuo~ al sacarle de su medio ambiente, para colocarlo en otro rnás 

criminógeno que del que venía! Por lo que no se obtienen los resultados 

esperados. 

4. 2. 3 A Nivel de Prevención Especial. 

Desde este punto de vista, la prevención de la delincuencia en Méxi­

co, necesita una completa revisión de lo que es el sisteina carcelario en 

el país, a fin de evitar anormalidades como las que ya hemos apuntado ( 200), 

y considerando en especial los siguientes puntos: 

Prúnero. Cumplir con todos y cada uno de los preceptos que marca 

la Ley que Establece las Normas Mínimas sobre Readaptación Social de 

Sentenciados. 

Segundo. Combatir el ocio dentro de la prisión, enfocando la actividad 

de los internos ei1 primer lugar hacia los talleres, el deporte, a °las activi-· 

dades culturales, a fin de evitar que los reclusos se encierren en sí mismos, 

porque esto dificulta la labor de rehabilitación. 

( 200) Véase Supra 4. l. 2. 2 .• 
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Tercero. Ll.evar a cabo estudios a través de psicólogos, traba-

jadores sociales, médicos y criminólogos de cada uno de los internos, 

a fin de poder individualizar el mejor tratamiento para cada caso. 

Cuarto. Realizar una clasificación de los reclusos dentro de 

la misma prisión, en base a su edad, nivel de peligrosidad, su conduc-

ta y asi)ectos personales que se consideren para evitar la contaminación 

entre los mismos reclusos de tendencias antisociales o agresivas críti-

cas. 

Quinto. Capacitar al personal de reclusorios, a fín de que se 

convierta en un positivo amigo del recluso, no sólo en su vigilante ( 201). 

SeJ1.."to. Abolir los certificados de antecedentes penales para los 

ex-delincuentes, toda vez que esto dificulta su readaptación a la soci.e-

dad. 

( 201) Para mayor información, véase: López Vergara, Jorge: nLa Demo­
cratización de la Prisión 11, Cuadernos Panan1eños de Crirn.inología 
no. 8. Ciudad Universitaria Panamá, 1979. p. 45 y sigs .. 
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CAPITULO QUINTO. 

5. CONCLUSIONES. 

Después de haber analizado qué es la cri::.c.linalidad, sus formas, 

los factores que en ella L'1fluyen y la in1.portancia de su prevención, 

hemos llegado a las siguientes conclusiones: 

l. La criminalidad en el Distrito Federal se caracteriza por ser, 

en primer lugar de tipo económico y en segundo lugar de tipo violento. 

2. La crin1.inalidad económica, tiende a aun1.entar constanten1.ente 

con una relación del 3 .48% en el robo, que es el ilícito más cometido en 

el Distrito Federal~ el daño en propiedad ajena,· tiende a aumentar con 

un 4. 64%, la tercera conducta de este tipo, es el despojo, que se mantie-

. ne estable, con sólo un O. 5% de incremento y por último el fraude, cuya 

tendencia es a disminuir, en una proporción del 16.4%. 

3. La criminalidad de tipo violento, ocupa el segundo lugar en in­

cidencia en la Ciudad de México, correspondiendo el primer lugar al 

delito de lesiones, que tiene un incremento del 25. 4% anual, seguido por 

el homicidio, que tiene un incremento del 12. 6 :rª anual y en tercer lugar, 

la violación, con una tendencia a aumentar del 7. 5%. 

4. Por lo que respecta a la criminalidad contra las costumbres, 

ésta se mantiene estable, con un incremento mínimo del 2. 53% para el 
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delito de estupro y una tendencia a disminuir del 14. lo/a para el delito de 

Atentados al Pudor. 

5. En la Ciudad de 1\Iéxico, se muestran marcados contrastes entre 

la pobreza y la riqueza, carencia y abundancia, dentro de un marco de 

crecim.iento demográfico desordenado que está provocando la crirn.inali-

dad. 

6. Los principales factores que conforman la criminalidad en el 

Distrito Federal son: en prim.er lugar, de tipo socioeconómico, como 

son el bajo ingreso de la población y un inadecuado sistema de distribu­

ción del ingreso nacional, en segundo lugar, los factores sociocultura­

les, pri.ncipalrn.ente la educación y la familia y en tercer lugar los facto­

res demográficos, sobre todo la sobrepoblaci6n que trae consigo los pro­

blernas de urbanizac i6n y vivienda. 

7. Se proponen como medidas de prevención las siguientes: 

a) Se deben llevar a cabo campañas nacionales contra la drogadicción 

y el alcoholismo, dada su relación en la comisión de ilícitos. 

b) Existe la necesidad de actualizar la legislación penal en donde se 

proteja principalmente a los marginados, porque ellos son más propensos 

a cometer delitos. 

c} Es necesario reformar a fondo el Sistema Penitenciario vigente, 

toda vez que el que funciona actualmente es inadecuado. 

I . .. 



d) Para ayudar a la rehabilitación del delincuente es preciso abolir 

los certificados de antecedentes penales, una vez que el sujeto cumplió 

su condena. 

e) Para poder _prevenir la delincuencia, necesitamos resolver los 

grandes problemas que aquejan al país, como son la 1niseria, la desinte­

gración de la farrülia, la falta de educación y ia sobrepoblación en forma 

principal. 

f) Existe la necesidad de seguir realizando estudios criminológicos 

sobre los factores que producen la crirn.inalidad, para encontrar las me­

didas necesarias para prevenirla. 
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